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Edttorlal

Elecciones en la CUT

Los últimos días del mes de mavo, se celebrarán
las elecciones generales para elegir la Directiva Na'
cional de la Central Unica de Trabajadores. Por primera
vez ella será en votación directa y universal de los
trabajadores chilenos, lo que le da una alta significa'
ción. Esta es desde luego, una gran victoria para los
sindicalistas democratacristianos que después de una
lucha de años, lograron imponer este sistema al que se
oponían las fuerzas de inspiración marxista hoy en el
Gobierno, que preferían el caduco procedimiento de
Congresos prefabricados.

Será el más masivo esfuerzo de qeneración demo-
crática del poder sindical, aun cuando el cuerpo elec-
toral de la CUT representa a tan solo 800.000, de los
tres millones de trabajadores chilenos.

La Democracia Cristiana ha acordado participar en
este evento, entendiendo que se trata de una valiosa
oportunidad para hacer llegar sus planteamientos doc'
trinarios y políticos a las bases de los trabaiadores.

Será ésta una ocasión de enfrentar un debate en
que se cotegen la idea democratacristiana de partici-
pación y de empresa de trabajadores con la posición
estatista de las fuerzas oficialistas. Será también una
ocasión en que se enfrenten la defensa de un sindica-
lismo libre y auténticamente representativo de los in'
tereses de los trabajadores frente a los intentos ofi-
cialistas de instaurar un sindicalismo político y someti'
do a los intereses del Gobierno y los partidos que lo
apoyan.

Por ello es necesario que se mantenga una visión
vigilante de todo intento de los sectores comunista y
socialista que controlan actualmente la CUT por ma'
nejar indebidamente el proceso electoral viciando su
contenido y sus resultados. Al respecto se han produ'
cido ya los primeros síntomas reveladores de que una
vez más las fuerzas oficialistas se preparan para en'
turbiar un proceso que debe ser ejemplar.

Es en función de la trascendencia de este acto, que
"Política y Espíritu" entrega a sus lectores el informe
económico del Departamento Técnico del Partido De-
mócrata Cristiano. Es él una visión seria y objetiva
del momento económico que vive Chile y un elemen'
to importante para el desarrollo de un profundo deba-
te en el seno de la clase trabajadora . Para ello hemos
aumentado extraordinariamente el número de páginas
de esta edición a noventa y seis.

\
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Polftica Nacional

La legalidad sobrepasada

Durante las últimas semanas la situación polí-
tica se ha agudizado en términos que hacen im-
previsibles los acontecimientos futuros. El Go-
bierno Allende mantiene la totalidad de sus pun-
tos de vista y continúa describiendo su pugna
con la oposición sobre la base de un enfoque, a

nuestro juicio, absurdo: el de que los opositores
se niegan a aceptar cambios apoyados por el pue-
blo e intentan derribar al Presidente de la Re-
pública para imponer un régimen fascísta.

Tal esquema desvaloriza los planteamientos opo-
s¡tores y ve, en estos, una tentativa de carácter
"sedicioso". En ese ambiente, no hay duda de que
el sistema democrático se halla en peligro, por
cuanto hay una tendencia a mirar todo hecho de
los opositores como ilegal. La circunstancia mis-
ma de ser contrarios al Gobierno trae consigo

calif icaciones agresivas y notablemente arbitra-
rias. Eso lleva a los hombres de Gobierno a una
constante suposición de intenciones, a fin de poder
aplicar medidas de coacción.

Es natural, pues, que se haga imposible el en-
tendimiento constructivo entre Gobierno y Oposi-
ción. A este respecto, la tarea del Partido Demó-
crata Cristiano ha sido vana. Su propósito de bus-
car soluciones, a pesar de los antagonismos, con
el objeto de no agravar la situación, no ha sido
reconocido por el Gobierno, al menos por los Par-

tidos que lo apoyan. Los socialistas y los comunis-
tas imponen líneas que eviten las "concesiones".
No hay entonces arreglo.

Tal fue la nota dominante durante el mes pa-

sado. Ello se revela a través de numerosos he-
chos que serán examinados en esta crónica.

Después de la cita en El Arrayán, donde los
partidos de Gobierno meditaron sobre las causas
de sus recientes derrotas electorales, las cosas
no quedaron al parecer claras. Hubo necesidad de
volver a examinar los asuntos. Con ese objeto
los partidos Comunista y Socialista celebraron
sendos Plenos, durante la segunda quincena de
marzo, para afirmar sus respectivas estrategias.

a) Las tesis del Partido Gomunista están expre-
sadas en el informe rendido por el Diputado Or-
lando Millas el 15 de marzo.

El objeto de este documento es predominante-
mente interno. Se trataba de dar ¡nstrucciones a
los militantes sobre la forma de realizar la auto-
crítica. El PC se somete nuevamente a esa expe-
riencia, de paso sugiriendo que sus aliados no la
han llevado muy lejos. En tal sentido, el lnforme
es bastante explícito. Sus autores están preocu-

1.-ESTRATEGIA EN MARCHA.

pados por el tono moral que se está dando a la
experiencia supuestamente revolucionaria. No se
hallan satisfechos. Comparan la actitud de los
comunistas con la de muchos socios en el Go-
bierno, que han dejado a un lado las intenciones
ideales, para limitarse a arreglar sus s¡tuaciones
personales. Hay también una crítica a la conduc-
ción de los negocios del Estado. Se recoge el
hecho del descontento que se propaga en la ciu-
dadanía, a causa de que subsisten viejos proble-
mas directamente agobiadores para .las grandes
masas. Por fin, existe también una fuerte y dura
crítica a la coalición misma por no haber llevado
a efecto los acuerdos de El Arrayán. Podemos de-
ducir que el Partido Comunista está ahora mis-
mo aún más descontento que a la fecha de su
Pleno, pues los días transcurridos no han ser-
vido para nada el propósito de enmendar rumbos.
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Esta preocupación se advierte en la circunstancia
de que, a juicio del diputado informante, "el ene-
migo toma la iniciativa". Eso es, por cierto lle-
var muy lejos la confesión. El comunismo no cam-
bia por eso sus posiciones fundamentales. De he-
cho, su esquema sigue siendo tan cerrado como
el de otro cualquiera de los partidos aliados. Pa-

ra é1, el enfoque basado en una distribución de
fuerzas entre revolucionar¡os y fascistas, es in-
tocable. No tienen ningún sentido de crítica au-

tént¡ca, para entender los móviles de la opininón
democrática o la forma de hace oposición sin
golpe de Estado. En tal sentido, rige el mundo
de los esquemas fáclles, de los ataques injurio-
sos y de la calificación del presunto adversario
en términos de grosería y audacia. El PC, por
ejemplo, aviva constantemente las odiosidades
contra Eduardo Frei, sin pararse en medios. Y
no ha sido capaz tampoco en este último lnforme,
de delinear una política racional frente al Partido
Demócrata Cristiano. Por lo demás, comienza a

sufrir las consecuencias de la ruptura cada vez
más notoria con los extrem¡stas del MlR, a qu¡e-
nes critican enérgicamente tanto en el lnforme
como en documentos posteriores.

Conviene también señalar que dicho docu-
mento formula una crítica a la conducción de la
reforma agraria. Dice que, en materia de produc-
ción de alimentos "no estamos bien", y que se
están cometiendo "una enorme cantidad de tor-
pezas", con el resultado de lanzar a los campe-
sinos en contra del Gobierno. Se culpa de ello
a las posiciones "pequeño burguesas" de algunos
(lzquierda Cristiana y MIR).

El resto del informe es un llamado a sus ba-
ses para actuar con unidad y desarrollar fuerte-
mente la partic¡pac¡ón de los trabajadores en la
nueva economía.

b) El Partido Socialista terminó su Pleno el 24
de marzo. El texto de la resolución acordada es
mucho menos meditativo que el lnforme comu-
nista. Se trata más bien de una suerte de manifies-
to en que el aspecto verbalista domina sobre la
voluntad de auto criticarse. No hay referencias
a la cita de "El Arrayán". Los aspectos de auto
crítica y elevacíón moral constituyen pequeños
párrafos sin importancia dentro del contexto. Es-
te se había dominado por la fiebre polémica, las
acusaciones a los adversarios, las no muy con-
vincentes dec,laraciones de satisfacción y, so-
bre todo, el poco político resultado de amenazar
con la toma total del poder. La opinión pública no
quedará muy estimulada por este documento so-
cialista. Se sabe bien que la conquista total del
poder para los trabajadores significa la entrega
a los socialistas de un mando omn¡potente. Esa

4

tes¡s ya está gastada. La realidad muestra que
comienzan a flaquear los que siguen estas de-
claraciones alt¡sonantes, donde parece que se
concentran todos los rasgos capaces de compro-
bar falta de madurez y de seriedad para gobernar.

En el hecho, lo que sucede, tanto al Partido
Socialista como al Comunista, es la íncapacidad
para advertir que su forma específica de hacer
polÍtica va creando tales repugnancias que o son
desplazados del poder o t¡enen que imponerse me-
diante la tuerza. Es su drama.

c) El Partido Radical oficialista hizo también
una reunión de su Congreso Nacional, con el ob-
jeto de cambiar la Directiva.

Parece indiscutible, a estas alturas, que este
radicalismo juega un papel de completo frustra-
miento. Se ha dividido, carece de fuerza parla-
mentaria, marcha hacia el descrédito externo e ¡n-

terno. Prueba de ello es que el antes combativo
Presidente Nacional, el diputado Carlos Morales
Abarzúa ha dejado de tener influencia. Poco a

poco había ido desapareciendo de la actividad.
No postuló a la reelección. Su cuenta fue aprobada
con muchos votos en contra. Lo sucede el sena-
dor Anselmo Sule, el otro gran responsable de la
línea actual del radicalismo. Todo hace presumir
que, al recurrir a su nombre, la colectividad echa
mano de sus últimos elementos. No quedan otros
de reemplazo. La influencia del viejo Partido Radi-
cal, en el Gobierno de Allende, seguirá disminu-
yendo.

d) La experiencia del Partido de lzquierda ila
dical es más interesante que la de los casos an-
teriores, tanto para el Gobierno como para la Opo-
sición.

Se trata de un grupo desprendido del tronco
cún motivo del Congreso de 1971 de esa colec-
tividad. Sus líderes son dos senadores conoci-
dos por su posición izquierdista y aún por su
simpatía con la alianza del radicalismo y del co-
munismo. No obstante, algunos meses de vivir
dentro de la coalición los hicieron reflexionar ver-
daderamente. Una díscrepanc¡a doctrinaria -y de
hecho, política- con Ia corriente oficialista, los
hizo abandonar el citado Congreso. Nunca qui-
sieron extremar las cosas y se limitaron a decla-
rar su propósito de colaboración dentro de las
ideas antes aprobadas en el Programa. lncluso
fueron llevados al Gabinete por la acción del
mismo Jefe del Estado. Trataron de hacerlo con
personalidad. Procuraron mantener su razón, com-
prendieron lo absurdo del enfrentamiento, propu-
siercn un arreglo con el PDC para solucionar la

dificilísima cuestión const¡tucional en torno a las
áreas de la economía. Recibieron el apoyo perso-
nal del Presidente. Pero,... han debido abandonar
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el Gab¡nete. El Jefe del Estado no estuvo en si-
tuación de apoyarlos ante la ¡nstrans¡gencia co-
munista-socialista.

Al retirarse del Gabinente, el señor Allende
tuvo palabras agresivas para ellos. Contestaron
serena y claramente. Conservaron pues su digni-
dad frente a un hecho personal y político incalifi-
cable. Han sido firmes en sus principíos y la opi-
nión pública los recibió con satisfacción.

El caso es aleccionador. Prueba la convivencia
entre demócratas y totalitarios cuando son éstos
los que tienen el poder. Puede decirse que su
exper¡encia es una síntesls de todo lo que suce-
de en nuestro país. Pasaron del halago, a la im-
potencia y, finalmente, al insulto. No creemos
que sea una fuerza recuperable para el Gobierno.

e) El PDG, por su parte, realizó un Plenario en
Cartagena los días 17, 18 y 19 de marzo.

Se trataba también de puntualizar la estrate-
g¡a ante la creciente amenaza del oficialismo. Por
desgracia, no se llegó a una conclusión escrita.
El debate, sin embargo, reveló una vez más Ia

homogeneidad de puntos de vista ante todo lo
esencial. El lnforme del Presidente Fuentealba
(su texto en las partes esenciales puede ser con-
sultado en estas mismas páginas), reiteró la crí-
tica ante la línea doble y calculada que el Gob¡er-
no pone en práctica para asumir, en lo económico
y en lo político, la totalidad del poder. Como siem-
pre, asimismo, el PDC ha vuelto a insistir en la

neces¡dad de evitar un enfrentamiento físico y ha
aconsejado la búsqueda de soluciones. Había
ejemplarizado esta pos¡c¡ón con anterioridad al

negociar con el Ministro de Justicia, militante del
Partido de lzquierda Radical, una solución satis-
f actoria para el problema constitucional Iref orma
sobre las áreas de la economía) Ya dijimos que
esta iniciativa fue quebrada por la debilidad del

Presidente de la República. Esto naturalmente ha-
ce que parte de la oplnión pública señale a los
democratacristianos Ia inutilidad de negociar con
el Gobierno. El argumento es fácil y, por c¡erto,
se hizo ver también en el Plenario de Cartagena.
Al mismo tiempo, se formuló allí un descarnado
análisis sobre la realidad actual de un enfrenta-
m¡ento entre Gobierno y Oposición, que amena-
ce la vida democrática del país. El PDC rechazó
esa tesis e ¡nsistió en la vía democrática hasta
sus últimas consecuenc¡as. Pero, al mismo tiem-
po, indicó que esto no signifíca hacer una polí-
tica débil o de meros planteamientos parlamen-
tarios. Se tomó conciencia de que, para lograr
éxito en esta tarea democrátíca contra los extre-
mismos, es necesario defender al pueblo en Ia
base misma, cada vez que la arbitrariedad del Go-
bierno se man¡fieste. Hubo medidas concretas
para actuar en ese plano.

Tal ha sido la tón¡ca de la actuación del pDC.

Al parecer, las reacciones de la opinión pública
son favorables a esta táctica. Se ofrece así una
vía que, sin abandonar en ningún momento la
energía, conduce las cosas hacia soluciones per-
manentes. La defección por intransigencia del Go-
bierno se convierte en factor en contra de éste.
Así, por ejemplo, las relaciones serias y firmes
con el PIR provocaron un debilitam¡ento grave
al menos en el plano moral y más tarde tam-
bién en el parlamentario, para las f uerzas of icia-
listas. Así, paso a paso, se crea en el país la cer-
teza de que hay fuerzas de oposición democráti-
cas que dan tranquilidad, aseguran el porvenir y
tienen hoy por hoy la fuerza necesaria para de-
tener los abusos más graves. La opinión pública,
así preparada, se encargará por si misma de re-
solver los problemas cuando llegue el momento,

2.-tA POL|TICA VUSKOV|C.

El informe del Departamento técnico del PDC
que se publica en esta edición da a conocer la
estrategia y los objetivos generales de la polÍtica
económica del Gobierno. Desde un punto de vis-
ta polÍt¡co podemos señalar como su meta cen-
tral la de obtener el cambio de la estructura pro-
ductiva, mediante la creación de un área social
predominante, destinada a cambíar la correlación
de las fuerzas políticas despojando del poder de
que disponen los grupos empresariales privados
para entregárselo al Estado, supuesto represen-
tante de los intereses de los trabajadores. Es co-
nocida la ardua polémica jurídica y polít¡ca que
en torno a este intento del Gobierno llevase a cabo

y cuyo descenlace no se producirá hasta el mo-
mento en que termine Ia tramitación de las obser-
vaciones del Ejecutivo a Ia Beforma Const¡tu-
cional aprobada por el Parlamento y que fija las
tres áreas de la economía. Está claro que para
el Gobíerno la const¡tuc¡ón de la llamada área se
cial, de un exclusivo contenido estat¡sta, repre,
senta su objetivo estratégico fundamental al que
dedica todos sus esfuerzos. Mientras en ,los me-
dios de comunicación y en el parlamento se
debate acerca de la reforma constitucional y sus
alcances, el gobierno, al márgen de toda discu-
sión pública, ha llevado adelante su política esta-
tizadora, procediendo de hecho y s¡n tomar en
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cuenta para nada los resultados económicos de

esta gest¡ón, sacr¡ficándolos en pos de la obten-

cíón del resultado político que se ha fijado.

El ejecutor frío y sistemático de la escalada

estatizadora ha sido el Ministro de Economía, cu-

yas intenciones y maniobras fueron dadas a co'
nocer por el diario "El Mercurio", basado en un

documento que no ha sido desmentido y cuya pa-

ternidad asumió el Mapu. Todo lo que se había

especulado sobre la forma ilegítima y arbitraria
con que el Gobierno procede en esta materia que'

dó demostrado en forma induscutible por el do'
cumento señalado, en el que constan paso por
paso y para cada empresa las medidas que deben

adoptarse para lograr su estat¡zac¡ón. Las princi'
pales formas de acción que el Gobierno desarrolla
para hacer caer en süs manos las empresas son:

-Gompra de acciones. Aparentemente legíti-
ma, pero de dudosa legalidad y que en todo caso
se opone a claras disposiciones de la reforma
const¡tucional aprobada por el Parlamento, la que

de ser aprobada en definitiva anularía la mayoría de

las compras hechas por el Gobierno a través de

Ia CORFO.

-Polít¡ca 
de precíos. A través de la negativa

de aumentos de precios o de la fijación bajo los
márgenes mínimos de utilidades, el Gobierno ha

llevado a numerosas empresas al borde de la
quiebra, ,lo que facilita y en cierta forma legitima
su apoderamiento por parte del Estado. En este
sentido el documento del Ministerio de Economía
revela que cometió un error al autorizar el reajus-
te de precio de los combustibles, lo que impidió
la quiebra de Gopec.

-Conf 
lictos laborales. Los reales e f icticios

conflictos de trabajadores se utilizan para aplicar
la legíslación que permite normalizar las faenas
y nombrar un interventor. Estas medidas, de ca-
rácter transitorio, se ponen en práctica general-
mente de un modo definitivo, por lo que el Gobier-
no considera de hecho incorporadas esas empre-
sas al área social.

-Abastecimiento 
y cuotas de producción. Un

simple decreto que disponga que determinada em-

presa no abastece suficientemente el mercado

consumidor o que produce bajo la cuota que se le
ha fijado o bajo su capacidad instalada, autoriza
ia requisición de esas empresas por parte de Di-

rinco. La Contraloría General de la República ha

rechazado reiteradamente dichos decretos de los
que se ha visto obligada a tomar razón sólo por

los decretos de insistencia que ha dictado el

Ejecutivo.
De estas y de otras nredidas se ha valido el

Gobierno para estat¡zar alrededor de doscientas
empresas. El empecinamiento del Gobierno en

llevar adelante su polít¡ca al margen de la ley es

c¡ertamente el pricipal causante de la crisis eco-
nómica, cuyos efectos ya se hacen sentir fuerte-
mente.

La anarquía con que se lleva adelante el proce-

so, no perm¡te que el propio Gobierno pueda con-
trolarlo. En la práctica ha debido hacerse cargo
de una gran cantidad de empresas de escasa o

ninguna gravitación social o económica, las que
presumiblemente nunca estuvieron en vista para

ser incorporadas al área social. Se calcula que

el déficit acumulado por este sector de Ia econo-
mía alcanza ya a magnitudes cercanas a los diez
mil millones de escudos, déficit que deberá ser
financiado con traspasos de la Corfo y del siste-
ma bancario, mediante nuevas emisiones, creán-
dose un nuevo factor de presión inflacionaria no
prevísto ni por los más pesimistas analistas de
la política económica.

Lo que en todo caso queda claro es que el
Gobierno no le interesa el éxito económico de
cada unidad productiva, con lo que revela no

sólo sus intenciones de comprometer el bienes-
tar de los chilenos con tal de conseguir determi-
nados objetivos políticos, sino que además de-

muestra que Ia vÍa chilena al socialismo adolece
del mismo vicio burocratista gue es la caracte-
rística principal de las economías centralizadas
de los países del mundo socialista europeo.

3.-LOS DOCUMENTOS DE LA ITT.

Desde que se supiera por el cable internacio-
nal, de las denuncias que el periodista Jack An-
derson, del "Washington Post", hiciera acerca de

la intervención de la compañía ITT en el proceso
electoral chileno de 1970, la prensa oficialista
orquestó una vasta campaña publicitaria.

Tres semanas antes de que fueran dados a

conocer los documentos, tanto los diarios y ra-

dios de los partidos de Gobierno como el Canal

6

Nacional de TV, comenzaron a señalar culpabili-
dades de políticos chilenos en el pretendido com'
plot. Blanco especial de dichos ataques fueron
el ex-Presidente Eduardo Frei y su Ministro de

Hacienda, Andrés Zaldivar.
En torno a ello se fue creando un clima de

tensión nacional, mientras el oficialismo amena-

zaba a la oposición de que pronto entregaría los
documentos probatorios de las graves acusacio-
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nes que se estaban realizando en contra de la
adm¡n¡stración anterior.

Para sorpresa de todos, y cuando el proceso
de espectación estaba llegando a su climax, el
diario "El Mercurio", sorpresivamente, publicó en
forma completa los documentos de Ia ITT antes
de que el Gobierno entregara su versión oficial.

Conocidos los documentos secretos, la sor-
presa y la indignación en ambiente político cre-
cieron a la par. De la lectura de las pretendidas
pruebas, no se desprendía nada de lo que los
voceros oficialistas habían estado señalando co-
mo demostración irrefutable de la participación
de sectores del PDC en un intento de que Salva-
dor Allende no asumiera la Presidencia de Ghile.

Muy por el contrario quedaba en claro de que
el Presidente Frei se negó a complotar en contra
del proceso const¡tucional en marcha, de que las
Fuerzas Armadas se habían mantenido leales a

su tradición democrática y de que todos los in-
tentos que se pensó podían haber terminado en
un golpe de Estado, fracasaron, justamente, por
la actitud clara y democrática de quienes apare-
cían en la picota del offcialismo.

No cabe ninguna duda, después de leer dichos
informes que la compañía norteamericana se de-
cidió a actuar con el fin de ejercer una inacepta-
ble presión para impedir que Allende asumiera
el poder. Pero con igual claridad queda demostra-
do que estos Intentos fracasaron, estruendosamen-
te, porque no encontraron eco en ninguna figura
política chilena y, ni siquiera, en sectores eco-
nómicos y políticos de los EE. UU.

Sin embargo, para sorpresa de la opinión pú-

blica se comprobó que dichos documentos ence-
rraban graves acusaciones en contra del actual
oficialismo. De los documentos que el Gobierno
avaló como c¡ertos y fidedignos surgen acusa-
ciones como las siguientes: 1) Que la Embajada
de la URSS en Santiago coordinó todas las acti-

vidades post-electorales de Ia candidatura marxis-
ta; 2) Oue Chile está siendo utilizado como ba-

se de penetración extremista en los demás paí-

ses latinoamericanos; 3) Que un yerno del Presi-
dente Salvador Allende, don Luis Fernández Oña,
no sólo es el segundo funcionario de la Embajada
de La Habana en Santiago, sino que un alto miem-
bro de los servicios de inteligencia cubanos y en-
cargado de montar el aparato armado del oficia-
lismo en Chile; 4) que los dirigentes del Partido
Socialista chileno reciben ¡nstrucc¡ones y dóla-
res soviéticos en Cuba.

Hasta el momento el Gobierno no se ha hecho
cargo de las acusaciones que lo afectan, mientras
el país comprendía que el "affaire lTT" habÍa si-
do tan solo utilizado por el oficialismo para ob-
tener dividendos indebidos en la política chilena.

La opinión públíca fue de tal manera sorpren-
dida ante lo insólito de los hechos ocurridos, que
el ex Presidente Eduardo Frei rompió su silencio
para salirle al paso a la maniobra publicitaria del
Gobierno. Lo hlzo no "para defenderse, sino que
para acusar" y demostró en un discurso transmi-
tido por cadena de emisoras, hasta qué punto
el oficialismo había sido vil at montar esa cam-
paña publicitaria sobre hechos falsos, cuando de
sobra sabía todo Io que se había realizado por
el Gobierno de aquel entonces para asegurar la

normalidad const¡tucional del pafs.

Al día siguiente, el Presidente Salvador Allende
en respuesta a una declaración de los senadores
democratacristianos condenando los métodos ofi-
cialistas, señaló que a él jamás le había cabido du-

da alguna sobre el ejemplar comportam¡ento de-

mocrático del ex Presidente Frei en esos días. De

esa manera el propio señor Allende dejaba al

descubierto hasta donde había sido infame la
campaña para tratar de enlodar a los personeros
de la anterior administración,

4._tOS GRUPOS ARMADOS.

El curso de este mes ha estado permanente-
mente jalonado de incidencias en torno a los gru-
pos del oficialismo.

EI hecho más significativo fue la detención
por personal del Ejército, de dos funcionarios de
la Presídencia de la República que portaban ar-
mas de propiedad militar en una camioneta fis-
cal. El hecho ocurrido en Curimón conmovió a la
opinión pública y constituye una prueba de la gra-
vedad de la denuncia que desde hace largo tiem-
po la oposición ha venido haciendo sobre la ex¡s-

tencia de grupos armados que proliferan bajo la

complicidad of icialista.
Esta vez los hechos eran de tal manera evi-

dentes, que el sub-secretario del lnterior se vio
obligado a aceptar su existencia y ordenar una que-

rella por ínfracción a la Ley de Seguridad lnterior
del Estado, en contra de los dos funcionarios de

la Presidencia.
Pocos días después, dos funcionarios de la

Corporación de la Feforma Agraria fueron dete-
nidos en la provincia de Cautín m¡entras inter-
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naban contrabando de armas desde Argentlna en

un vehículo fiscal.
Pero ciertamente, el hecho que más ha conmo'

vido a la opinión pública es el relacionado con los

bultos del avión cubano que fueron sacados ile-
galmente de Pudahuel en camionetas de lnves'

tigaciones.
De inmediato, ciertos medios de prensa denun-

ciaron el hecho e hiceron notar sus sospechas de

que se podría tratar de un contrabando de armas

de procedencia cubana.
Ante tales afirmaciones el sub-secretario del

lnterior, Daniel Vergara, manifestó no saber a

que se referían las denuncias pero ordenó una se'

vera investigación a los servicios policiales.

La prensa oficialista, sostuvo, enfáticamente,
que se trataba tan solo de cuadros destinados a

una exposición de pintura cubana a celebrarse
en Santiago y mostró fotos al respecto.

Varios días después, el asunto tomó. un nuevo

rumbo, cuando el senador Democratacrist¡ano'
Benjamín Prado, denunció en el Senado dichos
bultos habían sido sacados del aeropuerto sin re'
vísión aduanera y bajo la presión directa del Mi'
nistro del lnterior, Hernán del Ganto, que se ha-

bía hecho presente en Pudahuel.
Ante la gravedad de dicha acusación, la Cáma-

ra de Diputados designó una comisión investiga'

dora con la oposición de los parlamentarios de

la Unidad Popular.
De las primeras declaraciones quedó en cla-

ro la partic¡pación que le cupo al Minlstro del ln-

terior en el desaduanamiento ilegal de los bultos

cubanos.
Sin embargo, todo adquirió un vuelco espec-

tacular cuando el propio Presidente de la Repú'

blica, en oficio enviado a la Contraloría General

de la República, reconoció que dichos bultos es'
taban en la casa presidencial de Tomás Moro y
que eran tan solo regalos que le habían enviado

el Primer Mlnistro de Guba, Fidel Gasto.

Al cierre de esta edición, el debate acaparaba

la atención del país, con caracter de escándalo,

mientras se afirmaba la duda acerca de la versión
presidencial, después del sinnúmero de razones

contradictorias entregadas por el of icialismo en

casi cuarenta días de duración del "affaire". ¿Se

trató de una internación de armas o de bienes

suntuarios? La respuesta es difícil darla todavía,
aun cuando ya está claro que las más altas au-

toridades de Gobierno part¡ciparon en un hecho

delictual cual es el de internación ilegal de mer'
caderías extranjeras.

El fantasma de los grupos armados extremis'
tas -cada vez con mayores contornos y eviden'
cias empíricas- siguen siendo el punto pr¡nci-

pal de inquietud de los chilenos que sienten en

peligro la integridad de sus vidas.
En las zonas campes¡nas, las tomas y retomas

de fundos en que se producen hechos de violen'
cia armada han llegado ya a ser el pan de cada

dfa.

s._EL DERECHO DE REUNION AMENAZADO,

El Gobierno sostiene que la acusación de es'

tar comportándose en forma anti democrática es

falsa. Lo prueba diciendo que no hay restricción

de las libertades públicas. A este respecto, la

mejor demostración sería el hecho de haberse

haberse celebrado una marcha multitudinaria el

día doce de abril, la cual dejaría entrever el absur-

do objetivo de protestar por falta de garantías

democráticas.
El argumento es un sofisma' Nadie en Chile

afirma que el régimen nos ha llevado ya a una

dictadura. Lo que se afirma es que, progresiva-

mente y por muchos lados, el Gobierno Allende

emplea métodos que tarde o temprano harán de

Chile una tiranía en provecho de los partidos de

Gobierno que controlados por socialistas y co'

munistas. En realidad, la doble posición del Go'

B

bierno se revela en que hace todo lo posible por

suprimlr los derechos de los ciudadanos; más,

cuando éstos no se dejan avasallar' muestra co'
mo mérito propio lo que no es sino una prueba

de la resistencia del pueblo entero contra sus

tentativas.
Es lo sucedido con la citada marcha. Las auto-

ridades dieron toda clase de facilidades para que

sus partidarios se reunieran cada vez que lo de'
searan y sin precausión alguna. Pero, en cambio,
una marcha anunciada por las mujeres de traba'
jadores de la empresa Papeles y Cartones, (que

el Gobierno ha querido inutilmente estatizar) fue
prohibida con el absurdo pretexto de que dichas
manifestantes iban a ser agredldas por un grupo

€xtrem¡sta de Derecha, "Patria y Libertad". No

había verdadera razón para afirmar eso' Además,
el Gobierno no tenía autoridad para erigirse en
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protector de las mujeres opositoras, debido a

que había permitido que ellas fuesen maltratadas
por bandas armadas en noviembre pasado.

No hubo marcha. Se anunció otra con una enti'
dad de empresarios privados, en reemplazo de

la anterior. También fue prohibida. Todo ello ocu-

rría en los momentos en que desfilaban por las

calles de Santiago los manifestantes partidarios
del Gobierno.

Ante tanta abierta injust¡cia, los dirigentes de

los partidos de Oposición, re¡teraron su fe de-

mocrática y s¡n tomar contacto alguno con el
grupo "Patria y Libertad", acordaron realizar, qui-

siera el Gobierno o no quis¡era, una marcha de

protesta. La autoridad hubo de ceder. Pero, re-

glamentó la marcha en forma que se desarrollara
lejos del centro de la ciudad, A pesar de todo y
de innumerables trabas opuestas a la movilización
desde los barrios, etc., una inmensa multitud, no

superada en ningún otro acto en nuestro país, des-

filó en forma correcta y alegre, sin que hubiese

motivo alguno de queja por parte de las autorida-

des. Las interpretac¡ones a priori se mostraron
antojadizas. Los organizadores evitaron los dis'
cursos injuriosos y los ataques. Entregaron Ia res'
ponsabilidad del acto a dos oradores, una mujer
pobladora, y el Presidente del Senado que lo hizo
por la democracia chilena. Su discurso firme, pero

objetivo, polémico, pero serio fue una relación de
los hechos de atropello permanente, por parte del
Gobierno, contra derechos ciudadanos. No cayó
en exceso alguno y se lim¡tó a una formal y de-

cisiva protesta democrática. Pocos días antes, un

hecho semejante había ocurrido en Valparaíso.

De esta manera el derecho de reunión, conforme
a la Carta Constitucional quedó reivindicado. No

fue por obra del Gobierno, fue a pesar de sus

maniobras.
Los partidos de Gobierno respondieron con

otra manifestación idéntica pocos días después.

El Presidente de la República hubo de asumir la

responsabilidad de ser el orador. Asistió tam-

bién una tantidad impres¡onante de.personas,
pero, esta vez con una ausenc¡a de espontaneidad
que los gritos de combate no alcanzaban a ocul-

tar. En efecto, quedó en evidencia que se trajo
gente de todo Chile y que se hizo un abuso des-

conocido de vehículos fiscales. Queda en pie la

disputa sobre las dimensiones de ambas marchas.
En cambio, no es así respecto de las palabras

del Presidente.de la República. Este no respon-
dió a las cuestiones planteadas por Patricio Ayl'
win. Se limitó a una mención huidiza, aparente-
mente despectiva. Y mereció una nueva aclara-
ción de aquel. De su discurso resta solamente el

eterno objetivo de hablar en forma ambigua según
el auditorio y la oportunidad. Pero, subsiste Ia

fuerza del argumento según el cual el Gobierno
está eludiendo en forma peligrosa el respeto
a los derechos de todos. lncluso las disposicio-
nes definitivas sobre la marcha oficialista, aquí
mencionada, fueron enteramente d¡stintas que las

medidas coercit¡vas y Iimitativas que le impusie-
ron a los opositores para organizar y desplegar
la suya. Mientras éstos debieron desfilar en una

sola columna, los partidarios del Gobierno tuvie-
ron autor¡zación para salir en desfiles desde di-

versos puntos. lncluso desde Ia Moneda y los di-

versos Ministerios. Es una prueba más.

ULTIMAS PUBTICACIONES DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS

POLITICOS IDEP

EL MARXISMO: ¿HUMANISMO O ANTIHUMANISMO?
Pbro. Eduardo Kinnen Eo 20,-

SOCIALISMO, PROPIETARISMO Y LIBERACION DEL PUEBLO
Mario Zañartu, Claudio Orrego . Eo 15,-

En venta en Llbrerías y en Rancagua 0795, Santiago.

Pedidos al teléfono 239026.
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PolÍtica Interrlacional

UNCTAD III:
entre el mito y la realldad

El desarrollo de la Tercera Conferencla Mun-

dial sobre Comercio y Desarrollo (UNCTAD lll)
provoca en las más variadas latltudes todo tlpo
de reacciones, que van desde el optimismo más

pueril hasta el pesimismo cas¡ total. En Ghile, por

otra parte, una propaganda machacona, simplista y

casi exclusivamente destinada a destacar aspectos
exterrios y superficiales, impidíó a los chilenos co'
nocer con más exactitud, prácticamente hasta el

momento mismo de su iniciación, la verdadera

dimensión de lo que es y puede llegar a ser esta
UNCTAD III.

La historia de este evento es relativamente
breve, aunque azarosa. Sus antecedentes, en cam'
bio, arrancan desde más 'lejos y se sumergen €n

las grandes tragedlas de la humanldad del siglo
XX, muy especialmento en la riltima Guerra Mun'
dial. La existenc¡a de UNCTAD, para decirlo en

pocas palabras y no detenernos mucho tlempo
en los aspectos más difundidos del tema, está
ligada a las más importantes y dramáticas bata'
llas diplomáticas libradas por los países pobres

para tratar de vencer los obstáculos que Ia estruc'
tura del comercio internacional opone a su desa'

rrollo, estructura pensada y dominada por los pal'
ses ricos para beneficiarse lo más posible. El fra-

caso experimentado hasta ahora por los más débiles
en las dos UNCTAD anteriores (1964 en Ginebra
y 1968 en Nueva Del'hi) ha estado a punto de de'
cretar su desaParlción,

¿Por 'qué se ha vuelto a inslstir en el camino

emprendido? ¿es tan total el fracaso? ¿en qué se

t0

sostiene la esperanza de algunos de que esta
Conferencia "no será como las anteriores"?

Es necesario hacer algunas consideraciones
simples y generales para poder entender meJor lo
que sucede en este caso. Partamos de lo más

elemental.
Resulta absolutamente claro para cualquier per'

sona, que toda conferencia internacional, cualquie-
ra sean sus finalidades y los adornos que la

rodeen, refleja necesariamente -dirfa mejor fatal'
mente- la situación del momento en que se
celebra, No es ni puede ser ajena al contexto que

la circunda. La primera plsta la deducimos de
esta premisa. ¿Existe un panorama sustanclalmen'
te nuevo y favorable para los países subdesarrolla'
dos? La respuesta, aunque demaslado genérica,
sirve en este caso: no. No aparecen favorecidas
las naclones pobres por los hechos acaecidos
desde la última UNCTAD. Al contrario, en muchos
casos los perjuiclos han aumentado, produciéndo-
se graves retrocesos. Los países grandes contl'
núan sacando "la parte del león" y luchan terca'
mente por impedir que esto termine. Semejante
conclusión debería haber 'llevado a desahuciar
UNCTAD lll, pues estaría condenada lrremisible-
mente al fracaso. Sln embargo, esto no es tan
claro, nl menos tan categórlco.

Si hacemos un esfuerzo por razonar más pro-

fundamente, nos daremos cuenta de que ésta es
solo una cara de la medalla, la más negatlva. El

Subsecretario de Belaclones Exterlores de Chile,
Sr. Aníbal Palma, dljo en una conferencia dlctada
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sobre esta materia en la Un¡versidad Técnica del
Estado, algo que merece c¡tarse:

"Tal vez podríamos señalar tres aspectos
positivos que UNCTAD ha entregado. El
primero, es que la propia institucionaliza-
ción de la UNCTAD constituye de por sí
un triunfo de los países en desarrollo. Un
segundo logro, se encuentra en el recono-
cim¡ento que a nivel universal se ha tenido
gue hacer de la injusticia que implica la
actual estructura del comercio internacio_
nal. Una tercera influencia positiva la encon-
tramos, como latinoamericanos, en la ac-
c¡ón que ejerc¡ó la primera UNCTAD en la
creac¡ón de la Comisión Especial de Coor-
dinación Latinoamericana, más conocida co-
mo CECLA".

Analizando estas palabras, certeras y precisas,
nos queda la sensación de que se aplauden los
primeros pasos de una criatura. y ef ectivamente,
eso es lo que se hace. Beléanse las palabras de
Aníbal Palma; ¡Crear una institución o un me-
canismo donde ricos y pobres puedan dialogar en
sí mismo es un triunfo de estos últimos! ¡Añancarun reconocimiento de la ¡njust¡c¡a internacional
es otra victor¡a! ¡Haber dado nacim¡ento a CECLA
donde los latinoamericanos pueden analizar sus
propios problemas sin la vígi,lante presencia norte-
americana es una conquista!

Es poco y es mucho. poco, s¡ tomamos en
cuenta la urgencia apremiante que nos dice que
el tiempo se está acabando. Mucho, si pensamos
que hasta hace diez años atrás ninguno de estos
tres pasos habían sido dados, pese a ser tan
absolutamente primarios.

UNCTAD lll se inaugura con otro "progreso"
o "avance" de esta naturaleza, que vendría a
unírse a los ya señalados. Su universalidad, básica
para poder estudiar "global y sistemáticamente"
el comercio mundial y su incidencia en el desarro-
llo de las naciones, era hasta hace poco muy
incompleta. Sin haber alcanzado la perfección, la
Conferencia que se realiza en estos momentos,
ha recibido un refuerzo importante al hacerse
presente la República popular China. Este hecho
es paradojalmente el más esperanzador para los
países del Tercer Mundo, porque confían en que
el país de Mao Tse Tung se coloque decidi-
damefie al lado de sus principales aspiraciones,
basándose en declaraciones explícitas en ese sen-
tido. Suponiendo que este hecho se produzca tal
como se lo desea, se trata una vez más de otro pa-
so "de la criatura". En sí mismo es limitado e, in-
cluso, incierto en cuanto a que se trate de una
act¡tud permanente, sincera y dispuesta a jugarse

a fondo. China es todavfa subdesarrollada, pero
al compartir responsabilidades con grandes poten-
cias superdesarrolladas no escapa a la influencia
inevitable que esta circunstanc¡a ejerce.

Los espíritus impacientes, especialmente aque-
llos que se aproximan a los casos patológicos de
las mentalidades afiebradas, tan abundantes hoy
día, rechazarán, o tendrán ser¡as dificultades para

comprender, las causas que explican este "pro-
greso con gotario" que hemos descrito. Ellas se
encuentran, sin embargo, en la naturaleza misma
de las cosas. En este caso, resulta imposible
negar que la modificación del "sistema" interna-
cional es una tarea infinitamente más larga y com-
pleJa que el reemplazo de una estructura por
otra dentro de un país. Y bien sabemos lo que
cuesta esto último... El "orden" mundial es más
duro y res¡stente que el "orden" interno de cual-
quíer nación.

Dentro de este contexto, UNCTAD lll puede
muy bien llegar a ser un hito de referencia im-
portante, incluso en el caso de que fracase ro-
tundamente. S¡ tiene éxito, seguirá existiendo y
se fortalecerá. Si fracasa, no se empezará en cero,
porque los esfuerzos realizados servirán siquiera
para mostrar las cosas que no deben hacerse en
el futuro.

Pero todavía quedan aspectos que considerar
que ponen aún más de relieve que no todo lo que
se está haciendo es en vano y qL¡e se está tra-
bajando para aportar aunque sólo sea "un grano
de arena para construir un mundo mejor".

La humanidad, atraviesa por primera vez en

su historia, por un período de colosal y vertigi-
noso avance en las comunicaciones. Este factor
nuevo, ha venido a colocar en medio del mundo
un detonante del más alto poder explosivo: es

el vehículo a través del cual los problemas han

llegado a la conciencia de todos los pueblos, des'
pertándolos del único sueño que paraliza toda ac-

da acción colectiva y que se llama ignorancia.
Hoy nadie ignora los hechos fundamentales que

configuran el subdesarrollo, que la miseria puede

ser derrotada, que el "orden" internacional es

injusto, etc. Aunque nos parezca mentira, hasta
hace no más de 60 ó 70 años atrás estas cosas
sólo las sabían unos pocos "iniciados".

Esto también explica por qué estamos recién
en los umbrales de un nuevo sistema ¡nternacio-
nal. La presión sobre las viejas estructuras y es-
pecialmente sobre los grandes poderes recién
comienza. UNCTAD es entonces un eslabón de
esta cadena que comienza a formarse y en este
sentido adquiere verdadero valor. No estamos al
final del camino, sino precisamente en la otra
punta empezando la peregrinación. En los primeros
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metros recorrldos ha habido tropiezos y se ha
constatado que el "ascenso" será difícil y lento.
Pero se han producido progresos que demuestran
la posibilidad de seguir. Se requerirá, eso sí,
mucha fuerza de voluntad, mucha pac¡encia y una
dosis grande de resistencia.

Esto no significa que el éxito final está desde
ahora asegurado. Habrá mucho sufrimiento toda-
vfa, hambre, miserlas y guerras.

El mundo podría sucumbir y el hombre tiene
armas para ello. La marcha emprendida a partir
de la post-guerra podría detenerse y hasta desba-
ratarse. Todo esto podría suceder. Sería, no obs-
tante, un grave error no intentarla so pretexto de
que los peligros son muchos y casi inevitables.
Ouizá la Humanidad sólo se salve cuando llegue
al borde del abismo. * *

Hay otro mérito de UNCTAD que no debemos
sllenciar. Se trata de un organismo que trabaja
con realidades concretas y que van siendo cada
vez mejor analizadas. Resulta difícil disfrazar por
largo tiempo los hechos que van siendo objeto
de estudio. De esta manera se le va prestando
cada día más un gran servicio a la verdad, base
insustituible para poder avanzar.

Una "perla" del diario "El Siglo" del día 11

de abril de 1972 sirve para ilustrar este aspecto.
En una información títulada "UNCTAD lll búsque-
da de la Justicia en el comercio internacional", se
hacen las siguientes aflrmaciones:

"Los países socialistas representan una
situación distinta en ,las relaciones del
comercio internacional. Pese a su juven-
tud como naciones democráticas y a los tre-
mendos problemas gue deb¡eron hacer fren-
te, su asistencia social, financiera y tecno-
lógica resguarda más que nada los íntereses
de las naciones favorecidas. Su asistencia
se hace dentro de los principios del inter-
nacionalismo proletario que es en esencia la
doctrina que en este aspecto guía a estos
países llamados del sector socialista. Ejem-
plo claro es el de la Unión Sovlética".

Este es un caso típico en que con "ideolo-
g¡smos" se quiere ocultar la realidad. Todo es
objetivamente falso en la cita, salvo la afirmación
de que los países socialistas son en cuanto tales
"jóvenes" y que han debido hacer frente a "te-
rribles problemas". Todo 'lo demás es falso. No
se diferencian demasiado de los países capita-
listas en las relaciones del comerc¡o internacio-
nal; no son naciones "democráticas", sino tota-
litarias; su asistencia social, financiera y tec-
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nológica no resguarda "más que nada" los inte-
reses de las naciones favorecidas; no se aplican
los llamados principios del "internacionalismo pro-
letario", la Unión Soviética no es ningún ejemplo
de una actuación como la descrita por "El Siglo".

Toda la falsedad contenida en el párrafo citado
puede ser probada hoy con datos emanados de
estudios hechos por la propia UNCTAD, o por la
simple observación de la conducta seguida por
los países socialistas en las dos Conferencias
anteriores.

Por supuesto que esta situación es vál¡da para
los países capitalistas en la misma forma en que
la hemos aplicado a los socialistas. Todas sus
tropelías quedan al desnudo más allá de todo ver-
balismo o disfraz ideológico.

Así, no es en vano todo lo que se haga por
conocer la realidad tan profundamente cuanto sea
posible. EIlo permitirá ir terminando con la men-
tira asfixiante que oculta la r¡erdad.

Las UNCTAD no sustituyen en ningún caso el

esfuerzo interno de cada país. Ni siquiera cons-
t¡tuyen lo único que se hace por el desarrollo.
Están las ¡ntegrac¡ones regionales y subregionales,
la CECLA y el Pacto Andino en América Latina
y otras en Asia y Africa. Y dentro del mundo
desarrollado hay minorías generosas que presio-
nan a sus propios Gobiernos para que cambien
de actitud. Un ejemplo reciente nos sirve para

ilustrar este últ¡mo aspecto. Las Jornadas Misio-
neras de Francia Ie dirigieron a Ia delegación
francesa ante la UNCTAD una carta que fue apro-
bada por 620 delegados. En un párrafo dicen:

"Nos elevamos contra el uso que se ha he-

cho de la cultura francesa con fines de con-
quista económica. Rechazamos las pretensio-
nes de paz de nuestro país cuando se
enriquece con la venta de armas que favo-
recen la guerra y el aniquilamiento de los
hombres. Rechazamos las acciones económ¡-
cas que enriquecen sistemáticamente a los
países ricos y empobrecen a los pobres".

Voces como éstas se elevan en todas partes
y también ayudan a hacer mayor conciencia de
la situación actual,

Hay que mirar esta UNCTAD lll con prudente
realismo. Hacer todo lo posible porque tenga
éxito, sin caer en la desesperac¡ón si no se tr¡un-
fa. Siempre habrá otras instancias, otras trincheras
y nuevos métodos para Iuchar, estudiar y ela'
borar. Mientras haya voluntad para actuar.

Otto Boye Soto
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El Presldente Galdera
y los
Partidos Politicos

Hoy está celebrando 26 años de existencia
el Partido Social Cristiano Copei. El país sabe
que en estas Conferencias de Prensa he apartado

s¡stemát¡camente toda lntervención que pudiera

aparecer signada con un matiz partidista; que

he querido, y quiero, hablar desde aquí como

Presidente de todos los venezolanos. Por otra
parte, los partidos políticos, así como los demás
grupos sociates, sea cual fuere su posición, han

obtenido de mi parte el mayor respeto y consi-

deración. La circunstancia coincidencial de que la
primera Rueda de Prensa del año empiece en

esta fecha aniversaria, me anima a decir unas

breves palabras, que deseo expresarlas en un

lenguaje de mucha altura: como venezolano sien-

to satisfacción porque se haya podido instaurar
un régimen de partidos, y como social-cristiano
siento una complacencia, que no debo ocultar,
por la participación que el grupo en que he militado
ha tenido dentro de la construcción de la demo-
cracia en este siglo en Venezuela.

Naturalmente, como en todas partes, hay mu-

cha gente que cr¡tica los partidos políticos en

algunos aspectos. No voy a negar que, como to-
das las cosas humanas, los partidos son acree-
dores a esas críticas o reparos. Sin embargo, yo

El Presidente de Vcneuela Dr. Rafael Galdera

ofrece sernanalmentg una conferencla de prenoa

al comienzo de lre cuales destaca algunos temre
importantes. El 13 de enero del presente año
pronurrció las palabras que reproducimos ír¡
tegramente a continuación. Grcemoo que la ls
levante personalidad de Bafael Galdera, su ool>

dición de líder democratacrisüano, la alta dlgnldad
del cargo que inviste y la vlgencia universal de

sus conceptos soble el rÉgimen democrátlco, ha
c6n muy ¡mportante esta oPinión.

quisiera decirles a mis compatriotas, como un

venezolano de esta generación, que nació cuan-

do un autócrata llevaba 7 años en el poder, y
que iba a cumplir 20 años cuando ese autócrata
terminó por muerte natural; como un venezolano
que ha visto, en su experiencia propia y directa'
la diferencia que hay entre gozar de libertad y
no gozar de ella; entre poder hablar sin temor
a que eso acarree persecuciones o injusticias o
estar, aun dentro de la intimidad del hogar, ace-

chando receloso la posibilidad de que alguien
escuche y dé una información que se pueda con'
vertír en un cúmulo de dolores y de sacrificios
para quien ha manifestado esa dlsconformidad.

Rafael Arévalo González, un ilustre venezo-

lano, pasó largos años en la cárcel por haber

tomado en serio la idea de que iba a haber elec-
ciones presidenciales, y habérsele ocurrido en

un periodiquito 
-pequeño 

de tamaño, pero in-

menso en estatura moral- llamado "El Prego-

nero" {del cual poseo un ejemplar) postular la

candidatura de un buen profesor universitario, el

doctor Félix Montes; y esos largos años de su-

frimiento de Arévalo González y de los suyos,
por ese simple hecho de decir: "se nos ha ofre-

cido que va a haber elecciones presidenciales;
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creo que no podemos nosotros, por nuestra ¡nd¡'
ferencia, dejar que esta promesa sea realidad;
yo propongo de candidato a Félix Montes". El

Dr. Félix Montes volvió a Venezuela en '1936 de

un largo exilio, y recuerdo cuando el doctor Car-

los Morales, nuestro Profesor de Derecho Mer-
cantil, lo llevó a la Universidad para que Io vié-
ramos como la reliquia de un hombre que había

inmolado su vida en el exilio, sólo porque un

periodista lo había mencionado como posible can-

didato a la Presidencia de la República.
Como un hombre de mi generación que ha

sentido este profundo cambio, yo debo proclamar
que el cumplimiento de un nuevo aniversario de

un partido político que se formó en la oposición;
que se mantuvo fiel a la ldea democrát¡ca; que

reiteró, en medio de todos los factores tradicio-
nales que conspiraban contra la esperanza de
un s¡stema de libertad y democracia en Vene'
zuela, su fe en llegar al poder a través del con-
venc¡miento de sus conciudadanos, de la propa'
ganda política limpia y de un proceso de elec'
ciones, significa mucho para nuestro país. Yo he

oído decir (entre la literatura importada, porque

en otros países se habla de los partidos tradi-
cionales, vetustos, arcaicos) que en Venezuela hay

también partidos tradicionales. Este partido está
cumpliendo 26 años; Acción Democrática cumplió
30; el Partido Gomunista dos o tres años más, y
URD se fundó en los mismos días que Copei.

Estos son los cuatro partidos tradicionales:32

ó 33, 30, 26 años de existencia. Bien poco por

c¡erto en la vida de un país, sobre todo si se
piensa que durante bastantes de esos años han

estado signados por las medidas coercitivas y
por las restr¡cc¡ones que los han reducido a la

clandestinidad o la semi-clandestinidad.
La existenc¡a de este fenómeno actuando en

Venezuela representa hoy un factor que debe
inspirarle confianza a todos los venezolanos; el
debate polít¡co está abierto; la literatura políti-
ca, cuando hay libertad se muestra generalmente
por la negación; es fácil oír las comparaciones
más aberrantes y absurdas, pero el hecho es que

Venezuela ha demostrado que somos un pueblo
que sí puede vivir en democracia como los otros
pueblos. Y que hay gente capaz de tener un pen-

samlento, de servir a ese pensamiento, de luchar
por é1, de mantenerse fiel y de dar, a través de

los canales que él mismo ha contrlbuido a crear,
una participación para que el país tome su des-

tino. Por esta razón he pensado que no era ocioso
decir hoy estas breves palabras de complacen'
cia por el hecho de que el partido al cual per-

tenezco y con cuya acción política pude lograr
el voto de mis compatriotas para llegar a la Pre'

sidencia de la Bepública, esté ahora reafirmando
principios, enfrentando noblemente la polémica,
que es característlca de las democracias plura-

listas, y reiterando su convicción de que es el

esfuerzo de todos el que puede hacer la grandeza

de la patria.

Lea y suscríbase a
.,LA PRENSA''

de Santiago

Todos los días la más completa y autént¡ca información nac¡onal e

internacional y los comentarios de la página editorial y secciones espe-
cializadas.

Para ordenar su nueva suscr¡pción, llame al teléfono 89231 o envíe
cheque cruzado a la orden de "La Prensa de Santiago", a Moneda 1158,
Santiago.

ANUAL : Eo 70O,-
SEMESTRAL : Eo 37O,-
TRIMESTRAL: Eo 2OO,-
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La Segunda Alienación

Un grupo de doce sacerdotes católlcos chile-
nos, mlembros del "Secretarlado Cristlano por el
Socialismo", fueron invitados por el Prlmer Ml'
nist¡o de Guba, Fldel Castro, a conocer desde

dentro la realldad de ese pafs. Al térmlno de su

estada en Cuba, ellos se s¡ntloron llamados a dl'
rlglrse a todos los crlstianos de nuestro contl'
nente. Al efecto, redactaron un Mensaje, cuyo

texto fue publlcado por el semanario leninista-
castrista "Punto Flnal" (Ne 154,28 de marzo
de 1972) que reproduclmos en esta edición.

Creemos útll recoger los conceptos de ese

llamado.
El toxto consta de sels puntos en los cuales

so sintetizan los problemas de América Latina,

se denunclan las falsas soluclones, se egtablece

la naturaleza profunda de la situaclón (el antago'

nlsmo entre oprlmldos y opresores), se crit¡ca
el papel hlstórico de la lglesia, se rechaza el

slstema y la ldeologla burguesa lmperante, se
proclama la necesldad de la lucha social' se res'
palda el prlnclpio táctlco de que la violencia reac'
cionaria debe ser vencida por la vlolencia revo'
lucJonarla, se proclama el socialismo como el

únlco camino y se adquiere un compromlso para

conquistar el poder, junto con todos los verda'
deros revolucionarios latinoamericanos, cualesquie'
ra sean sus creenc¡as religiosas, filosóficas o Po'
líticas. El compromiso invoca el nombre de Cami'
lo Torres, reiterando su máxlma conocida: "el de'
ber del cristiano es ser revolucionario, el deber
det revolucionario es hacor la revolución".

Jalme Gattlllo Y.

Los firmantes del documento son sacerdotes
católlcos. Y hablan como tales. Se dlrigen a los
cristlanos dol contlnente entgro, o sea, a los ca-
tólicros y a los que. en general, tengan una con-

cepclón crlstiana de la vlda. Lo hacen desde La

Habana. Sln embargo, no menclonan en ninguna
parte su condlclón de católlcos. Suponemos que
ellos entlenden quo esta condiclón resultaba ob-

via para el ptibllco y no la mencionaron expresa-
mente.

Por nuegtra parte, creemos necesario recoger
las oplniones contenldas en el documento. Pen'

samos gue será poco a poco ampllamente utlll-
zado. Aflrmamos tamblén que las ldeas merecen
ser conslderadas. No por lo que ellas tengan de
valldez fllosóflca o polltlca, sino por los proble'

mas que plantean.
El prlmero de éstos es justamente el de la

naturaleza mlsma de un MensaJe como el quo

comentamos. Recordamos haber lefdo, en el texto
conclllar "La lglesla y el mundo de hoy", que la
lglesia Católica se asigna como papel el de "lle'
var a los hombres a Dios". Expresamente se de'
secha allí una función de otro orden. Entendemos
eso, no como un alejamiento de los problemas,

sino como un acercamiento específico a el'los'

No s6 trata de hacer polltlca, ni de formular pro'
pósito de tipo partidario. Eso pone en tabla el

sentido del mensaje antes aludido. Por eso, al

referlrnos a las ldeas expresadas en é1, nos ve-
remos obllgados a tocar la lógica lnterna de una

posición que se nos presenta como una reflexión
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eacerdotal, pero que term¡na siendo un llamado
político concreto. Por cíerto, de ninguna manera
¡ntentamos coartar las decisiones personales de

los citados sacerdotes. Pero, quisiéramos cohe-
rencia privada y pública. El campo de acción de
un sacerdote católico es muy amplio pero no

idéntico al de un polít¡co. Nadie impide a na-

die que tome la decisión correspondiente en-

tre ambas opciones. Camilo Torres prefirió
correr todos los riesgos: incluso el de matar y ser
muerto. No miró las cosas de la historia como
testigo compungido. Pensó que debía abandonar
una forma de vida que no resultaba válida ante
las urgenclas que comprobaba. Oueremos pues

algo análogo. No mllltantes que hablan de políti'
ca revoluclonaria, con traje de sacerdotes condo-
lidos. Ouisieramos que, en la práctica, pudiera-

mos ver de qué revolución se trata.
He aquÍ algunas observaciones de orden gene'

ral al documento firmado por estos doce sacer-
dotes.

l.-Cuba, el país donde ellos estuvieron, es

una nación comunista. Visitarlo viene a ser lo
mismo que visitar cualquier otro sometido a dicho
slstema de goblerno. El observador encbntrará
las mismas condiciones fundamentales. Experi-
mentará la realidad de una economía estatizada
y de una autoridad muy vlgorosamente sostenida
por un Gobierno donde no hay oposición. El Es-

tado aparecerá regido de acuerdo con la ¡nterpre-
tación que sus dir¡gentes dan a una filosofía oficial.
Las estructuras espirituales y, en general, la cu'ltu'
ra de ese país, sufrirán las consecuencias, buenas
o mala¡, de esa sltuación. Debido a que tal fllo'
sofía es el marxismo, parece inútll decir que la
concepción crlstiana de la vlda, la lglesia y la

acclón pública basada en ellas, no tendrán sino
mfnimas oportunidades de manifestarse.

Lo anterior vale de la misma manera para Cu-
ba, la Unión Soviética, Chlna o Hungría. Allí se
practlca una experiencia que posee moldes orien-
tadores rigurosos. Los gobernantes no se propc
nen teóricamente vivir el cristianismo. Y están
muy convencidos de que tampoco necesltan de
él para cumplir sus tareas. Pueden haber muchas
cosas interesantes en esa experiencia; pero no se
realiza conforme a una fnspiraclón cristiana y es
lógico que surjan muchas discrepancias y dudas.

Los doce sacerdotes católicos chilenos, des-
pués de visitar Cuba, no tlenen una palabra sobre
esto. No descubrieron en la realidad cubana nl
un solo aspecto que pudiera ser rect¡ficado en

nombre de las exigencias humanas del Evangelio
de Jesús. Ellos aceptan el hecho cubano como una
cncarnación de sus propias convicciones. Es lo
que se desprende clarísimamente del Mensaje.

16

Cuba, nos dicen, es "el Prlmer país socialista
de América". Desde ahí mismo, por lo tanto, for-
mulan su convicción de que el socialismo es el
únlco camino para la ,liberación de nuestras pa-

trias. En otras palabras, la realidad cubana, socia-
lista, es la encarnación de sus aspiraciones, Cu-

ba, -o sea, los países comun¡stas-, realizan su

ideal humano de vida.

La pregunta es muy sencilla; si la sociedad
comunista es su sociedad, ¿por qué no se definen
como comunistas? ¿Por qué introducen el factor
de desconcierto y de visible debilidad, cons¡sten-

te en hablar desde un plano (el ser católicos)
que jamás ha sido para el'los, en la práctica una

realidad ?

2.- La misma cuest¡ón puede plantearse de

otro modo.

Los doce sacerdotes adhieren al régimen cu-

bano. No necesitan formular reservas de ninguna

clase. No objetan ni las nuevas formas sociales
allí vividas, ni los métodos ni los hechos con-

cretos. No hay distancia entre lo que piensan teó-

rica..¡ente y lo que observan. Cuba, ya dijimos, es

el socialismo, y el socialismo es la conducta per-

sonal y social que se prec¡sa segu¡r.

Esta identificac¡ón completa entre pensamen-

to y realidad, entre aspiraciones morales y for-
mas de vida, no había sido aún hallada, en nin-
guna parte, .por el grupo de doce sacerdotes cató-

licos. La realidad política de su patria no les su'
ministró una oportunidad para ello. Aquí hubo
"capitalismo" o "reform¡smo", tendencias "neo
capitalistas" o "desarrcllistas". Jamás hubo "so'
cialismo". Del seno de la vida crist¡ana no sur'
gió nada con lo cual pudieran identificar sus as-

piraciones humanas y religiosas. Tampoco la lgle'
sia Católica cumplió este papel. Ellos formulan
una crítlca severa a su respecto. "Nos duele, di-

cen, como cristianos y porque amamos a nues-

tra lglesia, que ella, a través de la historia de Amé'
rica latina, ha estado y sigue, la mayoría de los

casos, por no decir s¡empre aliada a las peque-

ñas minorías que han dominado y explotado al

pueblo trabajador".
Resulta así, pues, que los doce sacerdotes no

se identifican con ninguna realidad, salvo la de

Cuba.
Nuevamente, pues, se impone la pregunta: ¿por

qué razón los doce firmantes del documento ci-

tado no se deciden a despojarse por completo

de su alienación? ¿Qué sentido tiene la condición
sacerdotal en un mundo prácticamente condenado

a la violencia? ¿Para qué mantener una configu-

ración ideológica de "católicos" o de "cristianos",
en c¡rcunstancias de que una realidad concreta
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y viva satisface todo el contenido ideal de su
fe religiosa?

Para algulen que todavía crea en el papel del
sacerdote, la posición de los doce firmantes es
una ¡nmensa superficialidad moral e intelectual.
Para uno que crea en la acc¡ón, a la manera de
un tupamaro, mirista o aún de un militante mar-
x¡sta corr¡ente, la decisión de los sacerdotes es
apenas un tfmido comienzo. La tarea de enviar
monsajes doloridos resulta ser, en tal caso, una
pura vanldad. Cuando uno dice lo que ellos afir-
man, y usa la condiclón espiritual que asumieron
libremente ante la sociedad, debe sacar sus
propias consecuencias. Ser Gamilos Torres de pe-
riódicos m¡ristas es demasiado poco.

Afirmamos que la posición de los doce sa-
cerdotes significa pasar de la alienación ca-
pitalista a la alienación colect¡v¡sta, de la socie-
dad burguesa a la sociedad totalitar¡a.

Para justificar este aserto, nos bastará con
anallzar las diversas proposiciones contenidas en
el citado mensaje. Ellas corresponden a un argu-
mento en boga dentro de los partidos de filiación
colectivista autor¡tar¡a. El enfoque de los sacer-
dotes es idéntico al de éstos. Suponen los mis-
mos hechos, las mismas calificaciones doctrina.
rias, las mismas conclusiones ideales y las m¡s-
mas om¡siones perturbadores. Se trata, en suma,
de una repetición arch¡ conoc¡da. Para comunicar-
la como mensaje a los cristianos de América La-
tÍna no era necesario ir a Cuba ni revestirse de
la condición sacerdotal. Bastaba con decir: es pre-
clso atenerse a lo que sost¡enen, todos los días
y en todas partes, los dirigentes políticos que
presiden a los partidos vinculados a Ia órbita co-
munlsta.

La grave falla moral del texto,a nuestro juicio,
radica en que oculta esa ¡dentificación. Finge ofre-
cer un testimon¡o de católícos en favor de un
socialismo concreto e lndiscutible. donde un cra
yente de esa confesión no tendría nada que
oponer; pero, en verdad, se le entrega Ia adhesión
lncondicional de esos sacerdotes a una realldad
polftica donde es muy discutible, no sólo la pre-
sencia de los valores católicos, sino también la
de las conquistas puramente socíales que se es-
timan indispensables.

En efecto, del reconocimiento de una cantldad
de deficiencias soclales en América Latina, Ios
sacerdotes, por un raciocinio ideológico predeter-
minado, llegan a concluir que el "sociallsmo" es
el único camino. Antes han eliminado todo Io que,
en los términos, parece unido al capitallsmo: de-
sarrolllsmo, neo capltallsmo, reformlsmo, etc. Les
queda sobrante pues el socialismo, concebido de
modo formal como lo opuesto al capitalismo. Se

limitan, entonces, a sacar la conclusión: sólo el
socialismo nos librará del hambre, la desnutrición,
el alcoholismo, etc.

Observamos que todo esto es un buen deseo.
Nada más. Para probar algo, sería necesarlo indi-
car en qué consiste ese soc¡alismo. Porque, si
se trata sólo do un sueño sacordotal de armonía,
paz, igualdad y bienaventuranza, el nombre de so-
cialismo puede serv¡r como cualquiera otro, Lla-
memos soc¡al¡smo a la felicidad y no habrá tris-
tezas dentro del mundo socialista. ¿Oué valor
tiene eso? Solo el de una alienación. Si el gru-
po de sacerdotes, razonara, tendría que pregun-
tarse sobre los medios y fines de un movimiento
social que lntenta liberar a América de sus es-
tigmas. Sería necesario saber en qué cons¡ste
ese socialismo, de qué manora realiza sus aspira-
ciones ideales, cuáles son sus analogías con ex-
periencias ya conocidas y la proporción en que
resuelve los problemas de la humanidad en los
países donde impera. No hay una sola palabra so-
bre eso en el mensaje. Sólo Ia varilla mágica de
una convicción subjetiva: somos anticapitalistas,
luego somos socialistas. América Latina está
salvada.

Ahora lo que realmente sucede es que ellos,
bajo esta farsa teórica, están ocultando y ocul-
tándose el hecho de que el socialismo no se les
aparece como un ideal, sino como algo muy con-
creto. ¡Son castristas! Socialismo es, para ellos
el régimen de Cuba, el modelo colectivista auto-
rítario. Por este mot¡vo, no formulan observación
crítica alguna a esa exper¡encia o al modelo so-
cialista de partidos tales como el Comunista y
el Socialista en Chile. Los vicios de estos siste-
mas, (susceptibles también de ser enjuiciados co-
mo dividiendo a los ciudadanos en clases anta-
gónicas) son omitidos. Para ellos, vale sólo la
cara sonrosada, legendaria, pos¡tiva. ideal. Son
socialistas, es dec¡r, destructores de la miseria.
En camblo, todo lo que no es castrismo, comunis-
mo o socialismo aliado con los anteriores, queda
dentro de los conceptos ya desacreditados: re-
formismo, neo capitalismo y debe hacerse car-
go de las lacras de América Latina: la desnutri-
ción, el analfabetismo, etc.

Una vez más, observamos que los doce sacer-
dotes tienen por única definición real la de ser
adherentes alienados a un esquema conceptual ha-

bilidosamente concebido para ocultar su depen-
dencia polftica lnmediata.

Lo franco, lo honesto era decir: fuimos a Cu-
ba y volvemos castritas. En adelante, nos com-
portaremos como militantes de un movimiento
castrista en Chile. Si hay algún cristiano no dis-
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puesto a aceptar esto, diremos que apoya al

capitalismo, y, por tanto, no es cr¡stiano.
De ese modo, nadie se llamaría a engaño. En

cambio, si alegan una condición sacerdotal cató-
lica, si se dirigen a los cristianos (o sea, a

gente que no se considera intrínsecamente obli-
gada a ser castrista), si hablan angelicalmente de

un socialismo supra histórico (como si fuese un

hecho real), y si aparecen actuando por puros mo-

tivos de sensibilidad ante el dolor, ajeno a facto-
res políticos, están simplemente engañande y, es
posible, engañándose a sí mismos. Su condición
espirtual es la alienación.

El carácter de las posiciones contenidas
en el mensaje, se deduce asimismo, con toda cla-
ridad, de lo que ellos piensan acerca de la re-
lación entre cristianos y marxistas y .en general,
sobre todo lo referente a su propia concepción
religiosa.

Destacamos ya el juicio de los doce sacer-
dotes sobre la lglesia Católica misma. Según nues-
tra manera de ver, lo único que jamás podría de'
cir un sacerdote es que su lglesia sea juzgada

sólo con un criterio político- social. Ellos afirman
que la lglesia ha estado y sigue estando a favor
de las minorías explotadoras. La tesis reproduce
exactamente la peor diatriba hecha por los po'
lítlcos para los cuales lo religioso no tiene ningún
valor. La lglesia ha de representar una posición
económico-social de lzquierda o ser denunciada
como favorable a los ricos. Pensamos, sin em-

bargo, que esta opinión -así expresada- ignora
el sentido de los valores religiosos y nos parece

muy impropio que un grupo de sacerdotes tem-
poralice el ser mismo de la lglesia. Porque cual'
quiera que sea la incomprensión del personal

eclesiástico hacia lo social, un creyente católico,
un hombre auténticamente relígioso, no puede en'
juiciar a la lglesia misma por razones de orden
puramente político. No vemos como los citados
sacerdotes pueden decir, al mismo tiempo, que

aman a la lglesia y que ella sirve a la injusticia.
Encontramos en esta impropiedad espiritual y

verbal la misma act¡tud denunciada con anterio-
ridad: la substitución de un raciocinio sacerdotal
por otro político, directamente influido por la irre-
liglosidad de los partidos de inspiración materia-
I ista.

Los sacerdotes pro castr¡stas, a que nos refe-
rimos, estiman que la lglesia ha cometido, pues,

un gran "pecado histórico", y agregan que debe
pedir perdón por ello. No se indica ante quién,

pero, a nuestro juicio, el hecho de expresarse en

términos tan abiertamente impregnados del deseo
de mostrarse humildes, no e$ otra cosa que con-
ceder a otras concepciones ideológicas toda la
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razón. No hay duda de que si la lglesia ha vivido
históricamente equivocada y debe pedir perdón
por sus errores ,entonces Ia crítica contra ella y
la conducta política seguida en los países comu'
n¡stas, por ejemplo, adquiere el mérito de la ver'
dad. Una vez más aparece que dicho regímenes
están en lo cierto. El castrismo, a este respecto,
no tendría nada de qué acusarse. Tampoco se le
pediría que reconociera equ¡vocaciones en cuan'
to a la lglesia, a los católicos, a los cristianos.
El sistema social de Cuba (y, por tanto, de los
países comunistas), está exento de reproches.
Las rectificaciones, en suma, son unilaterales.
Estos católicos, que aman a su lglesia, resultan
ser personas que junto con adherir amorosamen'
te a ella, nunca le han encontrado razón. Y si,
a lo largo de los años de post guerra, la lglesia'
los eclesiásticos, los creyentes, recibieron uno

de los más violentos ataques de la historia, eso

no les dice nada. Las persecuciones, los gran'

des procesos destinados a degradar y denigrar
a los representantes eclesiásticos, las medidas de
coerción y sofocación espiritual, los castigos fí'
sicos injustos, las campañas de calumnias, los

métodos para dividir o aníquilar la organización y
las personas, esto tampoco les dice nada. llumi-
nados por su nueva fe, los citados sacedotes
avanzan en el terreno supuestamente ¡deal del

socialismo castrista y, junto con usar un lenguaje
de personas que siguen dentro, dejan, en verdad,
traslucir una posición coincidente, en todo, con
la más odiosa y premeditada compaña de destruc'
ción física y espir¡tual de la "amada" lglesia.

No podemos comprender tan peregrina act¡-

tud. Y nos vemos obligados a denunciarla, por el

carácter político que asume.
Era imposible que, dentro de la mentalidad

adoptada por estos sacerdotes procastristas, no

apareciese una opinión sobre el marxismo y los
marxistas. Era también imposible que el plantea'
miento no se formulara de tal manera que la te'
sis de los sacerdotes tuv¡ese como razón de ser
la de prestar apoyo político al bando denominado
"marxista". También era imposible evitar que bajo
el término de "marxismo" se incluyeran todo los
simplismos habituales, enunciados por los prác'
ticos de la dictadura comunista y por los políticos
que miran la subordinación ante ella como su ca'
mino para ascender en Ia conquista del poder.

Notemos, por ejemplo, esta proposición ca-

racteríst¡ca:
"Afirmamos que en América Latina, la verda-

dera y única división es entre oprimidos y opre-
sores, entre explotados y explotadores, y no entre
marxistas y cristianos".

Según nuestra modesta manera de ver, nos
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hallamos aquÍ ante una de aquellas frases en que
todo es engaño, equívoco o malicia. Es imposible
saber a quién puede prestar alguna utilidad dicha
aseción. Más bien parece exclusivamente elabora-
da para desorientar a los hombres de conciencia
cristiana.

En efecto, no serán'los "marxistas" los que

sufran esa desorientación. Para éstos, el asunto
es muy sencillo. Saben que dicho aserto, hecho
por católicos (que hablan desde La Habana y rin-
den culto a Fidel Castro), t¡ene por objeto sumar
fuerzas crist¡anas a las empresas políticas de los
llamados "marxistas". Están muy conscientes de
que ahí no se les exige nada. Los sectores cató-
licos que formulan tales planteamientos no ha-

blan para que los seguidores de Castro o los
partidarios de los regímenes comun¡stas, apoyen
las experiencias hechas en nombre de las ideas
cr¡stianas. Esa hipótesis está fuera de las cabezas.
Previamente, los dichos católicos han abandonado
hasta ideas fundamentales, no sólo su derecho
a una term¡nología propia. No están formulando
una filosofía esencial para juzgar lo que ofrecen
los "marxistas". Se limitan a endosar todo lo que
incluye la experiencia de estos últimos. Saben
también que ellos han renunciado al derecho mí-
nimo de crit¡car los crímenes contra la Humanidad
que pudieran ser verificados en los regímenes
comunistas. No hay ninguna razón, pues, para pen-

sar que los "marxistas" se incomoden por una
tesis en cuya virtud se disuelven las diferencias
entre marx¡stas y cristianos.

Pero, en cambio, los católicos o cristianos ob-
servan que ningún apóstol marxista se dedica a

convencer a sus huestes de que deben apoyar las
concepciones o la práctica, social o política, de
los católicos. Ninguno habla, desde el Vaticano,
para criticar los métodos de los Gobiernos comu-
nistas. Ninguno usa la terminología cristiana para
definir sus propias metas. Dicho creyente cató-
lico observa, asimismo, que si él desea formular
una crítica a realidades del mundo "marxista" en
razón de que, según sus ideas cristianas, ellas
violan los derechos de la persona humana, la voz
sacerdotal se levantará, como en el presente caso,
para decir que "no es la hora de discutir" y que
es necesario "estar junto a todos los hombres
honestos, cristianos o no, que luchen por la li-
beración de nuestros pueblos". Ello será rema-
chado con la afirmación de que el mundo no se
divide entre marx¡stas y cristianos, sino entre opri-
midos y opresores. Y, como no se hace ni el me-
nor intento para saber quiénes son los tales marxis-
tas, ni para determinar si acaso puedan estar
también entre las filas de los explotadores, o
quiénes son los honestos, la conclusión os evi-

dente y una sola: los cristianos, si quieren estar
del lado de los oprimidos, deben ubicarse allí
donde lo determinan las fuerzas políticas agru-
padas bajo el nombre de "revolución marxista".
Por eso, los doce sacerdotes van a Cuba y glori-
fican a su "Comandante". Por eso, los mismos
trabajan, en Chile, por el "socialismo", o sea,
por el Gobierno donde el pandero es llevado
por los partidos análogos al castrismo o al co-
munismo mundial.

Esto es desorientador para muchos. Lo es por
cuanto conocen algo de doctrina y de política.
De ninguna manera es evidente que la condición
de cristiano significa vincularse a las experiencias
surgidas del leninismo-stalinismo-post stal¡nismo.

Tienen derecho a pensar que la filosofla y la
ética cristianas sum¡nistran una perspectiva para
crit¡car muy a fondo la realidad v¡gente en Amé-
rica Latina y también algunas de las soluciones
ya conocidas que se ofrecen desde el campo men-
cionado. Les parecerá, pues, bastante infantil que
voces sacerdotales pretendan hacer tabla rasa de
la doctrina, la política, la historia y, lo que es
peor, de su íntima conciencia cristiana.

En este momento, la respuesta a la tesis del
mensaje de los doce sacerdotes aparece muy
clara.

Es verdad, sin duda, que hay una división en-
tre explotados y explotadores. Es una realidad
conocida y vivida por hombres de muchas posi-
ciones. Hay una batalla permanente en pro de
una renovación social y económica. No se conci-
be la democracia sino como una lucha para liquidar
esas diferencias. Ni el problema ni los intentos
de solución son nuevos. Pero también hay una
división entre cristianos, marxistas, socialistas de
otra inspiración, anarqu¡stas, etc. También hay una
división entre los mismos llamados marxistas.
Existen objetivos teóricamente comunes: la sus-
t¡tuc¡ón del régimen capitalista; pero hay concep-
ciones y métodos díferentes. El marxismo, como
hecho histórico o doctrinario único, sólido e indis-
cutido no existe. Hay interpretaciones políticas de
é1, a veces de sentido muy antagónico. Los segui-
dores de Dubcek han sido liquidados en Checos-
lovaquia. Nadie les dice: ustedes son socialistas,
queremos colaborar con su estrateg¡a.

En suma, es absurdo unirse a una tarea si sus
objetivos y métodos no han sido decantados. Los
marxistas teór¡cos y los cristianos pueden estar
unidos por muchos mot¡vos. Pero, los marxistas
totalitar¡os conducen a la sociedad a su desper-
sonalización, a su deshumanización. Ningún hom-
bre de conciencia personalista y comunitaria pue-
de hacer una alianza con ellos, ocultando de paso
intencionadamente todos los problemas. La pro.

(Sigue en la pás. 3f).
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La Particlpación de los
Giudadanos en el Poder PolÍtioo"

ROBEBTO PAP¡NI

TERCEBA PARTE

LOS CANALES DE tA PARTICIPACION.

A. tos partldoo.

1. A pesar de las dlflcultades actuales, M.
Houben observa quo "en el réglmen democrát¡co,
los partldos polftlcos constituyen los órganos do
la particlpación de los cludadanos en la vida de
la comunldad polftica" (40), al menos son los ca-
nales princlpales. Sf, pues, los partldos son los
órganos prlncipales de la pañlcipación polítlca,
la reforma de la democracla debe realizarse an-
tes que nada con la reforma de los partidos.

La crisls de los partldos polftlcos, de actua-
lidad casl en todas las latltudes, es un fenóme'
no que altera la relaclón cludadano-lnstituciones.
Los partldos permanecen todavfa en demasía co'
mo organlsmo de lucha, con ideologÍas y pt'ogra'

mas sobrepasados, con estructuras que no favo'
recen la partlcipaclón, y -no hay que hacerse
ilusiones- los ¡ntentos de su puesta al dfa fra-

casan en todas partes.
Esta crisis tnfluye al mlsmo tlempo sobre la

crisls de las instituclones representat¡vas, y
esta últlma, a su vez, aumenta la crlsls de los
partidos. De este modo, el slstema polítlco en-
gendra el escepticlsmo y a veces un creclente
deepreclo por parte de los cludadanos. Gon fre'
cuencia, sobre todo los Jóvenes y los lntelectua'
les adoptan no solamente una actltud de descon'

(') Primera y Segunda Pa¡te en Polftica y
Esplritu N.os 329 y 330.

(40) B. Houben. La politique meconnue, Bru-
selas 1963, pá9. 121.
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fianza frente al slstoma, sino que llegan incluso
a declararse en contra de los partldos, y esto
lncluso -es Interesante subrayarlo- en los paf-
ses en que las ¡nstltuclones de la democracla
representatlva slguen funclonando correctamonte,

¿Como restablecer, entonces, el contacto en'

tre estos jóvenes y estos lntelectuales, cuyo nú'
mero creciente -sobre todo en las universida'
des- no cree en otras cogas que en la destruc'
ción del sistema? Los ¡ntentos de establecer nue'
vos partidos (cfr. los neo-radicales provenientes
del KVP, en los Países Baios y el MAPU cuyos
miembros procedían del PDC, en Ghile) han sido
siempre un fracaso. No han tenido asldero algu'
no en las grandes mayorías de la clase media, nl
en los obreros, ni en los oampesinos, y la presen-
cia de lntelectuales más preocupados por el po-

der que por una regeneración polftica, no han
provocado otra cosa que una dislocación en es-
tos nuevos grupos, aparte de los lncesantes o

lrreconciliables desacuerdos.

2.-EI grupo de traba¡o de la Unión Europea
de Democratacr¡st¡anos afirnra: "El problema
central de Ia democracia es Ia participación
de 'los cludadanos en el proceso de elabo-
raclón de las decisiones políticas, mientras que
la toma de decisiones vuelve una vez más
a los organismos const¡tuctonales, debiendo cons-
titulrse los partidos como lntermedlarios entre
esta participación y la toma de decislones. A es-
te propósito, es importante reducir el desaJuste
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entre las exigenclas de los etectores y las de_
cisiones de los estados mayores de los part¡dos.
En esta perspectiva, se advlerte la neces¡dad de
democratizar la estructura lnterlor ¿et part¡¿o y
de abrirla al conJunto de los clu¿a¿anoli'i¿t).

La revitalización de la democracia pasa asf a
través de una reforma de los partldos y de una
nueva definiclón de su funclón. La reíorma delos partidos tendrfa que proponerso como ob_
Jetivo el de una mayor democracla lnterna y una
acción más democrática en la socledad.

Nada nuevo estamos diclendo cuando afirma-
mos que los partidos polfticos deben democra-
t¡zarse y modernizarse, rechazando tanto la for-
ma del club electoral burgués, como la del par-
tido leninista; el problema está en llegar al ob-jet¡vo. La democratlzaoión debe hacerse antesque nada en el nivel de las estructuras de
la decisión y de su controt. Hoy día, en la mayor
parte de los casos, las declslones se toman, con
n'¡ayor o menor discreción, en la cumbre, sin
consultar o casl sin hacerlo con los adherentes,
e incluso frecuentemente al margen de las lns-
tancias oflciales donde no slempre reslde el ver-
dadero poder en el partldo. Es preciso iimitar
las fracciones lnternas, dirlgldas por algunos no-
tables, que neutrallzan frecuentemente la acciOn
del partido y que no otorgan la función específi
ca a mayorlas o minorfas (el unanlmisnro acre-
cienta más aún la confusión) en el seno del par-
tido. En este intento debe utilizarse el sistema
mayorltario en el interior del partido, apartándo-
se de esta predilección de los partidos popula_
res por la proporcional, fundada en razonás his-
tórícas de otra época.

Según el informe de la UEDC: .,Un particlo de_
nrocrático debe tambíén preocuparse de la ca-
lidad y de la formaclón de sus propios adheren-
tes, y sería absurdo hablar de partícipaclón en
una sociedad donde no hubiera militantes. El ti-po de hombre que hay que conservar y relnven-
tar tendrá como caracterlst¡cas su convicción y
su sentido de responsabilidad; no se trata ni deun gestor ni de un contestatario; debe estar
anlmado por una ética y por una apaslonada ac-
ción democrática" (42). Se precisa de una ldeo-
logfa fuerte para el reclutamlento y la formación
de los militantes polfticos, y frenie a esto, es
preclso mantener una conducta muy programada,y apoyü las reivindicaclones inmediatas para te,ner electores. Mientras que el militanie mira

el porvenir, el elector plensa sobre todo en elpresente.

3.-Frente a la s-ociedad, los particlos apare-
c.en hoy, como caplllas para in¡cüdos, 

- 

"on "u,ritos y su lenguaJe, caplllas donde es dliicil en-trar y más diffcll aún progresar.
Es preciso a toda costa guperar esta situa-ción, estableciendo grupos ablertos que- perm¡-

tan un vfnculo rea,l entre los cludadanos y lasinstitucfones. La transparencla de las lnstituclo_
nes polÍticas no podrá darse, sino en la medldaen que los parfldos presenten programas clarosy apllcables, lndiquen antes de lis elecclones
cuál 

_es el equipo que presentan para el gobierno,y sobre 
-todo, slempre que mantengan las prome-

sas hechas al electorado. Sl en cada etapa im_portante de la leglslatura, los electores átt.brnque el partido no se at¡ene a las promesas, que
cambia la direccfón, que hace nu.um alianzas,
efectivamente aumentará la .'crlsls d" 

"ontirnrr,,.Además, como lo dijeramos hace ya algunos
años, la reforma deberÍa encaminarse hacia esteobjotivo: "Será preclso abrlr y auroc.aiüa, ta
act¡vidad interna de los partldos. Deberán llegara ser partldos-servicio (buscando el interés de
toda. la comunidad) para faci.litar la particif aciOnde los ciudadanos, sobre todo de lós iuprár"n-
tantes de las "fuerzas vivas,', las nuevas .lel¡tes,,
dirigentes de nuestras sociedades (técn¡cos. s¡n-
dicalistas, campesinos, intelectuales, periodistas,
etc.).. Será preciso perm¡t¡r a los ¡ec¡ón llegados

:yu h-r!|".n (puede que no siempre sea ag-rada.
ble oírlos), y después, tener en cuenta lo- que
digan fmuchas cosas deberán ser cambiada.). Su_rá necesarlo establecer proyectos de reestruc-
turación de fos partidos para ,,hacer 

hueco,, alos recién llegados', (43).
No hay que olvidar a los hombres de proa en

nuestra sociedad; en este mlsmo plano es pre-
ciso encontrar el equilibrlo slempre tan dif ícll
en nuestros regfmenes democráticos, entre lajusticia y la eflcacia. Uno de los riesgos de ta
democracia actual está justamente en que los
mejores hombres no participan en la vida poll-
tica. Para remedia¡ esto, durante la Gran coall-
ción alemana, los soclallstas y los democratacrls-
t¡anos consultaron un proyecto de reforma que
debía prever, Junto a tas listas electorales pre-
paradas por los partidos de los diferentes Lárjer,
una lista federal de alrededor de clen nombres
reservada a las personalldades más destacadas

,r. 
(,lt) Grr¡po de trabajo de la UEDC, o. c. pág.

n.64 Gnrpo de trabajo de la UEDC, o. c. pág. . (43) K. J. Hahn v R-. paplni, L'aggiornamentodes partis democrátai chretiénJ'alu"Jo.i.iu'óon_
temporalne, Docun¡ento C¡DCID, Bo;;-;i6;. -
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en cad€ sector de la actividad (aientíficos, lnte-
lectuales, dirigentes, etc.).

Tales personalidades no cuentan s¡empre con
el tiempo para consagrarse a una larga carrera
en el seno del partido, y por lo mismo tienen poco
en soportar una campaña electoral. Se ha sugerido,
asimismo, que se introduzcan las elecciones pri-
rnarias, como en 'los Estados Unidos, para redu-
cir el golpe entre el peso de los electores y
de los miembros de ,los partidos, sobre todo en
el momento de hacer la elección de los repre-
sentantes (44).

La reforma electoral debería ajustar el sistema
proporcional puro 

-donde exista- con el fin
de reforzar interiormente a los partidos y evitar
la proliferación de las pequeñas formaciones e.n

el exterior (45). S¡ se juzga inoportuno introdu-
cir, como en Estados Unidos y Gran Bretaña, el
sistema mayoritario que tiende a introducir el bi-
pertidismo, (en países como Francia e ltalia el
partido comunista saldría muy favorecidoJ, se
podría pensar en hacer enmiendas apropiadas, por
eiemplo adoptar la clausula del cinco por ciento
de los votos, para que un partido sea admitido
¡l Parlamento, como en Alemania Federal. En es-
te m¡smo país, los partidos tienen asimismo de-
recho al financiamiento público. Hace tres años,
la Corte Const¡tucional Federal decidió que los
partidos que obtuvieran al menos el 0,So/o de los
votos recibirán una subvención del Estado (2,S0

DM por voto), porque la oposición, ahí reside su
centido, presta un servicio a la democracia. En
este caso se ha buscado también conciliar jus-
ticia y ef icacla: 5olo de los suf ragios son preci-
sos para entrar al Bundestag, ! 0,5olo para reci-
bir una subvención calculada ,por el número de
sufragios obtenidos. Los partidos publican sus ba-
lances; las sumas entregadas por organismos
privados quedan exentas de impuestos (como
las donaciones a fundaclones).

Finalmente -y este principio es importante-
para facilitar la participación real de los ciudada-
nos y para evitar su "manipulación" (en cierta
medida inevitable en los partidos de masa, se-
gún el conocido análisis de Michels), la consti-
tución federal impone a los partidos una estruc-

- tura democrática.

4.-Sin embargo pensamos, que aun cuando
los partidos políticos deban ser ser¡amente so-

(44) Gfr. las proposiciones de dos ióvenes
rnllitantes del OVP, P. Diem y H. l{cissen, Zeit
Zur Reform, Parteireform, Parlaments reform, De'
mocratik-reform,Viena 1969, págs. 26-27.

(45) Cfr. Ferdinand A. llenmens, Demokratie
oder Anarchie? Untersuchung über die Veráltnis-
wahl, Colonia y Opladen, 1968.
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metidos a debate, que deben renovarse y llegar
a ser foros abiertos para Ia discusión de los
problemas de la ciudad y elaboradores de pro-
gramas que favorezcan la partic¡pación real de

los ciudadanos, dudamos que la crisis por la
que atraviesan actualmente los partidos pueda

ser resuelta completamente. Lo dudamos, por-
que creemos que esta crisis tiene profundas ra-

zoncs, que no están vinculadas solamente a la

coyuntura política, sino que van unidas también
a la revolución acelerada del contexto cultural
y socio-económico en cuyo ambiente viven.

La gente comprende cada vez menos -noqueremos ver aquí si esta actitud es justa o

nc- por qué motivo deberían comprometerse con
un partido más que con otro, en una época en
que la orientac¡ón general va más hacia el diálo-
go qlre hacia la confrontación y el debate ideo-
'lógico. Están convencidos, por otro lado, en vir-
tud del perfeccionamiento de las técnicas, que
numerosos problemas tienen hoy una solución en

el nivel técn¡co y que las grandes opclones po-

Iíticas son, en realidad, limitadas.
La "partidocracia", es decir la presencia del

partido en todos los engranajes del poder, no ha

dado los resultados que se esperaban: ésta ha
provocado la "ocupación civil" de la administra-
cíón y de las empresas priblicas, pero no una

capacidad de gestlón coordinada del poder. El

mayor fracaso de los partidos políticos en mu-
chos pafses ha sido probablemente el de la ges-
tión del poder.

5.-¿Cuáles son, entonces, las funciones de
los partidos que permanecen válidas? Ciertamen-
te gue les queda su función electoral, asÍ como
su papel político mediador y de síntesis de las
ideas y de las lnstancías que emergen del pafs

[.r. particularmente, de los grupos org¡anizados)
.., sobre todo su papel de presentación de un mo'
delo social fundado en una concepción, que les
es nropia, del hombre y de la sociedad. así como
una cíerta actitud, una clerta manera de conce-
bir la gestión del poder. Es a partir de estas
funciones, desde donde debería elaborarse un es'
tatr.¡to (donde no exista) de los partidos políticos,
eon el fin de fijar claramente el lugar de estas

formacíones en la sociedad (46): podrían perma-

necer como la base de las instituciones, pero de'
berían diferenciar sus funciones de las de éstas

-que la función de gobernar vuelva a las insti'

(46) El informe del Grupo de trabaio de la
UEDC (p. ?3) afirma a eÉte propr5sito: "fi-econc
cer el papel actual quo iuegan Ios partidos en
los diveisós países exige lgualmpnte que se les
dé un estatuto iurídico".
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tuc¡ones-, compartlrfan con otros grupos la ta-
rea de participaclón y de acción política, pero
conservando para ellos su papel electoral.

6.-En cuanto a los partídos DG en particular,
estos deberían esforzarse por presentar un nue-
vo rostro. Deberían, sobre todo, dirigirse a todos
los hombres y servirles mejor; sus intereses no
podrán ser los de un grupo confesional, de una cla-
se o de una élite. Dederían ser más abiertos, hacer-
se comprender, ser accesibles; deberían transfor-
marse de modo que en todos los niveles de los
hombres de diferente extracción, puedan discutir
Iibremente los problemas de la ciudad y del mun-
do. Deberían conceder una mayor preocupación
a los problemas fuveniles, a los problemas de la
cultura. Deberían acentuar su carácter popular
y europeo; popular por los servicios que entre-
Earían al conjunto de la socledad, inclinándose
de modo particular sobre las categorías menos
favorecidas; europeo, con el fin de servir no so-
lamente a los europeos, slno igualmente al resto
de! mundo, sobre todo a los países más pobres.

B. Las agruprclomc.

l.-La sociedad l¡beral y el régimen represen-
tatlvo ven en el ciudadano a un ente un tanto
obstracto, que sólo partlcipa en la vida polftica
con ocasión del voto. La sociedad democrática
no puede lgnorar la acción política del cludada-
no "real", sltuado en una serie de agrupaciones
y en medlo de un confunto de comunicaciones.
Las agrupacíones son, efectivamente, un puen-
te ¡mportante entre los ciudadanos y las institu-
ciones y entre los cludadanos y los partidos. Co-
mo lo afirma el informe de la UEDC: "En un ré-
glmon de democracia representativa clásico en
que la lntervenclón del Estado en los diversos
domlnios de la vida era muy limltado, la partici-
pación de los cludadanos se efectuaba solamente
por intermedio de los partidos. Hoy día, ésta
tiende a expresarse a través de las agrupacio-
nes culturales y socio-económicas, porque los

(47) R. Houben, Presidente del PSG/OVP, afir-
maba: "No pensamos proponer que se atribuya
a los partidos un papel mayor. El gue ya tienen,
lo subrayamos en otra parte, es extremadamente
lmportante. Se trata más bien de darse cuenta
de las funciones y responsabilidades de los par-
tídos politlcos, de reconocer claramente las ta-
naas con el fin 4e cumplir rnejor con las respon-
sabilfddes. Gomo lo han hecho ciertas constitu-
eiones, hay que reconocerles corno un rodaje de
las lnstituciones del Estado. Así es de hecho; no
son instituciones de derecho privado"; Cfr. La
politlque meconnue, Bruselas, 1963, pá9. l2l.

¡ntereses de la sociedad están más diversifica-
dos, y el papel de estas agrupaciones está pre-
cisamente en representar los intereses part¡cu-
lares" (48).

Con la revolución de 1789, la democracla ll-
beral representativa separó la sociedad civil de
la política, las agrupaciones profesionales de las
agrupaciones polÍticas. Con la creciente amplia-
ción de'l dominio priblico, el Estado moderno
t'iende a borrar esta distinción (cfr. el dominlo
de intervención del Parlamento hoy día). La ten-
dencía actual se traduce en el predominio progre-
sivo de la solidaridad profesional por encima de
las solidaridades locales o ideológicas. El desa-
rrollo de la accíón de asociaciones y agrupacio-
nes de todas clases sobre el poder político de-
muestra que es en este nivel donde hoy día se
toman las decisiones más importantes y se quie-
re estar presente.

Hasta ese día, estas numerosas asociacio-
nes (prof esionales, familiares, culturales, de pro-
ductores, de consumidores, de usuarios, etc.)
expresaban sus deseos políticos por el canal de
los partidos o directamente a las instituciones;
la petición política pasa hoy por otros canales,
que no son los tradicionales. La acción de los
sindicatos, las agitaciones de los grupúsculos, los
levantamientos campesinos, los reclamos de los
usuarios han adquirido efectivamente formas vio-
lentas de protesta frente a Ia sociedad política,
porque la estructura actual de los partidos políti-
cos no llega ya a operar las mediaciones y arbi-
trajes necesarios frente a las nuevas fuerzas de
la sociedad civil. Por lo mismo, es importante que
las instituciones políticas c!mprometan directa-
mente un diálogo con estas fuezas nuevas y con
las asociaciones tradicionales de la sociedad, a

fin de que la expresión de los intereses particu-
lares sea encuadrado en una cierta jerarquía y
sea conforme al interés general.

Estas agrupaciones pueden efect¡vamente ju-
gar un importante papel de animación y de infor-
mación de la sociedad y del poder. Los conduc-
tores de estas agrupaciones representan con fre'
cuencia a las fuerzas vivas del país y expresan

una aspiración de participación en capas ¡mpor'
tantes.

Con el fin de establecer un diálogo con for'
mas y cuadros que es prec¡so inventar entre la

sociedad polÍtica y la sociedad civil, es necesa'

rio que estas agrupac¡ones -nos referimos a to'
do tipo de agrupaciones. s¡empre que tengan
una cierta consístencia y sean representat¡vas-

(48) Grupo de traba¡o de la UEDG., o. c. pá9.
72.
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que no nacieron para desarrollar una acción polí-

t¡ca, adapten sus estructuras y sus métodos. Es'

tos permitirán asimismo una actividad de partl'
cipación, de lnformación del poder y de sus adhe-

rentes, una colaboración técnica con la adminis'
tración y una polítlca de armonía con el gobier-

no. Finalmente, podrán cumpllr una tarea educa-

tlva hacia sus propios adherentes, con el obleto
de que e$tos comprendan que una democracia

no se mantiene, slno en la medida en que las

agrupaciones y los partldos no preslonen dema'

slado en la defensa de sus ¡ntereses part¡cula-

res y mantengan el sentldo de'l interés de la co-

lectividad.

2.-Desde hace tlempo, los sindicatos en par-

ticular, se encuentran en el plano central de la

actualldad política en toda Europa occidental; en

ciertos países, como Gran Bretaña, Francia e lta'
lla, estos han llegado a bloquear por medlo de

las huelgas, en €stos riltlmos años, numerosos
sectores de la vida privada y pública, a veces ln'
cluso hasta llegar a la paralización completa. En

casl todos los países europeos ha habido enfren'
tamlentos no solamente entre slndicatos y pa'

trones, sino también con los poderes públicos.
En ltalla en forma partlcular ( y en cierta medlda

en otros países) el "otoño cálido" de 1969 provocó

la aparicíón de un nuevo fenómeno; junto a las

huelgas de corte contractual clásico (aumento de

satarios, mejoría en las condiciones de trabajo'
etc...), otras tuvieron como obJetlvo las "refor'
mas de estructuras" (política de alojamiento, de

transportes, de equipo colectlvo, etc.) que supe-

ran el cuadro tradicional de las reivindlcaciones
sindicales.

El editoriallsta de Panorama Democrata Ghre
tiern subrayaba: "La novedad de esta ola de huel'
gas no hay que verla tanto en el sentido de su

enfrentamiento al poder polftico en lugar de di-

rigirse contra los patrones privados, -por lo de'
más ¿no es, acaso, el Estado con frecuencia el
primer empleador?- sino en el hecho de Que

hace un llamado al EJecutlvo, sln pasar por los
partidos polfticos y el Parlamento, En la mayor
parte de los casos, efectlvamente, los partidos
han estado fuera de juego y se mostraron Incapa'
ces de controlar la situación. Por otro lado, los

sindicatos que representan los fntereses parti-
culares, parecieran haber ocupado el vacío deja'
do por los partidos, representando el lnterés ge-

neral. Las centrales sindicales han sido llama'
das a discutir con el Elecutlvo las grandes orien.
taciones del gobierno, como soclos de pleno de-

recho, admítidos no solamente a la consulta slno
también a la negociación. Hemos tenido la im-
presión de que el poder legislativo ha sido suplan-
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tado y no se recurrlrá a él sino para encomen'

darle la administración provisional de las deci-
siones tomadas. El papel de inspiradores e lnter-
locutores privilegiados del Ejecut¡vo, hasta el
presente asignado a los partidos, pareciera ha-

ber sido tomado por los sindlcatos" (49).

Por cierto, que sl para algunos países este
anállsis es exacto, es preciso matlzarlo en el ca-

so de otros. Pero no es menos cierto que nos en-

contramos ante una necesidad nueva de part¡cl-
paclón en el poder polftlco. El mismo editorial
prosigue: "El problema central que se plantea
en la hora actual a la democracia, se refiere, pues,

a las relaciones entre poder sindical, partidos e

¡nst¡tuc¡ones políticas. (...) A veces estas relacio-
nes se han presentado en forma de desafÍo a los
partidos y de protesta general frente al sistema

-esta es la actitud de los d¡ferentes grupos
anárquicos y de extrema izquierda; a veces en
térm¡nos de colaboración e incluso de integración
a los partidos-, es la posiclón de los Trads
Unlons frente al Labour Party y de ciertos gru-
pos profesionales frente al CVP; a veces también
se problematiza en torno a la delimitación de las
competencias, tradlción de la mayoría de los sin-
dicatos democráticos. Pero es claro que hoy ya
no se puede hablar de autonomía ni de primacla
de la polftíca, slendo asf que los sindicatos en-
tran directamente en la vida política, compitiendo
con los partidos. Corresponde, pues, a los par-
tidos la tarea de definlr su funclón en la democra-
cia en forma clara y establecer nuevas relacie
nes con los sindicatos".

Si, conforme al esquema clásico, el objeflvo
de los partidos políticos cons¡ste en rea.lizar una
función mediadora, en armonizar las exigencias
part¡culares de Ios grupos dentro del plan poll
tico general, no cabe duda que a partii del mo-
mento en que los sindicatos bajan directamentea la arena política, los -partidos sufrirán ,u 

"or.petencía -por lo demás ya la sufren_ y serán
ellos mismos, cada vez más, empujado, u d"f"n_
der exigencias particulares, lo que a ta targa, f,a-rá pasar graves rlesgos a la democracia.-j'Cuál
es, entonces, la diferencia entre la participación
por medio de los sindicatos y la participacián por
medio de los partidos? Solamente la experiencia
nos dirá cual será la nueva función de estas dos
fuerzas. Mientras tanto, una cosa es cierta; los
ciudadanos tienen tamblén necesidad de una vi_
sión polítlca de conJunto sobre los problemas,
y los partidos no deben tralc¡onar su mlsión. Esto
no significa que los partidos no deban estar aten_
tos a las exigencias de las diversas categorías

(49) Panorama Demócrata Chret¡en, n. 19, l9?0,págs. 3-5.
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sociales, s¡no que es lnd¡spensablo que los par-

tidos acierten a armon¡zar las exigencias parti-
culares con el interés general.

3.-Por lo que se ref iere a la relación entre
las instituciones y los sindicatos, el citado edi-
torial señala: "El sindicato se ha dado cuonta,
ahora, de que la empresa no es el centro real
de las decisíones económicas globales -de don-
de se deduce la menor importancia de Ia propie-
dad y de la cogestión de la empresa- y que las
decislones importantes (reforma de las estruc-
turas, planificación, política económica y mone-
taria) se toman a nivel polÍtico. También han com-
prendido la necesidad de elaborar una visión glo-
bal sobre la reforma de las estructuras y de la
sociedad. ¿Qué hacer, entonces, para lle¡¡ar a un
acuerdo y a una part¡c¡pación de los sindicatos
en orden a elaborar Ia política económica del
país?

Es evidente que los sindicatos deberán decl-
dirse: permanecer estr¡ctamente como organis-
mos de relvindicación en el nivel de la profe-
slón y de la empresa (y en este caso hay pocas
posibilidades de corto circuito entre los partidos
y el Parlamento por un lado y el entendimlento
slndicatos-gobierno por otro, como se trata de
crear en ciertos pafses) donde éstos deciden
entrar plenamente en la arena política y por tan-
to, no pueden llmitarse a la protesta, sino que
deben también asumlr sus responsabilidades.

tAS INSTITUCIONES
GTJE FAVORECEN LA PABTICIPACION.

l.-Se trata de ¡ealizar un réginren polítlco
que, lnspirándose en la anterior filosofía permF
tiría la participación real de los ciudadanos en
el poder, la estabilidad de las instituciones y las
transformaciones sociales profundas. En otros
términos, hay que pasar del Estado liberal al Es-
tado social, que reclbe en su seno los lrnpulsos
e instanclas profundas de la sociedad civil. Este
era el gran debate después de la Liberación en
Europa. Los primeros programas de los partidos
contenfan de hecho importantes reivind¡cac¡o-
nes sociales y tenían la preocupación de cons-
truir u'na democracia vlva y particlpante. En las
asambleas constituyentes, el debate fue frecuen'
temente tempestuoso entre la ant¡gua generación

anti-fascísta que quería slmplemente reproducir
el modelo de democracia representatlva de an'
tes de la guerra y los partidarios de una demo'
cracla social que habfa que construir sobre fór'
mulas nuevas. Los artículos de las constituciones
reflejan una victoria de los primeros sobre los

segundos, mientras que Ios preámbulos constitu-
cionales traducen las asplraciones de los segun-
dos. Pero fue, sobre todo, por causa del grave
estado en que se encontraba Europa en ese mo-
mento y por las absorventes necesidades de la
reconstrucción, por lo que Ios aspectos "socla-
les" fueron frecuentemente olvidados.

Hoy dla, después del desarrollo de estos vein-
t¡c¡nco últimos años, la sociedad civil se toma
Ia revancha y "golpoa las puertas" de la socle-
dad política, a veces incluso con mucha violen-
c¡a, para obtener su admísión. Queda por decir
que el paso de una democrac¡a representativa
hacia una democracla fundada sobre la participa-
cíón, es declr, el paso de una democracia delega-
da al de una democracla fundada sobre la cola-
boración pe¡manente entre gobernantes y gober-
nados, ex¡ge modificaclonos profundas en las
estructuras. No es suficiente con organizar las
formas de la participación e lnsertar nuevos ca-
nales en el circu¡to del poder político, se trata
de refundir el conjunto del sistema.

2.-M. Zampettl, profesor de teoría del Esta-
do en la Universidad de Trieste, miembro del
Grupo de trabajo de la UEDC en el tema "Las
orlentacíones de la DC en su confrontación con
la sociedad moderna" propuso un nuevo modelo
democrático en un libro 

-Democracla 
y poder de

los partidos (50)- que tuvo amplia repercusión.
Trataré de resumlr sus tesls.

Según este autor, la crisls actual de los regí-
menes polfticos se debe a una separación pro-
funda entre la sociedad civil y la sociedad polf-
tica. Esta última, elaborada en la época de la Re-
volución de 1789, considera al ciudadano, emer-
giendo del contexto social, utl singulus y no uti
socius, El mundo político y el mu,ndo social no
se comunícan. El régimen parlamentario, proplo
del liberalismo, está basado en la idea de los
ciudadanos uti singuli y no vislumbra más allá
de sus preocupaclones comunes y en un nivel
muy general (sobre todo los problemas de defen-
sa y de orden prfbllco). La eflcacia de este régl-
men, previsto para tratar problemas limitados y
generales mostró sus deficiencias cuando empe-
zó a afrontar los problemas técnicos y especia-
lizados.

(50) Pier Lulgi Zampetti, Democrazia e potere
del partiti, Mllán 1969; cfr. del mismo autor:
Dallo Stato Liberale allo Stato del partiti, La rap-
presentanza politica, Milán lg65; "Pianifícazlone
e strutture pol¡tiche", Cultura e Polftica, n. 8,
1968; Democrazia rappresentat¡va e democrazia
partecipativa, Actas del 2s Congreso Nacional de
teoría del Estado, publicadas baio el título gene-
ral de Crisi e trasformazioni delle istitu2ioní,
Milán 1969.
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¿Cómo sobrepaear el choque entre sociedad
civil y sociedad polltica, entre partidos y ciudada-
nos, entre estos y el Estado? M. Zampett¡ res-
ponde afirmando que es necesario, antes que na-
da, crear una nueva filosofía política solidarista,
que superando a ,la fllosofía individuallsta libe-
ral, considere a la persona y no al ciudadano, al
socius (injertado en grupos o asociaciones, es
decir, en un contexto social dado) y no al singu.
lus. Hay que reemplazar, dice Zampetti, el prin_
cipio de la "delegaclón" del Estado liberal por
el de la "participación" del nuevo Estado demo-
crát¡co. Esto significa: participación de los ciu-
dadanos en la vida de los partidos políticos no
sólo directamente -lo qle muchos rehusarían_
sino también indirectamenté, a través de asocia_
ciones o agrupaciones culturales y socio-econó-
micas adherentes a un partido, a ejemplo del par-
tido popular austriaco y del partido laborista in-
glés. Esto significa al mismo tiempo, participa-
ción de todos los ciudadanos en la elección de los
responsables de los partidos mediante el voto
de listas solamente preparadas (y no ya votadas)
por el congreso de los partidos (transformados
en convsncbnoa como en los Estados Unidos),
al mismo tlempo gue ellgen sus diputados (pos¡_
blemente con el mlsmo boletín de voto); y, iinal_
r_nente, esto signlfica legltlmación constituc¡onat
de la particlpación actual de los partidos en la
elección del equipo mtn¡sterial y aá su p.gi.rr.
Así se reconocerfa a los partiáarios el'paiel de
puente entre los ciudadanos y el Ejecutivo, mien_
tras que el del parlamento sería el del control. Lapartlcipaclón .conduciría no solamente a una de_
moc-racia más amplia, sino también a una esta-
bllidad mayor de las lnstituciones V u un, ,""n-
tuación de su carácter social y reformador. Se
pasaría así del régimen parlamentario al ,,régimen
de partidos".

€n ulteriores desarrollos (51), esta tesis llegaa afirmar que los .miembros del Gobierno-r"iirn
solamente "comlsarios', de los partldos y queel Parlamento serfa transformado' 

"n ,n, 'arar-
blea donde estarían los consejos nacionales delos partldos, dtrectamente elegtáos po, Lt p*¡lo.
. 3.-El modelo que presenta M. Zampetti es
interesante, porque propone una oolución bien
estructurada para los males de nuestros regíme_
nes_políticos; todo el poder está concentrado en'la direcclón de los partldos _y la partic¡pac¡ón
de los ciudadanos en el poder'r" ,árriirii, po,
el sesgo de la elecclón dlrecta de los ,,dirigen-
tes" de los parildos. Sln embargo, no 

"orpárti-

- (5f¡ 2¡rp"tti, Futuribili, n. 22, octubre de t920,pógs. $28.
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mos totalmente sus concepciones por las sigu¡en.
tes razones: en primer lugar, porque toda csta
construcc¡ón se basa sobre la esperanza de una
rcnovación de los partidos políticos actuale$, y
sobre la ldea de que ellos solos tendrían todo el
poder. Contrar¡amente, tenemos Ja convicción de
que los partidos políticos son ¡nstrumentos de
la democracia representativa y parlamentaria, y
que por esta razón, los partidos no son s¡no ca-
nales limitados de la participacíón y que cual-
quier reforma que se proponga no los va a ca'm-
biar profundamente. Además los partidos polfti-
cos no están estructurados para administrar el
poder de una forma casi directa, como lo prue-
ban las experiencias italiana, belga y la de la
cuarta república francesa. Hay que cornprobar
asimismo que, a pesar de ,la partidocracia que
todo lo invade 

-probablemente también a causa
de esta- los partidos tienen, de hecho, hoy me-
nes poder que hace algunos años. Por otra parte,
el final de toda distinción entre parlamentarios
y dirigentes de partidos significaría en ¡nuchos
países la ocupación civll de,l Parlamento por par-
te de los partídos, desvalorizando así más arfn el
papel tradicional del Pa¡.lamento. En fin, ¿no se-
rÍa un poco ilusoria la particlpación entendlda
de esta forma? Los ciudadanos continuarfan vo-
tando por las listas ordenadas por los partldos
y, en consecuencia, los estados mayores de los
partidos se verían reforzados más aún, sin tener
ningún nuevo control. En cuanto a la lnserclón de
los grupos en los partidos 

-fuera del hecho de
que Ia tendencia actual es inversa- complicarfa
más aún la vida de estos últlmos.

Si no estamos de acuerdo con M. Zampettl
en cuanto a la legitimación del paso del "régl-
men parlamentarlo" al "régimen de partldos", es
preciso reconocer que este autor ha lnslstldo,
como pocos lo han hecho, en la necesidad de
encontrar nuevas formas de participación polltica
y que incluso él mismo ha propuesto un modelo
exhaustívo; esto riltlmo tiene en cuenta al
hecho de que los problemas del Estado demo-
crático deben ser afrontados, no solamente en el
nivel de las lnstituclones -como tienden a aflr-
mar los teóricos liberales- sino también en el
nivel de los partldos y de las agrupaciones de
la sociedad clvll.

4.-Partiendo justamente de estas considera-
ciones, a fin de favorecer la participación en el
poder político de los ciudadanos, las instituclG
nes deberían organlzarse, pensamos, en tornó a

estos criterios fundamentales:

l) las autorldades propuestas al poder polf-
tico deberían conseruar efectlvamente e6te po
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der, es decir controlar los centros de decisión
realmente importantes de la sociedad -en caso
contrario, la crítica marxista sería exacta; los
centros de decisión estarían en otra parte y por

consecuencia la participación sería una mistifi-
cación;

2) las instituciones deben ser democráticas,
estables y dísponer de los medios para operar las

reformas exigidas por el país. La estabilidad de

las instituciones significa la permanencia del mis-
mo gobierno durante una legislatura. Una crisis-
sobre todo cuando es determ¡nada fuera del Par-

lamento- debería entrañar automáticamente el

recurso al electorado (52);

3) Los "canales" de la participación deben
desembocar en los círculos reales de la infor-

(52) "Una crísis de g¡obicrno que hace ir,rpo-
sible la colaboración entre los partidos repr'?sen'
tados en el g¡oblerno, deberá llevar consigo Ia
disolución de las Gárnaras y r'¡uevas elecciones..,
(la crisis) nc deberá res,:.!veme sin la interven.
ción de los electores". Rappoit van die Co¡nrnis-
sie Duidely Kheid, lngestelC Deor Die Groep Van
Achttien, [a l{aya 19ñ9, pág. 9.

Ha habido y hay países, ¡talla es uno dg es'
tos ejemplos en la actr¡alidad, donde la forrnación
de los gobiernos no es otr¿ cosa que el resultadc
do un comprorniso entre Ios partidos pclíticos
prcsentes -el Parlar¡ento se limíta a regisirar
su voluntad; estos partidos ¡on lo suficientemen'
te poderosos corno pera provocar al misrno tiem'
po la caida del qobierr¡o, sin c¡ue el pailanrcnto
o la opinión pública p'rcCan tener ppso en las
decisiones tomadas por los estados mayores de
los partidos.,, Desde el final de la segunda guerra
mundial se han sucedido en ltalia utta trei¡rtena
de gobíernos, ¡¡ero sclanrcnte dcs de entre ellos,
los de De Gásperi y Fanfani, cayeron por una
moción de desconfianra vcrtada por el Parlamento.
Es cierto, que frara obviar teles inconvenientes,
sería bueno adoptar, ya sea la solucíón preco-
nizada por el Grupo rle trabajo hr¡landés, ya sea
el procedimiento en vigor en la B. F. A,, según
la cual, a pesar de la mocién de desconfianza,
el gobierno permanece en su lugar lrasta el mo-
mento en que el Parlamento haya aprobado al
nuevo que deberá suceclerlo.

Un grupo de trabajo del CEPESS (Centro de
estud¡os del PSC/CVP belga) proponía hace algún
tiempo: "l) En principio ,el gobierno permanece
en funciones durante toda la legislatura (gobier-
no de legislatura). 2) Cuando el gobierno es si-
ü¡ado en minoría por un voto de desconfianza
(quedando limitado ef número de estos votos) la
dimisión no se sigue de inrnediato; después de
un breve "período de reflexión", éste puede so'
met€r una nueva solución del problema al Par'
lamento, el que se pronuncia una segunda vez.
En caso de resultado negatluo, el Gobierno dimite.
3) Una segunda dirnislón del Gobierno en el cur-
so de la misma leqíslatura lleva como conse'
cuencia la disolución de las Cámaras". Cfr. La
reforme des institutions, Parlement et gouverne-
ment, Documento de trobajo, CEPESS, Bruselas.

mación y el poder. Deben estabbcerse cuadros
apropiados -junto a las instituciones represen-
tativas- con el fin de permitir la participación
real de los ciudadanos en la elaboración de las
decisiones;

4) Ias opciones de verdadera ¡mportancia, for-
¡nuladas de manera inteligible, son las que de-
ben ser sometidas a los órganos de la participa-
ción o directamente a los ciudadanos. En este
sentido, el lugar del Plan vendría a ser central
para determinar las opclones importantes de la

legislatura con el concurso de todas las fuer-
zas económicas y sociales del país. Este plan

debería concebirse en forma más amplia que aho-
ra y debería abarcar no solamente las opciones
económicas, sino también todas las opciones

-incluso Io relativo a política exterior- que el
gobierno deberá hacer efectivas durante la le-
gislatura. Los medios de gestión y de contabili-
dad, como el presupuesto 

-¿qué sentido tiene
un presupuesto anual?- deberían adaptarse al
período del Plan y de la legislatura;

5) el papel correspondiente al gobierno sería
sobre todo el de formular democráticamente, en
un plan operacional, el programa del partido en
el poder y en seguida ejecutarlo en colaboración
con las mismas fuerzas sociales que participaron
en su elaboración. Durante la legislatura, la ta-
rea del gobierno consistirfa, en cierto modo, en
ser el gestor del Plan. En el caso en que deban
efectuarse cambíos o modificaciones dentro de
las opciones previstas por el Plan, el gobierno
deberá recurrir a una consulta directa de los ciu-
dadanos ya sea antes o después de haber efec-
tuado los camblos;

6) el papel del Parlamento 
-principalmentea través de la oposlclón- y de la prensa, consis-

tirán principalmente en la información a los ciu-
dadanos sobre la ejecuclón del Plan (y particu-

larmente cuando el Gobierno toma decisiones
contrarias) y en el control político; en adelante,
las leyes 

-propuestas 
sobre todo por el gobier-

no- serán cada vez más un medio de gest¡ón pa-

ra este.

ALGUNAS SUGERENCIAS PABA
UN NUEVO MODETO DEMOORATICO

1.-La participación de los ciudadanos en la
vida política puede aumentar y mejorar también,
si se revitalizan y estructuran los partidos poll-
ticos, de acuerdo con las sugerencias hechas
anteriormente. Deberían llegar a ser particular-
mente como asambleas abiertas capaces de com-
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prometer en Ia discusión y en la acclón no so-
lamente a sus proplos adherentes, sino también
a los ciudadanos de todas las categorías socla-
les y sobre todo a aquellos que de una manera u

otra son los rnáxlmos responsables de la vida
cultural, científica, sindical y socio-económica de
la ciudad. Democratlzando y abriendo a los par-

tidos polítlcos, muchos ciudadanos, sobre todo
los más aptos para el diálogo político, podrían
interesarse más en los asuntos públlcos.

Una osmosis permanente entre las agrupaclo-
nes y los partidos, conservando lóglcamente la
distinción de sus funciones, no podrá menos de
reforzar el tejido democrático, esta linfa que
mantiene ,la vida de la democracia y dar mayor
peso a los partidos.

Es cierto, mientras tanto que la gran mayoría
de los ciudadanos no participara en la vida públi-
ca a través de los partidos (en muchos países
Ia partlcipaclón actual es infer¡or al 5o/o).

¿Cómo lntegrar entonces en la sociedad po-
lítica a la gran masa de la sociedad civil? ¿C6
mo hacer participar a las nuevas elites de Ia so-
cíedad industrial y sus fuerzas más vivas y cons-
cientes en la vida política? ¿Cómo hacerles to-
mar su parte de responsabilidad en la gestión
política de la ciudad? ¿Cómo hacerles participar
en los mecanismos de decisión? ¿Cómo lntrodu-
cir a la gran masa de ciudadanos? ¿Cómo integrar
sobre todo a los jóvenes a quienes la institución
de la democracia representativa no atrae mayor-
mente y que sueñan con una democracia directa
o una autogestión del poder político? ¿Cómo ac-
tuar sobre el establlshrnent polftlco con el fin de
que acepten en su seno a nuevas capas soc¡ales
y que mantengan un contacto permanente y real
con el conjunto de los cludadanos?

En esta perspect¡va de participación la tarea
de las agrupaciones podría tener una importan-
cia particular. Una acción de formación, de ani-
mación, de informaclón y de participación, en un
nivel más especializado gue los partidos puede
ser desarrollado por las asociaciones y las agru-
paciones que van adaptando gradualmente sus
estructuras en la dlscuslón polftlca.

Habrfa que lmaglnar estructuras y formas par-
ticulares que pormltleran el estableclmlento de
un diálogo permanente entre estas agrupac¡ones
y el poder polftico, con el fln de llegar a una sfn-
tesis general de los dlversos lntereses particula-
res de un pafs.

Estas agrupaciones en cuyo seno se estable-
ce frecuentemente un contacto entre los adhe-
rentes y los dirigentes más lnmediato y frecuen-
te que en los partldos políticos, y que llega a

amplias masas en todos los dominios de la vlda,
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podrían aportar una contribución importante en
la elaboraclón de decisiones políticas correctas
y en sü eficaz ejecución.

2.-La colaboraclón entre gobernantes y go-
bernados, entre las ¡nstituciones y las agrupaclo-
nes podría hacerse en dlversos niveles; antes que
nada en el de la información y la consulta y des-
pués en el de la partioipación en las decisiones.

Al comienzo de la legislatura y tamblén du-
ranto ésta los goblernos deberfan lnformar a las
agrupaclones sobre su polftica soclo-económlca,
cultural, clentlflca, educaclonal, etc., y las agru-
paciones deberfan lnformarle de su polftica. La
preparaclón del plan para elaborar Ias grandes
opciones de la leglslatura deberfa ser la oca.
sión de una polítlca armónlca entre la admlnls-
tracíón, Jos empresarios, los slndlcatos, los con-
sumidores, los usuarlos, las colectlvidades loca-
les y las diversas asoctaclones. El eJemplo dado
por el trabajo de las comlslones de modernlza-
ción es uno de los resultados más slgnlficatlvos
de la planificaclón francesa: el hablto de traba-
Jo en equipo de personas de dlferente origen
que si bien no siempre se presentan como re-
presentantes de su asoclación slno como exper-
tos, en todo caso son representativos de aque-
llas. No sólo pueden expresar la posición de su
asociación sino que están aslmismo en condiclo-
nes de hacer conocer meior a esta las razones
de las concluslones comunes a las que se ha
llegado dentro del plan.

Ex¡ste tamblén la posibilidad de un contacto
directo entre el gobierno y los grupos: pero el
parlamento y los partldos deberán velar para im-
pedir el cortoclrcuito que puede producirse por
entend¡m¡ento directo (no por simple consulta)
entre el Ejecutivo y los grupos. En caso de un
desacuerdo real entre los grupos y el Ejecutlvo
solamente por medio del recurso de este último
a la oplnión ptÍbllca podrá salirse de la diffcil
sltuaclón.

Podrá desarrollarse asf mlsmo el contacto en-
tre el parlamento y las agrupaciones. El eJem-
plo más conocido es el de los hearlngs do las
comlslones parlamentarlas amerlcanas; la lnfor-
mación que el país reclbe por este medlo es
preciosa. El parlamento -y debería disponer de
los medlos adocuados- podría recurir con más
frecubncia en consulta a comltés de expertos o de
"sablos" independlentes como acostumbran por
ejemplo las organlzaclones ¡nternaclonales.

3.-En la culmlnación de esta información y
de estas consultas recíprocas (que ya signlfican
una intervención real en la elaboración de deci-
siones), podría haber una asamblea de agrupa-
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c¡ones que expresarían Ios deseos autorizados
de las diversas fuerzas sociales y culturales del
país.

La fórmula de "Consejo cultural, económico
y soclal" serfa la primera que habría que imagi-

nar. De hecho ésta ha funcionado raras veces cuan-

do ha sido apllcada. El dilema es el siguiente:
si el Consejo no enfrenta puntualmente y en

forma profunda los problemas reales de la socie'
dad (incluso arriesgándose a salir de los límites
lmpuestos siempre por la ley), pierde paulatina-

mente su autoridad; sl en cambio los enfrenta,
sobrepasa los lfmltes lmpuestos, con el riesgo
de entrar en el domlnio proplo de las lnstltuclo
nes representatlvas. Asl los partldos polftlcos y

las instituciones han preferido generalmento li'
mltar su consulta y su parecer. En este caso las

agrupaclones han preferldo prescindir del Con'

sejo buscando un entendimiento directo con el

poder: goblerno, partido o parlamento.

A pesar de esto seguimos pensando que la

fórmula del Consejo, adaptada oportunamente, so'

bre todo concediéndole más poder, particular-

mente el de escoger por sf mismo los problemas,
permanece válldo. Y esto particularmente en

aquellos pafses donde las instituciones repre'
sentat¡vas funcionen correctamente. Un Consejo de

esta naturaleza, flexible en su estructura, en su

funcionamiento, capaz de expresar un parecer claro
sobro las opiiones del país, podría ser muy útil'
sobre todo en el momento de la elaboración de

las grandes opciones del plan y asimismo en el

control sobre la ejecuclón de éste.
Hace unss años, Mendés'France -aunque 

no

fue el prlmero, pero la sugerencia tuvo un eco
partlcular- propuso la transformación del Sena-

do en una Asamblea de representantes de los inte-

reses sociales, económicos, culturales, etc', con

miemb¡os delegados de las agrupaciones y otros
escogidos por su autoridad. Sostenía que el Senado
(y esto no es sólo válido para Francia) era un

vestigio del pasado, una asamblea de notables lo'
cales, representación desproporcionada Cel campe-
sinado; deberfa haber acogido, para mayor utilidad,
a los representantes de las nuevas élites de la so-
ciedad industrial [53). De Gaulle volvió a lanzar
esta ldea con el referendum de 1969: la mitad de
los Senadores habrfan sldo "políticos", mlentras
que la otra mitad habrían sído profesionales. Pe-

ro el pueblo francés rechazó la proposlción.

Las ventajas do esta fórmula estarfan no sola-

mento €n la lntegración de las nuevas capas

sociales, en su aporte político y técnico en orden

a la declslón polftica, slno también en un dique
para el poder de los partidos y en una partlcipa'

ción constante de los ciudadanos en el proceso

de decislón polftica. Habría que convenir, a este
propósito, que los representantes de las diver-
sas agrupaclones representadas en esta asamblea,
deberían permanecer en contacto con sus pro-

pias agrupaciones, y éstas con la base, de modo
que una estructura democrátlca real y con fre-
cuente consulta pudiera aportar los criterlos de

Ios ciudadanos a la cumbre del poder polftlco.

Asf el ciudadano ya no se limitaría a partlcipar
en las decislones polfticas solamente en cada

elección parlamentarla.

4.-Las desventajas de la fórmula ya fueron
analizadas en 1929 por el gran jurista Kelsen.
Observaba éste, que independientemente de los
intereses profeslonales, existen intereses de otra
naturaleza, con frecuencia muy importantes, por

ejemplo de orden rellgloso o estético, y se pre-

guntaba en nombre de quién estos grupos ten-
drían competencia para tomar decisiones de este
orden. Dudaba al mismo tiempo de que los lnte-
reses profesionales pudieran armonizarse en for-
ma satisfactoria por los representantes de Ias

agrupaciones, siendo asf que sus objetivos son

frecuentemente opuestos. Se planteaba ensegul'
da la cuestión de saber a qulén le competería la

responsabilidad de juzgar la importancia de las

dlversas agrupaciones profesionales y establocer
su jerarqufa. En fin serfa necesario clertamente
recurrir al slstema mayorltario, indudablemente
más "mecánico" en una asamblea profesional que

en una asamblea polftlca (54).

Se trata, sln duda, de objeciones con funda
mento. Pero creemos que éstas se deducen de

una concepción demasiado purista y liberal de

la política y de una concepción aristocrática del

principio de la representación. Ante la despollti'
zación de nuestras sociedades, la crlsis general

de los partidos, la falta general de participaclón'

las agrupaciones pueden expresar perfectamente

los deseos de los ciudadanos; los intereses par'

ticulares no son forzadamente opuestos y las

mediaciones son posibles (sobre todo en una so'

ciedad de participación en que el pueblo se dará

cuenta que la salvación no puede menos de se¡

común). Este podría ser el medio de dar más

estabilidad a nuestras instituciones, más eflca'

cia a nuestra economía y el medio para reallzar

una democracla mayor,
Es claro que, para las lnstituciones que quie'

(54) H. Ketsen, Von \rVesen und der Demokra-
tie,- fúbinga, 1929; cfr. ta¡nbién Genera! Theory
of Law and State, Nueva York, 1966.

(53) Pierre Men¡les-FrancF, La republiqrJe mo'
derne, París 1961, págs. 91-108.
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ren permanecer estrictamente representat¡vas no
se conc¡lia en recurso frecuente al referendum,
pero esto sería distinto para los regímenes que
quieran unir la noción de representación con la
de participación. En cuanto a la objetividad y a
la manera de proponer las cuestiones por medlo
del referendum 

-riesgo 
que ya señalamos- po-

drfa institucionalizarse un organismo ad hoc in-
dependiente de los poderes públicos.

S.-Hemos hablado hasta ahora de las formas
y de los cuadros para la participac¡ón indirecta
del ciudadano.

Hay otros medios para hacer participar a los
ciudadanos en la decisión política -y en este
caso teór¡camente todos pueden participar- son
los procedim¡entos de democracia directa, de co-
laboración entre los ciudadanos y sus represen-
tantes. En primer lugar por la iniciativa popular

-medida apoyada calurosamente por el "mani-
fiesto" del PSC belga (55)- por la que los ciu-
dadanos pueden obligar a sus representantes a

mantener una cuestión. En caso de que éstos
rehusen aceptar este proyecto de ley, tiene lugar
un voto popular y los proyectos se convierten en
ley, si son aceptados por la mayorÍa de los ciu-
dadanos. Estos pueden también intervenlr después
de una declslón tomada por sus representantes
por medio del referendum. Según estas críticas,
el referendum no despertaría verdaderamente el
interés político en los ciudadanos; porque el re-
curso demasiado frecuente al referendum sería
también dañino para las instituciones en el sen-
tido en que desvalorizaría el principio de la re-
presentación y de que, además, sería con fre-
cuencia un medio puesto en manos del gobierno
para llegar a un plebiscito.

Creemos que no se puede estar llamando a

cada momento a los ciudadanos a votar, pero sí
creemos que sería extremadamente deseable que
las g¡randes opciones hechas al principio de la
legislatura fueran sometidas a los ciudadanos.

El uso racional y normal del referendum se
introduciría progresivamente en un pafs en la
medida en que se vaya desarrollando el espíritu
público y cooperatlvo de los ciudadanos y en la
medida en que la lnformación polítlca, económi-
ca y social perm¡tan su conoc¡miento real de los
problemas políticos. Cuando las formas de parti-
cipación llevadas a Ia práctica funcionen, cada
vez será menos concebible que operaciones co-
mo la nacionalización de las empresas de impor-
tancia nacional, la decisión de una verdadera
regionallzación, la petlción de candidatura a un

(55) Faim et soif? Ur:e autre sccietó, [Vl¡ni-
feste du PSC, Brusetas 1C70, pág. 68.

30

organlsmo cúmo la CEE, una reforma profunda de
los métodos de enseñanza vayan a decidirse fue
ra de toda consulta popular directa.

6.-El modelo democr¡ltico que proponemos
t¡ende a armonizar la existencia de las institu-
ciones representativas con la mulflplicación de
las ocasiones de particlpaclón directa de los ciu-
dadanos en la decisión, o indirecta a través de
los partidos y de las agrupaciones. podría resu-
mirse en el siguiente esquema: en primer lugar
los partidos polfticos (ya se trate de un sistema
bipartidista o multipartidista) presentan a eleccio-
nes un programa de legislatura mucho más claro
y más preciso que los que hoy se presentan. Al
mismo tiempo el partido presentará a los etecto-
res al lider o al equipo que, en caso de victorla
dirigirá el gobierno. El programa del partido de-
berá estar elaborado antes de las elecciones en
la forma más democrática posible, recurriendo
a la colaboración de las agrupaciones más diver-
sas, de clubes políticos, etc., así como a la con-
sulta directa de los ciudadanos. El gobierno

-con la colaboración de las agrupaciones socla-
les- transformará este programa en un plan ope-
racional que tendrá en cuenta realmente las op-
ciones principales.

La modificación de una de estas opciones

-cuando se trata evidentemente de una opción
muy importante- o la necesidad de nuevas op-
ciones en problemas ¡mprev¡stos, llevará consigo
el recurso al referendum.

En caso de que una coalisión de partidos
debiera establecerse en el poder, c¡ertamente
que la "transparencia" de las instituciones serfa
mcnor que en el caso de bipartidismo, pero los
inconvenientes podrían superarse con ciertas re-
glas: el gobierno 

-precidldo 
por el candidato

del partido que haya obtenido la mayoría relativa
y por lo tanto escogido directamente por el pue-
blo sería formado por una fusión de los equipos
propuestos por los partidos de la coalición antes
de las elecciones y el programa seria asimismo
el resultado de una fusión de los programas pre-
sentados por estos mismos partidos.

coNctustoN.
Las nuevas aspiraciones de los hombres ha.

cia una creciente democratización reclaman hoy
día una filosofla política inédita, que exige un
modelo democrático de mayor dinamismo.

En este ensayo hemos tratado Justamente de
interpretar estas aspiraclones y presentar una
síntesis bosque|ando una filosof ía política. Ho-
mos intentado reunir los elementos para un mo
delo institucional fundado en la noción de re
presentación y partlclpación.
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Queda por decir que se trata de simples su-
gerencias, limltadas porque están hechas no para
un régimen polít¡co dado 

-aunque 
hayamos pen-

sado sobre todo en un gobierno parlamentario de
legislatura- s¡no para las diversas s¡tuaciones
políticas de Europa.

Los responsables de las fuerzas políticas ac-

tuales tienen tendencia a confiar en las soluciones
tomadas en la cumbre, en forma discreta, más

bien que en un abierto diálogo con los ciudada'
nos y, en general en la generalización de una

mejor información de los problemas de la ciudad.
Ciertamente la preocupación central de los res-
ponsables políticos está en hacer funcionar las
instituciones actuales y hasta ahora todas estas
manifestaciones desordenadas de participac¡ón no

hacen otra cosa sino complicarles su tarea. Pero

es lmportante no caer en el error de no compren-
der que nosotros que estamos en el atrio de una

nueva época y que las generaciones que llegan
exlgen un salto cualitativo en la gestión de nues'
tros países. La sociedad civil exige su integración
en la sociedad política, hasta los centros reales

de deoislón de la vida política, económica y
soclal.

La part¡cipación -fenómeno 
esencialmente

nuevo en la vida de las democracias occidenta'
les- debe acompañarse de una conciencia cívica
más desarrollada-que aún es deficiente- de una

renovaclón de los partidos políticos -que, de

máqulnas para la conquista del poder deben con'
vertlrse en "servicios" para el conjunto de la

socledad- y de una adaptaclón de las institucio'
nes a las exigenclas de una democracia ampliada.

Las unlve.rsldades, las agrupaclones sociales y

culturales, las asoclaclones más diversas, los

clubes polítlcos deben consagrar una parte de sus

actividades para dar a los ciudadanos una for'

mación cívica más profunda así como para per-
mitirles una partlcipación directa en la elabora-
ción de la polltica naclonal, por medio de un
debate contlnuamente profundlzado.

Nos parece que el problema fundamental de
nuestras sociedades que corren el riesgo de de
vorar a los hombres por un proceso rápido de
nlasificación y de despersonalización conslsta en
el fondo en encontrar una manera de vivir unidos.
¿Es posible conciliar democracia y universo tác-
nico? ¿Democracia y justicia social real, sin la
violencia de los conflictos de clase? ¿Democracla
representativa y participación? ¿Podemos, con la
ayuda de la ciencia, de una mejor organizaclón
económica y soclal y de nuevas instituciones
políticas, crear las condiciones necesarias para
pasar del bienestar colectivo a las condiciones
que permitan el bienestar individual y el respeto
de su propio destlno?

La reforma de las. instituciones en los diver-
sos países europeos es cada vez más urgente:
es preciso descubrir nuevas formas de democra-
cia que respondan a los deseos de los hombres
que viven en una sociedad industrialmente avan-
zada. La participación de los ciudadanos puede
ser el alma de esta democracia. Esta debe reali-
zarse porque es un ¡mperat¡vo político, una exl-
gencia de justicia y una condición de eficacia
(las reglas de la industria moderna 

-informaclón,consulta ampliada, decisiones colegiadas y no
ya individuales, y descentralízación- ¿no podrfan
también aplicarse al Estado?).

Una fuerza política como la DC debe tomar
claramente posición y decir qué sentido tlene
para ella Ia partlcipación y qué proyecto demo
crático fundado sobre la participaclón trata de
realizar.

(Viene de la pá9. 19).
posición de los doce sacerdotes que hemos men-

cionado, tiene a nuestro juicio, ese significado
objetivo. Ellos hacen del cristianismo un hombre
de conciencia dividida: cuando se trata de luchar
contra los adversarios del comunismo contempo-
ráneo, deben hacer valer su dignidad cristiana;
cuando se trata, en cambio, de ese movimiento
comunísta (a través de cualquiera de sus formas
actualmente dogmatizadas), debe silenciar esa mis-
ma dignidad. Su papel en la historia es seguir
automáticamente (uniéndose sin discutir), la línea
de quienes gobiernan el mundo comunista. Eso

es lo que merece el nombre de revolución, de
pueblo, de socialismo, etc. Se lo dice un grupo
de doce sacerdotes católicos chilenos que descu-
brieron en Cuba el verdadero sentido de la vida

humana. Su Gristo y su lglesia no les habían di-
cho mayor cosa.

Ahora bien, en nuestro entender, ellos están
sustituyendo la fe que dicen poseer por otra.
Quizá tengan necesldad subjetiva de vivir esta
nueva experiencia. Pero políticamente son inocen-
tes como palomas o astutos como serpientes.
No lo sabemos. Desde un punto de vista de filo-
sofía social, actúan como alienados. Pasaron de Ia

alienación capitalista a la alienación colectivista
totalitaria. Hoy son militantes de nuestro proceso
deshumanizados bajo el nombre angélico de so-
cialismo. Su condición de sacerdotes católicos
partidarios de la dictadura colectivista no podrá
durar.

Es lógico suponer algunas crisis de conciencia...
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El Frente Ampllo y la Democracia
Gristiana en el Uruguay

El proceso electoral uruguayo ha terminado
of icialmente, al conocerse los resultados defini-
tlvos recién a los dos meses y medio de los co'
misios.

No vamos a referlrnos nl al origen nl a los
fundamentos ni a la estructura del novedoso fe'
nómeno del Frente Amplio ya que ellos fueron
explicados con claridad en una nota informativa
aparecida en el Nq 319 de esta misma revista.

Examlnaremos, en camblo, el desarrollo de la
experiencía y especialmente el resultado electo'
ral en lo que tiene que ver con el Partído Demó'
crata Cristiano. Flnalmente, esbozaremos algunas
líneas sobre las perspectivas futuras del Frente,
ante Ia nueva realidad polftica surgida del acto
electoral.

l. La experlencla.
Lo primero que debe señalarse es la peculia-

ridad de la experiencia. El Frente Amplio cons-
tituyó un alineamiento de fuerzas concebido en
el Uruguay, pensado en el Uruguay y aplicado en
el Uruguay, dentro del marco de una legislación
electoral muy especial, que no creemos que se
repita en otros países.

Muchas veces los periodistas extranjeros iden-
tif icaron nuestro Frente Ampl¡o con los frentes
populares o con otras experiencias similares, in-
cluso la chilena de la Unidad Popular. Nosotros
pusimos siempre especial cuidado en señalar las
diferencias derivadas no sólo de la estructura
interna, resultante de la propia legislación elec-
toral, sino de su composición política. En los
Frentes Populares no participaba la Democracia
Crist¡ana. En el Frente Amplio, no sólo partic¡-
pó sino que tomó la iniciativa y se organizó bajo
su lema. Y la globalidad del esquema político es
muy diferente si la Democracia Cristiana está

" El Dr. Plá RodrÍguez es fundador de la De-
rnocracia Gristiana uruguaya y, actualmente, sena-
dor suplente de ese partido.
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en él o no está. Por otra parte, en los Frentes
Populares, las fuerzas marxistas tienen siempre
una fuerte preponderancia. En el Frente Amplio
eran y son Ia minoría como lo confirmaron los
resultados electorales que exponcirenros.

Por eso del mismo modo como rechazamos
nosotros la acusación de que el Frente Amplio
era una combínación ideada en el extranjero o

que se había constituído imitando modelos ex-

tranjeros, al reivindicar el carácter nacional y pe-

culiar de la experiencia, no pretendemos conver-
tirla en ejemplo repetible en otros países. Vale
como experiencia uruguaya, dentro del contexto
legal, histórico, político y social de nuestro país.

Lo segundo que debe destacarse es que, co-

mo exper¡encia política, resultó.
No sólo logró armarse en poco tiempo, reun¡r

y organizar muy numerosas fuerzas de distinta
magnitud y origen, sino que pudo elegir candida-
tos comunes (Gral Seregni y Dr. Crottogini para

la Presidencia y Vicepresidencia de la República
y 'f9 excelentes candidatos a intendentes en los
l9 departamentos) y realizar con eficacia y flui-
dez, una campaña electoral en la que se promo-
vían, por un lado, Ios candidatos comunes y se
afirmaban, por el otro, las distintas opciones para

los cargos parlamentarios y municipales.

En ese sentido, son muy elocuentes Índices, la

enorme popularldad adquirida especialmente por
Sercgni que se reveló un extraordinario Iíder y
orador; el desarrollo del espíritu frentista que
aunaba la coalición con su composición pluralista
y la espontánea y vigorosa proliferación de Co-

mités de Bases en los que confraternizaban hom-
bres de distint¿s tendencias políticas con otros
que querían simplemente apoyar el Frente.

El Frente centró la atenc¡ón del país provo-

cando una de las elecciones más intensas, no

sólo por el altlsimo porcentaje de votantes, s¡no
por la importancia que cada ciudadano atribuyó al

enfrentamiento comicial.
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El entusiasmo despertado nos llevó a error
en cuanto a la exacta dimensión de nuestra fuer-
za ya que casi todos los votantes se habían con-
vert¡do en fervorosos militantes. En esa forma la
asistencia a los actos y la presencia en Ia calle
nos hizo pensar que éramos muchos más de los
que realmente éramos. Por otra parte, mucho
joven de menos de 18 años apoyó calurosamente
al Frente, contribuyendo a crear esa impresión
de mayor fuerza. No sólo nosotros fuimos los
equ¡vocados ya que después del mitin final del
24 de noviembre que cubrió compactamente to-
da la Avda. Agraciada, desde el Palacio Legislativo
hasta 18 de julio y varias cuadras de esta aveni-
da, en el acto más grande de la historia política
del país, entró tal pánico en los partidos tradi-
cionales que, además de arreciar en su campaña
de críticas y calumnias, organizaron algo insóli-
to: una caravana de la democrac¡a celebrada en
la víspera de las elecciones y apoyada por am-
bos partidos tradicionales contra el Frente.

lndudablemente, el Frente Amplio se conv¡r-
tió en el centro de la confrontación electoral.
Por primera vez, los partidos políticos trad¡c¡o-
nales (blancos y colorados) vieron en peligro su
monopolio. Los sectores más conservadores sin-
tieron seriamente amenazados sus privilegios. Di-
ríamos que, por primera vez una elección contaba
realmente. Por eso, casi todos los candidatos
tradicionales centraron su propaganda en el Fren-
te, cuya v¡ctor¡a debía impedirse de cualquier ma-
nera. Por primera vez aparec¡ó en el país una
propaganda costosísima que no abogaba por n¡n-
gún grupo político determinado, sino que estaba
dirigida únicamente contra el Frente. Difícilmente
puede tenerse idea de la intensidad y virulencia
de esa campaña orquestada por toda la gran pren-
sa, los canales de televisión y las principales
radiodifusoras que buscaban y lograban en gran
parte, crear una sensación de miedo contra el
eventual triunfo del Frente.

Ese protagonismo indiscutible del Frente, en
la escena pública si bien no Ie dio dividendos en
el terreno electoral, puso en evidencia que ha-
bÍa logrado con su formación un primer triunfo:
cambiar el juego de fuerzas políticas, transforman-
do el panorama global que de bipartidario, se
convirtió en tripartidario. Ya nunca más se vol-
verá al esquema clásico de nuestro país en que
todo se decidía entre blancos y colorados.

ll. El resultado electoral: ¿éxito o fracaso?
Después de esa intensís¡ma y difícil campaña

electoral y de un largo proceso de escrutinio, se
conocieron los resultados definitivos que arroja-
ron las siguientes cifras:

Partido Colorado
Partido Nacional
Frente Amplio
Otros partidos

681.624
668.822
304.275

9.398

I .664.1 19

Esto significa que ganó el partido Colorado
por 12.801 votos de ventaja y dentro de é1, Bor_
daberry (el candidato oficialista) que obtuvo
379.157. En cambio, el principal candidato btanco
Wilson Ferreira Aldunate (netamente opositor)
obtuvo 439.649 corn¡lrtiéndose en el candidato
individualmente más votado.

El Frente Amplio logró el lg,2To/o del electo-
rado total lo que le permitió obtener 5 senado-
res (en 30), lB diputados (en 99) y 5l ediles (en
s70).

Este resultado fue menor de lo que se espe-
raba, especialmente teniendo en cuenta el éxito
de las concentraciones populares que, sobre to-
do en Montevideo, alcanzaron volúmenes nunca
vistos.

lnflyeron diversas causas en ese resultado
inferior a lo esperado. En primer término, como
ya expusimos el entusiasmo y la prodigación de
la militancia dio una idea artificialmente agran-
dada de la dimensión exacta de nuestras fuerzas.

Era muy dif ícil que una coalición de grupos
que habían representado en conjunto un 13,23olo
del electorado fuese capaz de casi triplicarse, pa-
ra convertirse en la fuerza mayoritaria. Especial-
mente teniendo en cuenta que en toda coalición,
cada grupo participante tiene la tendencia a per-
der parte de sus ¡ntegrantes.

En segundo término, es efectivamente cierto
que no votaron por el Frente todos los que sim-
patizaban o simpatizaron alguna vez por él ni se
pudo conquistar la gran masa de indecisos que
finalmente se inclinó en su mayoría, por Ferrei-
ra Aldunate. La explicación está en que la feroz
e implacable campaña desarrollada contra el Fren-
te-que, en cierto momento subestimamos por lo
burda, mentirosa y canallesca- dio resultado.
Dicha campaña se centró en presentar el Frente
como un Frente comunista (así lo llamaba habi-
tualmente toda la gran prensa, la radio, la T. V.)
o como un Frente solidario con los tupamaros y
la violencia. Con ese propósito, se identificaba
el triunfo del Frente con la pérdida de la libertad,
con la abolición de la democracia, con el predo-
minio de ideas foráneas. La verdad es que el Fren-
te no supo contrarrestar con eficacia esa brutal
campaña. Quizá confiamos demasiado en la madu-
rez del votante y en que su decisión de apoyo al
Frente era irreversible, lo que no fue así.
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Toda la aplastante propaganda del gobernante-
candidato puede sintetizarse en la opción entre
"los bien nacidos" (que eran los uruguayos que
lo apoyaban en su lucha contra los enemlgos de
la patria) y "los mal nacidos" (en los que mezcla-
ba a todos los opositores, perc, espec¡almente a

los frent¡stas a quienes confundÍa deliberadamentc
con comunistas y tupamaros). Gracias a ese enfo-
que sirnplista. lograron desviar la atención del
público del fracaso de su gestión gubernamental.

Aunque muchos reaccionaron contra esa falsa
opclón y apoyaron el Frente, muchos cayeron en
sus redes y creyendo optar por su libertad, opta-
ron por la lnjusticla y la mlseria que era lo que
representaba la continuidad del régimen. Y otros
muchos quisleron romper la rigidez del dilema vo-
tando una tercera alternativa que era la candida-
tura Ferreira Aldunate.

Respecto a los resultados, el Frente Ampllo
fue el único grupo que avanzó porcentualmente,
como resulta de los siguientes datos:

Partldo Colorado
Partido Nacional
Frente Amplio

49,33 40,96

40,34 40,19

13,73 18,28

Normalmente los tr¡unfos o fracasos electorales
se miden por los avances o retrocesos porcentua-
les y aquí vemos cómo el Partido Golorado des-
cendió en un 2oo/o de su porcentaje; el Partldo
Nacional quedó estacionario, y los grupos del Fren-
te Ampio crecieron en un 33o/o sobre la tasa por-

centual de su electorado anterior.
La segunda es que ese 18,28olo se logró en

una ocasión en que las fuerzas de los dos partidos
tradicionales eran muy parejas. Aumentar dentro
de este cuadro y alcanzar una dimensión respeta-
ble constituye una verdadera hazaña.

La tercera es que este resultado rompe una

tradición secular en nuestro país. Hasta ahora
ningún grupo no tradiclonal había logrado elegir
más de un senador, es declr, que no llegaba al
6% del electorado y en ningún caso, había más
de dos senadores no trad¡cionales. Ahora hay cin'
co, lo que determ¡na una correlación de fuerzas
distintas de la que siempre se conocía.

La cuarta es que la tendencia del Frente hacla
el crecimlento futuro es notor¡a: gran parte de su

militancia recién votará en las próxlmas eleccio'
nes y buena parte de su electorado es de gente
joven.

Uno de los slogans del Frente fue que la labor
no terminaba el dfa de las elecclones s¡no que

empezaba en esa fecha. Y los hechos están con-
firmando esta realidad por cuanto, contrar¡ando
todos los precedentes, el Frente organizó a los 20
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días de la elección un mult¡tudinario Gongreso de
Comités de Base de todo el país; ei 4 de febrero
celebró una concentración popular con gran afluen-
cia de público en plena Avda. lB de Julio; el Gral.
Seregni es el único candídato que sigue visitando,
noche a noche, distintos Comités de Base. En
otras palabras: el Frente ha demostrado un vigor
y un empuje post electoral que ratifica su fuerza
de futuro.

Ello se confirma con el hecho de que la pren-
sa tradiclonal ha continuado la prédica contra el
Frente con Ia misma virulencia de antes, prosl-
guiendo la utillzación de la expresión Frente-Co-
munista, desencadenando una campaña torpe de
calumnias contra el Gral. Seregni y otros dlrlgen-
tes del Frente. No se explicarfa nl la constancla,
nl la intensldad, nl la deslealtad de esa prédlca
si el Frente hubiera fracasado.

lll. El frente Arpllo y la Democrac¡a Crlstidrs,
La mayor parto de la propaganda contra el

Frente se centró en el ataque a la Democracia
Cristlana, sosteniéndose que su electorado iba a

desbandarse.

Entre múltiples ejemplos, puede citarse el ln-
menso aviso aparecldo en todos los diarlos de la
gran prensa abarcando media página en la que so
dice: "Democratacristianos: no votéis al PDC".
Al pie de cada una de estas tres letras en carac-
teres mucho menores pero perfectamente legibles,
se decía Peón Del Comunlsmo.

Nosotros tuvimos que afirmar una y mll veces
la falsedad de dicha campaña explicando que del
mismo modo los comunistas no habían sido los

fundadores ni formadores del Frente ni eran los
que dominaban en el mismo, tampoco eran los que

se ¡ban a beneficlar especialmente con é1.

Los datos electorales lo confirmaron plena-

mente, como surge de las cifras internas del

Frente, que soguramente no han tenido difusión
internacional.

De acuerdo con nuestra legislación electoral,
dentro del lema Frente Amplio, cabían varlos sub-
lemas con pluralidad de listas en su seno que so

distribuyeron así el electorado:

Frente del Pueblo (Nricleo organlzador
del Frente Amplio, de tendencia popular,
progreslsta y democrática, integrado por
dos grupos):

Llsta 808 (democratacrístlanos con al-
gunos lndependientes y blancos afines) 61.257

L¡sta 9988 (batllistas encabezados por
Mlcheline, Foballo y RodrÍguez Fa-

bregat. 31.478

lg?l1966

92.735
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Frcnte lzqulerda (comunlstas con Rodrf-
guez Camusso y otros pequeños grupos
afines) 100.21I
Patrlc G¡a¡¡de (corrlents naclonallsta, po
pular y revoluclonarla encabezada por
Erro, antlguo blanco herrerlsta que ya
habfa formado en 1962 la Unlón Popular
y que reclbló ahora el apoyo de la luven-
tud más radlcallzada) 69.174
F'ente Soclallst¡ (soclallstas) . . . . . . . . 39.927
ldependlentce 3.6¡t0
0üoo Grupos 817

Esa dlstrlbuclón de votos revela que los comu-
nlstas no eran la mayorfa del Frente nl lban a
predomlnar sobre todos los demás como decla
,la propaganda adversarla, slno que no llegan nl
slqulera a 1/3 del electorado del Frente.

Pero ese carácter m¡noritario del comunismo
dentro del conJunto del Frente se advlerte todavfa
más en la distrlbuclón de las bancas parlamenta-
rlas, donde el cuadro es el slgulente:

Scn¡do:
Frente del Pueblo

Llsta 808 I senador
Ll$a9988.... lsenador

Frente lzqulerda . . 2 senadores (uno comunl+
ta y ol otro Bo-
drfguez Gamus-
80)

Patrla Grande . . . . 1 senador

Gáma¡a dc Dlputadoci
Frente del Pueblo

Llsta 808 7 diputados
Llsta 9988 . ., . I dlputado

Frente lzqulerda . . 4 diputados
Patria Grande . . . . 5 diputados
Frente Soclallsta . . 1 dlputado

l8

Ga4os de tao Juntr Depañarmentaler:

Frente del Pueblo
Llsta 808 15 edlles
Usta9988.... 5ediles

Frente lzqulerda . . 17 edlles
Patrla Grande . . . . 5 edlles
Frente Soclallsta . . I ediles

Como se ve, en el orden estrictamente partl-
dario, al PDC (808) le fue muy blen. Acrecentó su
electorado de 37.219 a 61 .257, lo que significa un
aumento del 64,6f o/o.

Pero sobre todo, crecló mucho en su repre-
sentación parlamentaria, según surge de los sl-
guientes datos comparatlvos:

TEnfa
0 senador
3 diputados
6 ediles

Obtuvo
I senador
7 diputados

l5 ediles

Este resultado en cargos obtenidos -que so-
brepasa lo que correspondía de acuerdo a la

estricta proporcionalidad de los votos- obedece
no sólo a la alianza concretada en el Frente del
Pueblo, que resultó el sublema mayor en cas¡ to-
dos los departamentos del interior, sino sobre
todo a la distribución geográfica de los votos, ya
que ellos están concentrados en aquel'los depar-
tamentos donde el Frente obtuvo mayor cantidad
de votos y por tanto pudo alcanzar bancas parla-
mgntarlas,

A todas las ventajas obtenldas en lo estrlcta-
mente partidarlo en el orden de la representativi'
dad polftica, debe sumarse la permanenc¡a de un

matutino tablolde (el diario "Ahora") que hemos
logrado conservar con gran esfuerzo y sacrificio
y que vlene acrecentando sólida y firmemente su
tiraje pese al boycott de la mayoría de las em'
presas y agencias de pub,llcldad grandes que son

las que tlenen la llave de la propaganda.
Esta nutrida representaclón parlamentaria -su-perior a la de cualquler otro grupo en el Frente

y rnuy superlor a la que en cualquier época pudo
alcanzar el PDC o su antecesora, la Unión CÍvica
otorga al PDC una magnífica base para el creci-
mlento futuro. Sln querer magnificar los resulta-
dos, podemos declr que después de casi velnte
años de retrocesos o estancamlentos, es la prl-
mera vez que se lnv¡erte la tendencia y se advier-
te una clara orlentación hacla el creclmlento.

Su particlpacíón en esta coallclón popular, en

vez de debllitar su perfil doctrlnarlo, ha obllgado
a profundizarlo, a actualizarlo, a perfecclonarlo
para mantener su personalldad y contribuir con
su propio enfoque a este esfuerzo pluralista y de-
mocrátlco por transformar en paz una socledad
deteriorada.

lV. El Fpnte Ampllo ante l¡ nueva reatidd po.
lltlca.

Podemos decir que pese a todas las diflculta-
des y problemas que plantea una experiencia nue-51
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va, la prop¡a clrcunstancia electoral, así como la
rnisma campaña en contra del Frente, permitió
durante todo el año 1971 una coordinación eficaz
y funcional.

Pero const¡tuido el nuevo Parlamento e ins-
talado el nuevo gobierno, empezó una experiencia
distinta que puede ser mucho más difÍcil por la
alteración del cuadro político, por la mayor dura-
clón y porque no exlste el estímulo electoral para
preservar la unldad,

El nuevo gobierno de Bordaberry -hechura 
de

Pacheco Areco, hasta el extremo que en toda la
propaganda preelectoral apenas si se le nombró
porque todo el grupo oficialista promovió a Pa-

checo, con el pretexto del proyecto de reforma
constitucional que permitía la reelección y que,
como se preveía, fue desechado- parece crien-
tarse levemente hacia un nuevo estilo.

No figuran en el gabinete ninguno de los prin-
cipales dirigentes del reeleccionismo y se advierte
una clara influencia del sector de Jorge Batlle, al

cual pertenecen las principales carteras ministe-
riales. Ello puede significar un orden de relaciones
más ínteligente con el Poder Legislativo y en la

conducción de la ,lucha contra la sedición.
En efecto, en lugar de llevarse por delante el

Parlamento ha preferido dialogar con é1, eligiendo
para los ministerios claves -del lnterior y De-
fensa Nacional- dos hombres, no conrprometidos
directamente con el gobierno anterior, que pre-
tenden obtener poderes similares a los que usa-

ban sus predecesores, pero por vía legal. Creo
que también puede influir el hecho de encontrarse
con un Parlamento mucho más enérgico, donde
existe una oposición más fuerte y decidida, dis-
puesta a hacerse respetar.

En ess sentido, es ínteresante señalar la evo-
lución sufrida en el Partido Nacional. En el período
anterior, el grupo principal llamado Alianza, y en-
cabezado por el viejo par.lamentario Martín Eche-
goyen, era de tendencia derechista y buscaba la
coparticipación en el gobierno colorado; con ese
esquema mental, defeccionaba en los enfrentamien-
tos entre el Parlamento y el Poder Ejecutivo, el
cual podía tener la seguridad de que hiciera lo
que hiclese, en el Parlamento las cosas no iban
a pasar a mayores. En cambio, en el actual período,
la gran mayoría de la bancada blanca Ia integran
los partidarios de Wilson Ferreira Aldunate, que
surge como el nuevo líder popular del Partido y
que está comprometido en una firme línea oposi-
tora, legalista y progresista, con muchos puntos
de contacto con el Étente. La oposición formada

eritonccs por blancos ferreiristas y frentistas es

mayoría en el Parlamento. Han enrpezado a apare'
cer los frutos de esta nueva realidad política: se

eligió como Presidente de la Cámara de Diputados
un blanco, votado por sus correligionarios y el

Frente Ampl¡o; a la semana de estar instalado el

nuevo gobierno, el Parlamento empezó a levantar
algunas medidas prontas de seguridad.

Dentro de este cuadro, el Frente Amplio debe

moverse con cautela y dinamismo al mismo tiempo,
para demostrar su eficacia parlamentaria (evitan'

do defraudar la enorme expectativa popular des-
pertada) e impedir el aislamiento político.

Para el Frente es vital seguirse ampliando, in'
cluso a expensas del electorado de los otros le'

mas. No puede olvidarse que varios centenares
de miles de ciudadanos estuvieron titubeando en'

tre votar el Frente o algún sector de los partidos

tradicionales. El Frente debe demostrar su efica'
cia, proyectar una imagen verdadera que supere
las deformaciones de la propaganda adversaria
y penetrar en todos los sectores de la sociedad.

En ese sentido, cur¡osamente fueron los sec'

tores más desvalidos, que iban a ser los más

beneficiados con la obra del Frente, los que resul"

taron más reacios. Sea porque eran los más sujetos
al engranaje esclavizador del canje de favores,
empleos, jubilaciones por votos de la política tra'
dicional, sea porque su falta de madurez polftica

los hacía más accesibles a la propaganda simplista
contraria al Frente, sea porque éste no supo llegar
o no tuvo tiempo de llegar hasta ellos. Lo cierto
es que fue en los c¡nturones de las ciudades y

pueblos donde el oficialísmo recogió más votos.
Es prematuro todavía poder determinar cómo

evolucionará el panorama político del país ya que,

al cuadro de fuerzas partidarias que integran el

gobierno y el Parlamento, ha de agregarse la

inevitable influencia de la acción de los sediciosos.
Esta acción, aunque movida con un propósito

de transformación de la sociedad, sólo ha servido
hasta ahora para fortificar popularmente al gobier.

no reaccionario y promover la acción represiva y

limitadora de la libertad.
El Frente Amplio ha elegido un camitro distinto:

la transformación del país a través de un movi"

miento de masas, que empiece por concientizarlas
y organizarlas para llevarlas al gobierno primero
y h-rego al poder.

Hay aquí una exper¡encia nueva que ya ha

alterado el panorama político uruguayo y que se-

guramente, si se maneja bien en esta difícil etapa

próxima, se convertirá en el instrumento de Ii-

beración que el pueblo uruguayo necesita.
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La Economia Ghllena
on el Gobierno de Allende

I. Et PROGRAMA ECONOMICO DE LA UNIDAD
POPULAR.

Para una mejor comprenslón de los hochos
eoonómicos que han sucedldo en los 16 meses
de goblerno, es necesario remontarse más atrás
en el tlempo en busca de una explicación más
dinámica que un mero examen de cifras e indica-
dores alslados.

Una poslble aproximación al tema es un exa-

men de los aspectos económicos contenidos en

el "Programa Básico de Gobierno de la Unidad
Popular". Si bien nuestra visión será necesaria-
mente limitada, al intentar un análisis de sólo
aquellos elementos de naturaleza económica
y porgue el documento mismo puede ser calificado
de unilateral en muchos aspectos, éste presenta
la virtud de ser una buena síntesis de gran parte
de las ideas que los partidos más lmportantes de
la Unldad Popular han planteado durante las últi-
mas décadas.

Todo programa podemos separarlo en tres fases
para propósitos de análisis:

l. Diagnóstico o examen crítico de Ia realidad.
2. Objetivos o metas a lograr.
3. Polít¡cas o implementación de Ia acción en-

caminada a lograr los objetivos.

(') Este lnforme fuo presentado al Gonsejo
Ampllado del PDG, reunido en Cartágena del 17
d t9 de mayo.

lnforme del Departamento
Técnico del Partido
flemócrata Cristiano *

l. El diagnróstlco.

De Ia lectura del "Programa", se concluye
que se ha hecho un diagnóstico errado de lo que
es el país en varios aspectos:

-Es una caricatura de la realidad chilena.
Ello se observa en califlcativos simplistas tales
como "pobreza generalizada", "es un país capi-
talista, dependiente del imperialismo, dominado por
sectores de la burguesía estructuralmente liga-
dos al capital extranjero...", "los monopolios norte-
americanos controlan el comercio exterior y dic-
tan la política económica por intermedio del Fon-
do Monetario lnternacional y otros organismos",
etc. Todas estas connotaciones tajantes obvia-
mente no corresponden a un país con las carac-
teríst¡cas de Ghile, su nivel y distribución de
ingreso, la complejidad de su estructura econó-
mica, el grado de desarrollo industrial, la diversi-
ficación del consumo, la dispersión de su centro
de poder, el papel del Estado en todas las acti-
vidades, decisiones y controles económicos y
tantos otros indicadores demuestran un país bas-
tante más sofisticado que una típica república
bananera centroamericana de los años 30.

-Aparentemente este diagnóstico no ha su-
frido variaciones en los últimos años y eso expli-
ca gue se realice un análisis tan superficial co-
mo para llegar a expresar que "en Chlle las
recetas 'reformistas' y 'desarrollistas' que impulsó
la Alianza para el Progreso e hizo suyas el go.
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bierno de Frei, no han logrado alterar nada im-
portante. En lo fundamental ha sido un nuevo
gobierno de la burguesía al servicio del capitalls-
nro nacional y extranjero...".

-Existe una confusión básica entre los con-
ceptos de capital potencial y el concepto de ca-
pital efectivo. De allí que se expresen frases
como "la economía en general y el sistema agrl-
cola en partlcular, son incapaces de alimentar a

los chilenos, pese a gue Chlle podrfa sustentar
ahora mismo una población de 30 millones de
personas, el triple de la población actual". Todo
esto se lograría, según la UP, con un mero cam.
bio de la estructura de propiedad y la creación
del área estatal dominante. No basta, por ejem-
plo, con señalar que en Ghile existen 4.201.300
hás arables, porque ello no constltuye, por ef
solo, garantÍa alguna de que los chilenos podre-
mos contar con la cantidad de trigo, maí2, fruta,
verduras, etc., que requerlmos para nuestra ade-
cuada alimentación. La tierra no es más que un
factor productivo aislado que forma parte de un
conjunto de recursos necesar¡os para lograr un
cierto nivel de producción. También precisamos
trabajadores 

-especializados 
y no especiallza-

dos-, capacidad ernpresarial, obras de infraes-
tructuras, fertilizantes, etc. Por último, no es ln-
diferente, en términos del resultado que se espera
obtener, la forma en que estos recursos se com-
binen y la mayor o menor eficiencia con que sean
utilizados. La confusión entro la potencialidad y
la realidad es una constante a través de las pá-
ginas, ya que, obviamente, no basta con traspa-
sar a la propiedad del Estado un conJunto de em-
presas cap¡talistas para solucionar nuestro pro-
blema de subdesarrollo.

Los tres elementos descritos l,levan a que Bst6
diagnóstico errado e incorrecto no sólo sea acep
tado por amplios sectores con un grado de edu-
cacÍón limitado, sino también por ciertos núcleos
intelectuales que siguen creyendo en la certeza
de los planteamientos básicos: una prueba de
esta afirmación puede encontrarse en gran parto
de la literatura económico-social de escrltores
adictos a la Unldad Popular.

La conclusión que se extrae es que constltuye
una simplificación equlvoca el acusar al "programa"
de demagógico, a pesar de todos los elementos
que en ese sentido pueda contener, ya que impor-
tantes sectores creen en la certeza del diagnós-
tico, lo cual les lleva a pensar gue realmente Chile
es un pafs que es muy fácil de echarlo andar y
que es muy fácil de obtener el progreso indefinido
y rápido. De aquf surgen entonces, los objetivos.

3B

2. Los objetlvos.

La lectura sistemática de los documentos bá.
slcos elaborados por la Unidad Popular antes de
la elección presidencial llevan a la conclusión que
los objetivos económicos planteados, aparte de su
generalldad, carecen de un sentido de viabilidad.
La expllcación no puede esbozarse sólo en términos
de una acusación de electoralismo, de ofrecer por-
que hay que ganar, sino también del errado dlag-
nóstlco a que antes hicimos mención; el pensa-
miento que la causa básica del subdesarrollo es
la lnadecuada estructura económica producto del
capitalismo y gue su destrucción genera un avan-
ce inmediato; que la simple eliminación de los
monopollos prlvados lndustriales soluclona los pro.
blemas de desarrollo e inflación, al lmpedir quo
éstos restr¡njan la producción e impongan altos
precios en el mercado, no puede sino ser califica.
do de slmplista.

La llsta de obJetlvos se puede menc¡onar:

-Camblo de la estructura productiva, creando
un área estatal predom¡nante.

-Aumento de la ocupaclón, con una remunera.
clón adecuada medlante la redistribución del
lngreso.

-Reduccíón 
de la dependencia externa a tra.

vés de la naclonalización de las riquezas bá-

sicas, el desarrollo y diversificación de las
exportaciones y el término de las devalua.
clones del escudo.

-Crecimlento económlco rápido y descentra-
llzado.

-Una establlidad monetaria con cambios es.
tructural€s.

Aparece claramente establecido que, aparto del
pr¡mer punto, todos los obJetlvos corresponden a

aquellos deseos comunes a todos los chllenos. En

un programa de gobiorno, la discusión surgo cuan.
do es necesarlo callbrar cada uno de ellos, y en
este punto nace la naturaleza profundamente de-
magógica del 'programa económico de gobierno de
la Unidad Popular; no existo una confrontaclón de
las metas que perm¡ta establecer en qué escala
se pueden cumplir cada uno de los obJetlvos en
el tiempo, con los recursos limitados de que so
dlspone. Hechos tan slmples como que para tener
un mayor creclmlento económico hay que sacrlf¡-
car algo de independencia y vice versa; como que
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hay ciertas incompatlbilidades entre estabilldad
monetaria y ocupación plena, entre remuneracio-
nes "adecuadas" y crecimíento rápido, etc., no son
confrontados, evaluados o contrapuestos. No se
plantean las distintas opciones y sus respectivos
costos, definición necesaria en toda estrategia
económica; no se conoce aún la panacea para
obtener el desarrollo integral sin sacrificio; éste
es el tema que el "Programa" evadió.

De todo lo anterior surge como natural que a
través del "Programa" no aparezcan los términos
"ahorro" o "sacrificio". Como Chile es un pals
donde la transformación de "capitalista" a "so-
cialista" va a resolver todos sus problemas, no
parece necesario utilizar esos conceptos.

3. l.¿s Políticas.

Un programa de gobierno que carece de con-
frontac¡ón de objetivos, de jerarquización precisa
de las metas, obviamente no puede ser muy pre-
ciso en sus políticas.

Esto sucede en el caso de la UP. Es un pro-
grama básicamente de diagnóstico y de objetivos,
pero no de las acciones que será necesario efec-
tuar para cumplir los fines determinados.

Unicamente aparecen detalladas algunas polítl-
cas concretas, pero separadas de un cuadro gene-
ral, coordinado y coherente, tales como las
siguientes:

-La Reforma Agraria, planteada en términos coln-
cidentes con un diagnóstico de Chile como un
paÍs rural, a pesar que la Agricultura sólo ge-
nera el B0lo del Producto Nacional.

-La Planificación, en su carácter ejecutivo de toda
la política económica y como el mecanismo que
integra a la Asamblea del Pueblo y los organis-
mos de los trabajadores a los planes, o sea, la
generación democrática de las decisiones.

-EI proceso de estatización, que se traduce en
un ¡ntento de describir las tres áreas de la
economla.

-La política de remuneraciones, que se centra
en los problemas de reajustes, la creación de
organismos que determinen salarios mínimos,
la unificación del sistema de seguridad social,
la eliminación de la división legal de emplea-
dos y obreros, etc.

La documentación anexa, la participación en
foros, entrevistas y discusiones de sus persone-
ros máximos demostraron que en mater¡a de po-
lítlca económica únicamente existían esbozos pre-
limfnares, perc no una estrategia discutida a nivel

de toda la Unidad Popular. Sólo para algunos sec-
tores decisivos estaba claro y presente et cami-
no seguido en la construcción tradicional del so-
cialismo centralizado.

En estas condiciones la Unidad Popular gana
la elección y se plantea la necesidad de hacerse
cargo del goblerno.

II. LA ESTRATEGIA ECONOMICA ADOPTADA.

Debemos tener presente que es necesario dls-
tinguir claramente la estrategia de largo plazo
de aquella más inmediata, o de corto plazo.

a) Largo Plazo.

Aparece claramente consignada en el "pro-
grama" al hablar de "La Gonstrucción de la Nue-
va Economfa", donde el párrafo inicial dice, a la
letra. "Las Fuerzas Populares unidas buscan como
objetivo central de su política reemplazar la ac-
tual estructura económica, terminando con el po
der del latifundio, para iniciar Ia construcclón del
socialismo".

La idea central tiene una expresión más prác-
tica en la enumeración de las empresas que
deben constituir el área estatal de la economía.
El objetivo del proceso de estatificación, ta,l como
aparece expresado en lnnumerables documentos,
es liquidar el poder político y económico que apa-
rece concentrado en manos de reducidos grupos
monopolistas y traspasarlo a la sociedad que es-
taría, según la Unidad Popular, representada por
el Estado. Aparte del traspaso de poder, el pro-
ceso debe estar encaminado a conformar un sec-
tor tan ¡mportante y extenso como para hacer
Irreversible el avance hacia el socialismo cen-
tralizado.

La meta aquí esbozada no constituye ninguna
novedad con respecto a la estrategia segulda por
otros regímenes,socialistas estatistas, excepto
en su aspecto jurÍdico, tema que no corresponde
analizar aquí. En este sentido, conviene hacer
referencia a otras característ¡cas comunes a to-
dos esos regímenes y la coincidencia o discor-
dancia con respecto al camino chileno. El pri-
mero es el menosprecio por el manejo dol apa-
rato financiero, para centrarse en los sectores
reales o "productivos" de la economía; en nues-
tro caso esta peculiaridad aparece ratificada, como
se observará en el análisis de corto plazo.

Finalmente, todos los países que han inlclado
una transformación hacia el tipo de sociedad plan-
teado por los partidos más poderosos de la Uni-
dad Popular, han puesto especial énfasis en una
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drástica reducción no voluntaria del consrlmo, que

se tradujo en una elevación considerable de la
tasa de ahorro que posib¡litó la elevación de la

tasa de inversión necesaria para reconstruir Ia

economía, romper el aislamiento económico o asen-
tar Ias industrias básicas que posibilitaron el fu-
turo despegue. En el caso del Gobierno actual,
observamos que no sólo este camino estuvo au-

sente en los postulados electorales, sino que du-

rante el lapso de t¡empo que ha manejado la eco-
nomía, se ha efectuado una política encam¡nada
a incrementar violentarnente el consumo, aún te-
niendo como consecuenc¡a una violenta caída de

la inversión la cual, según ODEPLAN, se redujo
en un 160/o en el año 1971. Este último punto es
consecuencia de la política de corto plazo que se
adoptó.

En síntesis, la estrategia de largo plazo en
materia económica estaba centrada en el pro-
blema de traspasar progresivamente al Estado
los centros de poder del sector privado, capita-
l¡sta y no capitalista tales como cooperativas,
asentamientos, asociaciones de pequeños y me-
dianos comerciantes, industriales y agricultores.
Este proceso de copar todos los centros de im-
portancia en el aparato productivo se traduce en
el deseo tan común de "todo el poder para la
Unidad Popular".

b) Gorto Plazo.

Aquí tenemos una estrategia paralela, que ac-
túa al mismo tiempo que la del traspaso de poder.
Su importancia consiste en que junto con ser
complementaria a la anter¡or presenta la peculia-
ridad de constituir un camino alternativo no exclu-
yente del anter¡or y que se puede desarrollar si-
multáneamente al de largo plazo.

Parte de la aceptación que el Gobierno, en sus
inicios, es minor¡tario y debe transfomarse rá-
pidamente en mayor¡tario a través de la vía le-
gal de la llamada "democracia burguesa". A es-
to se agrega la realidad de una economía relativa-
mente estancada con una amplia capacidad ocio-
sa de capital, una alta tasa de desocupación de
la mano de obra, y un sector productivo temero-
so o expectante y dispuesto a segu¡r las indi-
caciones del gobierno.

Se diseña la política de "reactivaclón de la
economía", planteada por el Ministro de Econo-
mía quien, con su equipo económico, es su ins-
pirador, ejecutor y responsable. Su obietivo: am-
pliar rápidamente la base de apoyo al Gobierno,
desde ese 360/o eue votó por Allende en sep-
tiembre de 1970, a una citra que implique la ma-
yoría del electorado y, de esa forma, obtener el
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respaldo "democrático" necesario para, en con-
formidad a las denominadas reglas del juego "bur-
guesas", transfo¡'mar a Chile en un país socialista.

La política era una estrategia de corto plazo

y su éxito estaba basado en captar el apoyo ma-

yoritar¡o en un plazo no superior a 11/z a 2 años,
después del cual sus reconocidas inconsistencias
IlevarÍan a la necesidad de efectuar drásticas
correcciones, que tendrían que traducirse en al-
guna forma de restricción no voluntaria del con-
sumo.

Los aspectos decisivos de la estrategia son:

i) El problema político induce a plantear una

¡ntensa redistribución de ingresos en favor de

los asalariados que son considerados por la UP

como los sectores más pobres de la sociedad, o

bien aquellos hacia los cuales es más fácil re-

distribuir en base a la mecánica de los reajus-
tes de remuneraciones, lo que muestra una gran

incapacidad para elaborar nuevas fórmulas.
La elevación de los ingresos de los asalaria-

dos, que son numéricamente mayoritarios en el

país, asegura un respaldo político masivo para el

Gobierno. Como antecedente conviene mencio
nar que, en promedio, cl índice de sueldos y sa-

larios aumentó en 1971 el 51 o/o respecto al año
anter¡or, lo que signif icó un aumento real que

fluctúa entre el 23 y el l4ozb, segrin se acepte
un crecimiento de los precios de 22,1 ó 32olo res-
pect¡vamente (1). Se pensó que la redistribución
tendría como consecuencia que los beneficiados
por esta política destinarían al consumo un por-

centaje mayor del ingreso adicional recibido, que

aquel que canalizaban los perjudicados por el pro-

ceso; si a esto agregamos que los no asalariados
reducirían su ingreso con cargo a su ahorro y no

a su consumo, enfrentados a la inseguridad fu-

tura, se tenía como consecuencia que la tasa de

ahorro caería fuertemente, posibilltando los mayo-
res niveles de consumo.

ii) El proceso anterior no bastaba para reani-
mar la economía , ya que alentaba la expansión
de algunos sectores en perjuicio Ce otros. Era ne-

cesario no sólo cambiar la composición de la de-

manda, sino también elevar su nivel; no sólo re-
partir la torta de una manera diferente sino tam-
bién hacerla crecer. Aquí surge el manejo de la

política monetar¡a y fiscal, la que diseña un pre.

supuesto fiscal que irnplicó lo siguiente:

(1) El 22,1o/o corresponde al crecimiento del
lndice de Precios al consumidor; se estima que
el verdadero crecimiento del nivel de precios
fluctuó entre el 30 y el 35o/o en 1971. Véase sec'
ción lll. b. 2 más adelante.
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SECTON FISCAL

{en nliles de millones de escudos)

tlcsultado Presupuesto Resultados (2) (3)

¿ittg70
(r )

1s71 1s71 ilt(2) (3)

Ingresos
Gastos Corr¡entes
Superávit eIi cLrtjnta corriente (ahorro

del FiscoJ
Gastos de Capital
Déflc¡t
Gastos Totales
% Gastos total financiando con dé'

ficit.

19,6
1 5,3

4,3
6,6

-2,3,1 Q

10"/o

25,9 23,4
22,4 27,3

3,5 -3,B9,6 I,r

-6,0 -f 3,0
32,A 36,4

19o/o 36 o,b

329'0 190/o

46o"o TBok

1Bo/o

45o/o 39 o;o

1 66o/o 471o/o
460/0 66 o¡b

Fuente: Dirección de Presupuesto; Ministerio de Hacienda.

Fue el llamado "déficit programado" para 1971,

aprobado por los parlamentar¡os de Gobierno y

oposición, abrumados por los nuevos planteam¡en'

tos técn¡cos de los expertos del Gobierno que

formulaban la "economía nueva"; su magnitud, a

pesar de representar un 166o/o de crecimiento
respecto al año anterior, fue disfrazada en la dis'
cusión de la Ley de Prest¡puesto bajo la ilusión
de recaudaciones de impuestos inexistentes y los
gastos presentado en forma moderada. El resul-
tado efectivo de 1971, muestra la realidad; la polí-
tica del Gobienro dc atraer a las grandes nrasas

implicaba no molestar a la llayoría con nuevos

impuestos y aún más, reducirios. Así se aprecia
que el aumento llegó sólo al 19%, porcentaje in-

ferior al crecirn¡ento de los precios y ciue signi-
fica una reducción en térrninos reales del 3% s¡

se acepta el índice oficial y del 10% si se utiliza
un 32o/o de inflación; en tér¡nincs de impuestos
pagados por persona, la disnlinución es aún más
pronunc¡ada.

El otro instrumento es e¡ gasto total que cre-
ce en un 660/o (el 78% los gastos corr¡entes y el

390/o los de capital), muy por encima de Io auto'
rizado, a pesar que en noviembre se dejan de pa-

gar los intereses y amortizaciones de la deuda
externa, y que significa, en la práctica, que el

Gobierno hace "cosas": aumentar las remunera-
ciones y los gastos en prev¡s¡ón, contratar nue'
vos funcionarios, bonificaciones, entregas gratui'
tas, viviendas, obras públicas, etc.

El déficit fiscal llega a En 13.000 millones
(Eo 10.600 en moneda nacional y E 2.400 en mo-

neda extranjera) y significa un aumento desco-

munal de la emisión del Banco Central, no com-
pensada por retiros significativos de circulante
por otras vías. La política monetar¡a cie empape-

lar el país (la cantidad de dinero se incrementó
el 120o/o en el año) queda entonces también al

servicio del objetivo de elevar la demanda por bie-
nes y servicios.

El otro factor de aumento de la demanda glo-

bal es el aumento del emple o. La alta tasa de

desocupación de diciembre de 1970 lB,3o,b), pro-

ducto de Ia reducción de la actividad económi-
ca post electoral, fue s!endo progresivamente re-
ducida. en una prinrera etapa a través del sec-

tor público, en especial en el programa dc obras
públicas y vivienda y, posteriormente, producto
de la reactivación general de la economía.

iii) La estrategia de corto plazo se conrple-

l¡entaba con una oferta de bienes y servicios que

tenía que incrementarse significativarrente en res-
puesta al aumento de demanda.

Para ello se contaba con la llamada capacidad

ociosa de las empresas productivas que, si bien
no era superior al 30%, tal como Io predecía el

Gobierno, presentaba márgenes significativos en

muchcs sectores. Se complementaban los bienes
de capital subutilizados con la ya mencionada ma-

no de obra desocupada y con una política de cré-
dito "facil" para impedir la creación de "cuellos
de boiella" en el sector financiero.

Por otra parte, junto a los factores producti-
vos desocupados se contaba con stoks suficientes
para solucionar los excesos de demanda especí-
ficos que se presentaban y que básicamente con-

sistían en:

41

www.ar
ch

ivo
pa

tric
ioa

ylw
in.

cl



a) Las reservas ¡nternacionales acumuladas en
el gobierno anterior y el "buen crédito de Chile
en los mercados financieros internacionales".

b) El nivel normal de inventarios de todo ti-
po ex¡stente antes de septiembre de 1970 y aque-
llos que se generaron en el período de septiem-
bre de 1970 a marzo de 1971, cuando disminuye-
run fuertemente las ventas.

c) Un stock de productos agrícolas preparado
para su cosecha.

Estos factores permitirían un rápido crecimlen-
to de la oferta total.

iv) El último aspecto lmportante de la polltica
de corto plazo estaba determinado por el control
de precios que cumplfa dos misiones. Por una
parte, impedir que por la vía lnflaclonarla fraca-
sara la redistribución de ingresos en favor de los
trabajadores, obligando a las empresas a flnan-
ciarla con cargo a sus utilldades.

En esta etapa, la difundida intención de "captar
los excedentes generados en el sector monopó-
lico" no fue planteada para elevar sustanclalmente
la tasa de ahorro, sino para financiar la expansión
del consumo a través de la redistribución de in-
gresos, tal como se ejemplifica en los casos de
los bancos, el sector textil, metalurgico, etc. La
necesidad polftica de elevar el consumo de am-
plios sectores de la población da la expllcaclón
de la carencia de una polftlca de ahorro en el
Gobierno.

Ademas, el control de precios debfa lmpedlr
que los naturales desaJustes producto de la vio-
lenta expanslón de la demanda se traduJeran en
la apariclón de excedentes extraordinarios en al-
gunos sectores. La política de lucha contra la in-
flación estaba centrada en el control de precios
y, como factor complementarío, en la mantenclón
de un tipo de camblo fiJo.

El aspecto clave de la estratregla es su ca-
rácter transitorio, ya que no era posible sostenerla
indefinidamente, lo que implicaba lograr ráplda-
mente el control polítlco antes que los efectos
retardados se hicieran sentir. Las magnitudes en.
vueltas tales como el déflclt fiscal de Eo 13.000
millones, lo que representa el 360/o de los gas-
tos, el aumento en un 660/o de los gastos fiscales
v la calda en lo inqresos reales, el aumento en
la cantldad de dlnero del 12\o/o en el año, el dé-
ficit de Balanza de Pagos superlor a 300 mlllones
de dólares y alrededor de 400 millones si se ln-
cluyen los vencimientos impagos de créditos ex-
ternos, la caída de la inversión en un l6o/e, sfs.,
son demaslado conslderables como para lmpedlr
un derrrumbe de la economfa sl no se varfa la
política. En dos palabras: la polftlca adoptada era
una bomba de tiempo.
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La estrategia contaba a su favor, aparte de as-
pectos políticos, psicológicos y de su audacia mis-
ma, con la ayuda de los llamados "rezagos" en

el comportamiento de las variables económicas.
Se refieren a los retrasos en el tiempo que ocu-
rren desde que se adopta una medida hasta que

sus efectos se hagan sentir masivamente en toda
la economía y que son fundamentales, en espe.
cial, en las variables financieras. Los rezagos, co-
mo ya quedó claramente establecido en el perfo-
do 1965-67, explican buena parte del fenómeno
de como a pesar que la masa monetarla aumentó
en el 120o/o durante 1971, sólo se haya traducido
en un incremento de precios sustancialmente me.
nor; o como la mantención del tipo de cambio no
significó una calda de las exportaciones du¡ante
el primer semestre de 1971 .

Conviene recalcar que estos mismos rezagos,
que en una primera etapa actuaron en favor de
la política económica trazada, con el transcurso
del tiempo se convierten en factores de presio.
nes negativas y contrarlas a las medidas de rec-
tificación gue se adopten. Por ejemplo, un aumen-
to dado de la emisión en 1972 generará presio-
nes inflacionarias mayores que dlcho aumento, por
el efecto de los retrasos en el tiempo del au-
mento de la emlsión en l97f .

III. LOS RESULTADOS OBTENIDOS.

Después de más de '16 meses de gobierno po.

demos ya efectuar un recuento de cuales han
sido los resultados obtenidos en la esfera eco-
nómica. Para ello, se examinarán brevemente
aquellos lndicadores que permlten comparar las
metas prevlstas y su cumpllmlento.

a) La estrategla de largo plazo: La creaclón del
Area E¡tatal.

En esta materia es muy dlffcl'l llegar a medlr
con precisión el cumpllmiento del programa y de
la estrategla. Además de ser un fenómeno de na.
turaleza bastante cualitativa, no exlste una eva-
luación de la lnformación que podría ordenarse a

fin de establecer concluslones; al parecer, esta
sístematización no ha podldo hacerla nl slqulera
el Gobierno.

Por otra parte, la naturaleza dlnámlca del pro-

ceso de creación del área estatal hace necesario
estar modificando contlnuamente las distintas eva-
luaciones parciales que se efectúan. Sin embar-
go, se han hecho algunos intentos, que solamen-
te utilizaremos para dar una ldea de la magnltud
del sector.

Con respecto al número de empresas lntegra-
das al área social tenemos lo siguiente:
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Secbr

NUMERO DE NUEVAS EMPRESAS

ADMINISTRADAS POR Et ESTADO

Este ha sldo el crecimlento que ha tenido el

sector estatal en el actual gobierno; al poder

económico del Estado mismo, a las empresas fi-

liales de CORFO y otros organismos que ya exis'

tían en septlembre de 1970, se han agregado

212 nuevas empresas. A esta cifra habría que

agregar 77 más que provlenen de aquellas conte'

nldas en la lista de las 91 empresas pretendidas

por el Goblerno y que no están incluídas en el

cuadro antes detallado.

Un examen de este conjunto lleva a la con-

cluslón que el Estado controla ya directamente

una parto sustanclal del proceso product¡vo y que

la integración de las 9l empresas Ie permitiría

pasar a manejar práct¡camente los sectores mine'

ro, lndustrlal, distr¡bución mayorista, servicios de

utl'lldad pública y transporte. Bastan algunos an'

tecedentes prellminares sobre la materia para

determlnar las magnitudes envueltas:

FUEBZA DE TBABAJO

Adherldas (ll Gompradao

Mlnerla
Metal mecánico
Muebles
Allmentos
Textll
Papel

Qulmicas
Gonstrucción
Cuero y Calzado
Diarios, radios, difuslón
Comerclo
Transporte
Pesqueros y astilleros
Forestal
Utilidad pública
Bancos

Varlos
Total

14

34
l3
l5
l3
5
I
4
f
3

2
5
5
2

9
4

12

149

18

6

3

2

1

:

3
1

7

2

l6
1

63

Fuente: Comisión de lndustria, Departamento Téc-

nlco del PDC Datos al 19 do febrero de 1972.

- Flllales CORFO antes de septlombrc de 1970

- Empresas adheridas o compradas, no contenldas en
de las 9l

- Gran Minerfa y bancos

- Empresa de la llsta de las 9l

50.000 trabajadores
la llsta

52.000
27.OOO
78.000

207.000 trabajadores

Esta es sólo la ocupaclón dlrecta. En materla
de ventas se ha calculado que el Estado ya con-
trola alrededor del 38o/o del sector lndustrlal y la
estatlzaclón del resto elevaría el porcentaje al

600/o.

La concluslón que se extrao de los anteceden-
tos expuestos es quo el grado de avance en es-

te aspecto del programa es lmportante y no debe
ser mínimizado. Centros de poder económico,
financiero y político de gran importancia han
sldo traspasados desde grupos prlnclpalmente ca-
pitalistas o extranjeros al Estado y, por consl-
gulente, son admlnlstrados hoy por el Goblerno de
la Unidad Popular; la magnitud dol proceso no
puede ser sino callflcada como una de las rea-
llzaclones claves del Elecutlvo.

(l) horyentdas, requisadas, etc. Admlnlstr*
clón legalmente tran€¡torla.

Para agregar algunos olementos adicionales

conviene mencionar ciertas características que

han acompañado esto fenómeno:

- el a'parato legal utflizado por el Goblerno

ha hecho que se hayan tenido que asimilar em'
presas no planeadas lniclalmente y dejado de

lado otras prlorltsrias. Se estatiza de todo y, en

especlal, aquellas donde se cuenta con el respal'
do polÍtico de los trabajadores.

- el área estatal es un área de capitallsmo
de estado c<ln una partlclpac¡ón siempre minori-

tarla de los trabaiadores; no hay casos de auto'
gestión.

- en genoral, aquellas empresas donde se

conservaron los cuadros ejecutivos y técnicos y

donde se preservó la dlsclpllna, no han sufrido

dlsminuciones lmportantes en la producción. Por
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otra parte, ¿on¿" to, intentos de concientización
han sido más profundos y se ha hostilizado a los
equipos técnicos, se han generado caídas impor-
tantes en la producción, como son los casos de
la Gran Minería del Cobre, el cemento, INSA y

los Centros de Reforma Agraria.

- se ha producido una pérdida muy impor-
tante de capital humano, principalmente de eje-
cut¡vos y técnicos, ya sea por su traslado al ex-

tranjero, como por reemplazos.

- el nivel de la inversión en el sector priva-
do ha caído en forma significativa, principalmen-
te por la incertidumbre creada por la f alta de

claridad de la política gubernamental.

- se ha absorbido el excedente en aumen-
tos de remuneraciones de los trabajadores de
las propias empresas, en subsidios a los consu-
midores con precios especiales o, simplemente
se ha malgastado por ineficiencias como en el
caso de la Gran Minería del Cobre, en vez de
financiar inversiones en esas misnras ernpresas
o en el resto del área estatal. La desaparición
del excedente ha hecho necesario que tengan
que financiarse estas empresas por una de estas
tres vías:

1) transferencia del Fisco a Ia CORFO y de
ésta a las empresas;

2) aumento de los préstarnos del Banco Cen-
tral a CORFO y otras instituciones, y

3J mayor endeudamiento con el sistema ban-
cario I I ).

b) La Estrategia de corto plazo.

A pesar que el Gobierno sienrpre intcntó no
comprometerse con cifras y metas cuantitat¡vas,
ex¡sten algunos indicadores a que se puede ha-
cer referencia. En el área económica podemos
sintetizar los resultados en Ia siguiente forma(2):

(l) El propio Ministro Zo¡¡llla afirmó en su
Exposición de Hacienda de 1971 que estas últimas
vías irían adquiriendo cada vez mayor importan.
cia, con lo cual se evade el control parlamentario
de los gastos del Estado.

(2) Un análisis detallado se puede encontrar
en:

-"Análisis económico del Primer año de Go-
bierno", Departamento Técnico del P, D. G., "po,
lít¡ca y Espíritu" N{, 327, Nov. 1921, pág. 38-5i.

-"La EconomÍa Chilena en 1921 y'pérspecti.
vas para 1972". lnst¡tuto de Economía, Uñh¡er-
sidad Católica, enero 1972, pág. 92.

-"Comentarios sobre la situación económica",
Facultad de Giencias Económicas Universidad de
Ghile, diciembre 1971, pás. tt¡.

44

l. Grecimiento de la economía.

La meta planteada por el Gobierno para 1971

fue fijada en un 100/o de crecimiento. Ya en el

segundo semestre el objetivo se redujo al 80/o

ante la imposibilidad de cumplir lo anterior.
Se estima que el producto creció en 1971

entre un 7 y un 8%. Los sectores que contribu-
yen en forma preponderante son la lndustr¡a, con

un aumento del 10,9olo (1), la minería (4o/o), la

agricultura (3olo), la construcción (12olo) y los
servicios (8o/o),

Si bien este crecimiento es inferior a la meta
original y existen deterioros en ,la calidad de los
bienes y servicios que no son detectados por los

índices, puede considerarse como satisfactorio;
en la política de reactivación de la economía se

obtiene un aspecto exitoso en esta materia. Es-

te crecimiento respecto a 1970 rnuestra la siguien-
te composición, según cifras de ODEPLAN.

consumo de las personas
consumo del gobierno
inversión geográfica bruta
exportaciones
importac¡ones

* 130/o

+ 5o/o

- 160/o

+ 60/o

-F 5o/o

Las cifras precedentes demuestran el cumpli-
miento de otra meta ¡mportante en términos de

la estrategia trazada: el violento aumento del
consumo de las personas. Obviamente, el aumen-
to del ingreso nacional no fue suficiente para po.

der incrementar el consumo en términos tan am-

biciosos s¡n una contracción de la inversión. La

reducción de esta última, que llega al l6% (y el

26oio Etr maquinar¡as y equipos), expone una de

las limitaciones fundamentales para la manien-
ción de la política económica futura.

2. Estabilidad de p¡ecios.

La meta original indicaba que en 1971 se aca-

baría la inf lación en Chile. Poster¡ormente se

habló de un l5% de aumento de precios en el

año.
A fines de 1971 el índice oficial mostró un

22,1oio, con una aceleración en el último tr¡mes-
tre. Este resultado no puede ser considerado co-

mo un éx¡to, tanto por estar muy lejos del obje-
tivo fijado, como por ser cercano a la tendenc¡a
históríca (2). La aceleración del proceso inflacio-

('l] De acuerdo al índice de producción ¡ndus.
trial de la SOFOFA, que me¡'ece rnás conf¡anza en
cuanto a solvencia.

(2) El aumento promedio en el período 196$
70 tue del 26,10/o. En los dos primeros años del
gobierno de Frei llegó al 25,9o/o y l7o/o.
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nario desde octubre de '1971 a Ia fecha es otra
limitación seria.

Las críticas a que ha sido sometido el índice
de precios oficial constituye el otro elemento
básico a considerar. Tanto un análisis en detalle
del índicc misrno (l), como el exarren de otros
indicadores indirectos llevan a la conclusión que

la inflación efectiva en 1971 fluctuó entre el 30

y el 35%.

3. Abastecimíento.

El gran fracaso de Ia estrategia de corto pla-

zo se encuentra en Ia Ímposibilidad de resolver
el problema de un adecuado abastecimiento de

bienes y servicios. El fenómeno de la escasez,
que en un principio tuvo un carácter intermiten-
te y localizado en una gama estrecha de produc-

tcs, progres¡vamente fue adquiriendo un carácter
masivo y en muchos casos de carencia definitiva.

Tal como se explicó anteriormente, el desme-

dido crecimiento de Ia demanda global y los de'

seos de consumo, no acornpañado por un creci-

miento equ¡valente de la oferta de bienes y ser-

vlc¡os y la política de control rígido de prec¡os

derivó en un difundido y creciente problema de

desabastecimiento.
Poster¡ormente, el fenómeno se agudizó por

algunos problemas concretos de oferta de cier-

tos bienes producidos ¡nternamente (neumáticos,

autos, cemento, acero, etc.) o de origen externo,
cuya importación se dificultó ante la escasez de

divisas.

4. Empleo.

Las políticas de reactivación global de la eco-

nomía y de gasto fiscal tr"ivieron éxito en esta

mater¡a. El porcentaje de desocupados en el Gran

Santiago se redujo significativanrente, sobre todo
respecto al período de recesión con qtte se ini''

ció el período de AIlende.

PORCENTAJES DE DESOCUPACION EN

EL GBAN SANTIAGO

Meses 1970 1971

Esta reducción es positiva desde un punto de

vista social y como factor de crecimiento de Ia

demanda global, pero conro política de empleo
presenta graves deficiencias en cttanto a Ia pro-

ductividad de la nrayoría de Ias truevas oupac¡ones,
en especial en los casos de obras públicas, empre-

sas de área estatal, burocracia de gcrbierno y cen-

tros de Reforma Agraria.

5. Redistribución de ingresos,

No se establecieron nretas numéricas. La poli
tica, como se comentó anter¡ormente, operó a

través de los aurnentos de remuneraciones y el

control de precios como instrunrentos básicos. La

magnitud de la redistribución en íavor de los

asalariados depende de la estimación sobrc la

inflación efectiva que exlstió en 1971.

Año "/o inÍlaciiin n'o de palticipación de los
asalariados en el ingreso

1 970

1971

1971

30o/o

35%

geográfico

53,7o/o (1)

60,70/0 (21

58,4o/o (21

Como se aprecia, aún colr un 35% de infla-

ción se generó un significativo ¡ncremento del in-

greso de los asalariados. Como se ha hecho notar

en varios documentos, esto no significa necesa-

riamente que los beneficiados por esa política

hayan sido lr.¡s estratos más pobres de la pobla-

ción, ya que estos Últ¡mos en una proporciórr sig-

nificativa no son asalar"iados (cesantes, minifun-
rJistas, artesanos, pescadores, pequeños comer-

c¡antes, etc) y, por lo tanto, están al margen de

los aumentos de sueldos y salarios legales o

negociados. Por otra parte, ¡mportantes grupos

asalariados pertenecen a los grupos de altos in-

gresos y han sido beneficiados por la política. Es-

to lleva a que el mecanismo utilizado hace incier'
to el resultado en el sentido que los más pobres

hayan mejorado su posición relativa, Aparece cla-

ro que, en términos globales, los capitalistas han

sufrido una reducción en su participación en ei

ingreso nacional.

(l) Ver ODEPLAN, "Cuentas Nacionales f960-
70", mimeo, enero de 1972.

(2) Se supone un aumento de salarios del 5l%'
de la ocupación del 59b y del ingreso del Bo/o.

Marzo 6,8

Jrrnio 7,0

Septiembre 6,4

Diciembre 8,3

Promedio 7,1

8,2

5,2

4,8
3,8
5,5

(l) Véase, Depertamento Técnico del PDC, "fn'
flación, Control de Precios y Distorsíones del ln-
dice de Preclos al Consumidor", noinreo, 61 pá9.,
diciembre de f 97{.
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6. Dependencia externe.

En términos programáticos la reducción en la
dependencia externa se planteó esenclalmente
a través de la naclonalizaclón de los recursos bá-

sicos en manos del cap¡tal extranjero.
Entre los aspectos positivos se encuentra la

finalización del proceso de nacionallzación de la
Gran Minería del Cobre, que potencialmente per-

mite al país captar excedentes de tipo monopól¡co
que se genera en el sector. La Unidad Popular tam-
bién ha cumplido gran parte de las otras naclo-
nalizaclones programadas, como el salltre, el hle-
rro y algunas empresas de la Medlana Mlnerfa
del Cobre y de la lndustrla.

Por otra parte, no se han reglstrado avances
en el sentldo que el pafs mantlene su misma vul-
nerabilidad provenlente del carácter de mono ex-
portador, de las fluctuaciones de los preclos del
cobro y del escaso margen comprimlble de sus
importaciones.

Se registraron retrocesos de lmportancla en

dos direcciones:

- se perdieron las reseryas internacionales
acumuladas en el período f965-70 (1), a causa de

la inadecuada polftica económica del sector ex-
terno. Esto llevó al país a suspender los pagos

de la deuda externa, a sollcitar su renegoc¡ac¡ón
y a la crisis cambiarla de diciembre de 1971 que

derivó en una devaluación del escudo superior
al 35%. La pérdida de reservas y el agudo défi-
cit de Balanza de Pagos colocan al país en una
situaclón de dependencia crltica frente a sus acre-
edores actuales o potenclales.

- el abastecimiento doméstlco de alimentos
cada vez depende con mayor fuerza de productog
importados.

7. Recuento.

La estrategia de corto plazo tuvo resultados
menos satisfactorios que los esperados, como se
demuestra en la elecclón de regidores de marzo
de 1971, donde la Unidad Popular obtiene sólo una
cifra cercana al 50o/o de los votos y luego un de-
terioro mucho más pronunciado que lo previsto
por los estrategas y que se expresa en los trlun-

(l) Gonviene recordar que un país corno Ghlle,
que concentra un alto poncenta¡e de sus expor-
taciones en un solo producto, el cobre, que posee
una gran variabilidad en su precio, necesita de un
nivel adecuado de reservas internacionales que
le permita con su uso soportar lre tluctuaciones
periódicas de sus ingresos de exportaciones lm-
pidiendo los efectos negativos sobre la actividad
¡nterna.
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fos de Marfn en Valparafso y posteriormente de

Moreno y Diez en enero de 1972.
El deterioro progresivo e irreversible de la

situaclón económica ha llevado al descarte de la

estrategia de corto plazo como mecanlsmo de ac.

ceso a "todo el poder". La dinámlca polftlca en

la esfera económlca se transforma, entonces, en

un proceso paralelo entre la captura de más po
der por el camlno de la creación del área esta.
tal y el progresivo deterioro ocasionado por la

pérdida de respaldo popular ante la progresiva
lnflaclón y desabastec¡miento, la detenclón dol
proceso redistributlvo y de crecimlento del in.
greso,

Sl durante 1971 se hublera lntentado un éxlto
mayor aún que el obtenido, el deterioro posterior
hubiera sido más profundo y rápldo. Los primeros
problemas de desabastecimiento se habrían po.

dido evitar con una mayor pérdlda de reservas ln-

ternacionales; habrla sido posible haber logrado
una menor lnflaclón con un mayor desabastocl.
miento; una disminución más rápida de la cesan-
tÍa con un mayor déficlt flscal, o una mayor re-

distribución de lngresos con una mayor emls¡ón,
pero la soluclón posterlor habrÍa sido aún más
costosa polftlcamente.

El proceso de captar la totalidad del poder a

través de la extensión del área estatal también
encuentra dificultades crecientes; en este caso,

el aumento en la prcpiedad de los medlos de pro.
ducción por parte del Estado debería haber gene
rado un creciente poder polftico, pero el resul-
tado ha sido incierto desde el momento que la li.
mitada participaclón efectlva de los trabajadores
en el proceso es la prlnclpal limitación y en al-
gunos casos se ha traducldo en confllctos de dl-
ffcil solución. En general, podemos observar que

el ejerciclo de autoridad efectuado por el Gobler.
no se realiza en base a las atrlbuciones legales
heredadas del anterlor régimen, aunque ejecuta.
das, en el meJor de los casos, en abierta contra.
dlcclón al espírltu de la ley; los organismos de
eJecuclón y control utlllzados son preferentemen-
te los tradlclonales lmpuestos lnternos, Dirlnco,
Banco Gentral y del Estado, etc.

Por otra parte, exlsten cada vez mayores obs.
táculos para seguir acrecentando el área esta-
tal sin lograr un consenso como prerequisito.

tv. Et tNctERTo FUTURO EcOtttOMtCO.

Nuestra hlpótesls ha sldo que la Unldad Popu.
lar establecló su polftlca económica como un ins.
trumento al servlclo del gran obJetlvo de captar
para sf todo el poder. Se ha menclonado que la
estrategla "paralela" ha obtenldo éxitos parclales
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en cuanto a extender ampllamente el área esta-
tal y a establecer marcas no despreciables en

términos de los lndlcadores que tradicionalmente
se usan para medir los resultados económicos;
también se ha dicho que esta estrategia fue plan-

teada esencialmente para obtener un rápido y ma-

sivo respaldo popular, sin preocuparse mayormen'
te del inevitable deterioro futuro que ello implica-
ba dado que se suponía que la situación podría
manejarse una vez que se contara con el poder
político. El logro de este objetivo puede conside-
rarse como fracasado y, por Io tanto, corresponde
examlnar las consecuencias futuras.

1. El costo económico de las realizaciones
obtenidas.

Al hacer un balance de la acción del Gobierno,
se señalaba que como manifestaciones externas
desfavorables se aprecíaron una escasez crecien-
te de bienes y servicios y la reactivación del pro-
ceso inflacionario en términos difícilmente mane-

Jables, Esta sltuación, de agravarse, como todo
parece indicar, llevaría al país a una grave crisis
de carácter económico que sin lugar a dudas
afectarla también a otros a$pectos de la vida so-
clal.

Pero, es claro que las manif estaciones de la
crisis no se traducen necesariamente en la de-
tención lnmediata dol proceso productivo en mu-
chos sectores, la cesantía masiva, el colapso fi-
nanciero, etc. Más bien ellas asumen la forma de
un deterloro lento en un comienzo, pero progre-
sivamente acelerado del funcionamiento del sis-
tema económico que, a causa de su sofisticación
y gran capac¡dad de respuesta, ha logrado gene-

rar las suficientes autodefensas como para impe-
dir un brusco desplome, lo que lleva a que el país

económicamente siga subsist¡endo, aunque cada
vez en peores condic¡ones. En esos términos, la
"crisls" es más un caso de deterioro de las po-

slbllldades de crecimiento futuro del país, es el
estancamlento g;enerado por la calda en la inver-
sión, la pérdida del capital humano y la desorga-
nización del aparato productivo. Por supuesto que
los factores polítlcos pueden influlr de una ma-
nera determinante las tendencias puramente eco-
nómicas.

El proceso de deterioro acelerado a que hemos
aludido puede agravarse en buena medida ante la

actitud asumida por la UP frente al fracaso de su
política de corto plazo. Ahora se trata fundamen'
talmente de apropiarse en el menor t¡empo pos¡-

ble y por cualquier medio de las así llamadas
"91 empresas", sin consideración al costo que

ello conlleva. Los aspectos coyunturales ya no ln'

teresan. Lo único que importa es captar el exce'
dente que estas empresas generarían, supuesto,
que -por lo demás- a la luz de la experiencia
ya tenida parece bastante irreal. Si a este nuevo
énfasis de la estrategia de gobierno agregamos
una rápida enumeración de los escollos que la

acción gubernamental encuentra en la actualidad,

se entrega una idea de las dificultades futuras:

- la producción industrial, de energía y los
transportes están ya trabajando cerca de su ca-
pacidad, máxima, lo que genera d¡ficultades de

crecimiento futuro, o sea, la llamada capacldad
ociosa es muy escasa. La baja en la inversión, tan-
to pública como privada, es la segunda limitación
seria para obtene¡ en el futuro una tasa de desa-
rrollo adecuada.

- Las reservas de divisas y la capacidad de

endeudamiento han llegado a un punto crítico, lo
que no sólo impedirá la utilización de las importa-
ciones para solucionar los problemas transitorlos
de abastecimiento, sino que presentará dificulta-
des de oferta de insumos industriales;

- Los stocks de materias primas y produc-
tos terminados ha descendido a niveles mínimos
en la gran mayoría de las actividades productivas.
Cualquier desajuste transitorio genera así rápi-
das repercusiones en el proceso productivo;

- La producción agrícola, de acuerdo a la

información disponible, sufrirá una importante
caída en el presente año;

- la reducción de utilidades, tanto de las em-
presas del sector público como del sector priva-
do, no podá ser uti,lizada masivamente para lograr
nuevos avances significativos en materla de re-
distribución de ingresos hacia los sectores no

capitalistas;

- no es posible seguir incrementando Ia can-

tidad de dinero sin efectos importantes sobre el
nivel de precios o, dicho en otros términos, las
personas y empresas no están dispuestas, como
un todo, a mantener en su poder las emisiones
adicionales de dinero que el s¡stema monetar¡o
sigue creando y al desprenderse rápidamente de
él está generando presiones inflacionarias adi-

cionales;

- la política económica se ha desarrollado a
través del uso de instrumentos de acción con
magnitudes tan cuantiosas que las correcciones
son muy difíciles de lograr. A manera de ejemplo
podemos mencionar:

a) un déficit de Balanza de Pagos superior a

300 millones de dólares en 1971 ;

b) un aumento de la cantidad de dinero de
120oio @o el año que recién termina;
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c) un déficit fiscal de Eo 13,000 millones, lo
que significa que de cada Eo 100 que gasta el Fis-
co, sólo Eo 64 corresponden a impuestos y otros
ingresos y los Eo 36 restantes a préstamos, funda-
mentalmente del Banco Central;

d) una disminución apreciable del ahorro y la

inversión, que alcanzaría al 160/o. EI sector fiscal
tiene en 1971 un ahorro negativo de Eo 3.800 m¡-
llones y se generó una disminución drástica de
las utilidades o excedentes de las empresas del
área estatal y del sector privado.

El cuadro se agrava aún más al considerar
dos nuevos elementos:

1. No se ha planteado dentro de Gobierno una
polÍtica alternativa coherente. Ante el costo polí-
tico de torrar medidas rectificadoras, se prefie-
re mantener con pocas variaciones Ia polÍtica ori-
g¡ nal.

2. Empiezan a actuar ya lo que hemos denominado
cotno "regazos" o desfases en el tiempo entre
la adopción de una medida y su pleno efecto en
el conjunto de la economía.

Ante este cuadro, se contará el análisis en Io
que puede constituir el conjunto de problemas
básicos hacia el futuro.

i) el sector externo
ii) situación monetaria y fiscal
iii) el sector productivo
ivJ el proceso ahorro-inversión
v) redistribución de ingresos y política de re-

muneraciones.

2. La situación de Balanza de Pagos y Reservas
I nte rnacionales.

Un examen detenido de los cuadros presenta-
dos por el Ministro Zorrilla en su última Exposi-
ción de Hacienda Pública, muestra que en el pe-

ríodo enero-septiembre se había acumulado un
déficit de Balanza de Pagos de 230 millones de
dólares si se le computa a través del deterioro
de la cuenta de financiamiento [1); de con-
tinuar esta tendencia, a fin de este año la cifra

(1) El result¡¡do de la Balanza de Pagos puede
medirse como la suma de los saldos de la Cuenta
Corriente y la Guenta de Capitales Autónomos,
o como el saldo de la Cuenta de Financiamiento,
que muestra las variaciones experimentadas en
el período en las Reservas lnternacionales notas
del s¡stema n¡onetar¡o. Generalmente se utiliza es-
te últirno procedirciento porque se cuenta con
gran prontitud con dícha inforrnación y tarnbíén
por ser ésta de mejor calidad que la primera fuen-
te, ya que consiste en balances bancarios.
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lleglaría a una magnitud superior a los 300 millo-
nes de dólares (2).

La característica más importante de este re-
sultado es que se ha traducido no en un mayor
endeudanriento de corto plazo, sino en la ráp¡da
pérdida de las reservas en dlvisas del Banco Cen-
tral hasta llegar a sólo 146 millones de dólares
en septienrbre, tal como aparece consignado en

la Exposición mencionada.
Esta tendencia fue considerada como tan gra-

ve, que significó suces¡vamente la irnposición de
un depósito previo a la importación del 10.0000/o

sobre el valor de la mercadería a una amplia gama
de productos, el alargamiento de los plazos mi
nimos para adquirir las divisas, la suspensión del
pago de la casi totalidad de los vencimientos de
la deuda externa, tramitación administrativa a Ia

aprobación de registros de importación, y final-
mente, el 6 de diciembre, la suspensión de las
operaciones de cambio (3), las cLr¿¡les fueron rea-
nudadas posteriorntente con una importante de-
valuación del escudo y estableciendo un sistema
de tipos de cambio múltiples [4).

La crisis de comercio exterior y de divisas es
particularmente grave si se examinan las posibili-
dades de mejoram¡ento futuro del sector externo;
una mirada muy general del cuadro que se prevee
para 1972, nos enseña que tendería a repetirse o

ser algo superior al déficit del pasado año, si se
mantiene la política de comercio exterior [5). Esta

(2) El lnstítuto de Economía de la Universidad
Gatólica respalda este iuicío al indicar que "consi"
dcrando que dicha pérdida se ha acelerado en los
últirnos rneses de f 971, estimannos que el déficit
de la Balanza de Paqos para 1971 se aproxima más
a los 385 millones de dólares proyectados en base
al carnbio en la deuda externa, señalado por el
Mínistro Zarrilla, que a los 255 millones estimados
según los movimientos de capitales autónomos
señalados, también por el Ministro" (op. cit,, pág.
40).

(3) Esta rnedida no había sido adoptada desde
el 28 de diclernbre de 1961, {echa de la última
crisís can¡biaria y de comercio extericr y cuyos
efectos duraron varios años.

(4) El tipo de cambio básíco aurnentó de
F-o '12,21 por dólar a E" 15,80, es dec¡r. el 29,4o/o.
Se estima que por estc concepto el costo de las
impcrtaciones ha aumentadoy en promedio, entre
el 34 y el 410,6; no se dispone de información al
respecto.

(5) En l¡ase a suponer constantes los nuevos
niveles del t¡pc de cambio establecido por la de.
valu:cíón, un aumento de las irnportaciones de
alimentos y combustibles de 130 millones de dó-
lares, un ¡ncremento del 3% del resto de los pro-
ductos importa'dos, url aumento del l0olo en !a
producción física de cobre y su preclo promedio
en 45 centavos de dólar la libra, un OVo de cre"
cimiento del resto de las exportaciones y sin in-
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idea ha sido confirmada por el propio Presidente
de la República en el mes de febrero, al expresar
que la cifra est¡mada por el gobíerno, era de
400 millones de dólares.

Pero según antecedentes rec¡entemente cono-
c¡dos por la opinión pública, el sector externo se
encuentra en una situación aún más crÍtica, a

causa del deterioro progresivo en la producción
de cobre de la Gran Minería, una cosecha de pro-
ductos agrícotas muy por debajo de lo previsto y
un fuerte aumento de las importaciones de mate-
rias primas industriales. Esto lleva a que Ia crisis
del sector externo está adquiriendo un carácter
inevitable y de una magnitud insospechada, que
llevará al gobierno a adoptar medidas drásticas
con respecto a este sector, todas las cuales le sig-
nificarán un nuevo deterioro político y económico:

1. La renegociación de la deuda externa, ob-
tenida en las condiciones más favorables solucio-
na sólo una parte del problema, ya que los cálcu-
los más optimistas hablan de 250 millones de
dólares, y significará al país tener que aceptar
ciertas condiciones impuestas por los países acree-
dores, a través de un "stand-by" con el Fondo
Monetario o con el Club de parís.

2. No se han concretizado aún las condiciones
de la "ayuda" de los países socialistas; en es-
pecial, de la Unión Soviética, con la cual existen
créditos para bienes de capital, pero incertidumbre
respecto a la cuantía de los préstamos en divi_
sas, alimentos o materias primas, que son los
que resolverían Ia parte más importante del pro-
blema.

3. En estas c¡rcunstancias, el gobierno debe-
rá restringir drásticamente las importaciones, cu-
yo llamado "margen comprimible" es muy escaso.
En definitiva serán algunos alimentos los que su-
frirán reducciones con las consiguientes reper-
cusiones de escasez interna e inflación; la reduc-
ción de las importaciones de insumos para los
sectores productivos es la única medida alterna-
tiva, que ya se empezó a aplicar en et segundo
semestre de 1971, pero que genera problemas se-
rios de funcionamiento a las activídades producti-
vas. Se preveen por esta misma razón, dificultades
crecientes con los países miembros de la ALALC
y el Pacto Andino. La progresiva caÍda en las
importaciones de bienes de capital es uno de los

cluir el efecto de la posible renegociación de la
deuda externa, se llegaría a un déficit probable
en torno a 400 millones de dólares pa¡a 1972.

elementos más graves en términos de la posibi.
lidad de crec¡miento futuro.

4. Parte del déficit podría resolverse aumen-
tando el endeudamiento de corto plazo, pero este
camino presenta problemas ser¡os, como ser que
actualmente se experimenta una reducción de l4s
líneas de crédito en el exterior de que disponía
el sistema bancario y que un endeudamiento sig-
nificativo de corto plazo es incompatible con la
renegociación de la deuda externa.

5. Una devaluación del escudo como única so-
lución para atacar el problema no es posible, a

pesar que en conjunto con otras medidas tendería
a resolver algunas importaciones excesivas, espe-
cialmente de alimentos, pero tendría consecuen-
cias negativas sobre la inflacíón, la distribución
del ingreso y algunas actividades productivas in-
ternas.

6. La suspensión del pago de la deuda externa,
desde el momento que en vez de generar una
mayor disponibilidad de divisas, agrava el proble-
ma (f ), sólo puede ser considerada como alterna-
tiva de conflicto, con otros propósitos que aque-
llos de resolver el agotamiento de las disponibi-
lidades de divisas.

En estas circunstanc¡as y sobre todo si con-
tinúa, como se prevé, la tendencia observada en
la producción de Cobre, el cuadro del sector ex-
traordinariamente crítico y cualquier resolución que
adopte el gobierno para atenuarlo le significará
un considerable deterioro político, a causa de una
mayor inflaci6n y/o escasez, una menor actividad
productlva y, por consigu¡ente, ocupac¡ón, una
pérdida en los logros obtenidos en el proceso re-
distributivo o una mayor dependencia externa.

3. La Situacién Fiscal y Monetaria.

Ya hicimos referencia a lo sucedido en mate.
ria fiscal en 1971; el Cuadro parc 1972 no presenta

cambios fundamentales en su estructura. Una bre-

ve comparación con el resultado obtenido el año
pasado así lo muestra.

(l) Si bien significaría deiar de pagar una par-
te ¡mportante de los 400 millones de dólares de
amortizaciones e intereses previstos para 1972,
automát¡camente el país no podrá segu¡r util¡zan.
do la mayoría de las líneas de créditos externos
ya concedidos de países y agencias multinacio,na-
les, así como para obtener nuevos préstamos, Por
último, existirían dificultades para colocar libre.
mente en los mercados internacionales los produc-
tos de exportación.
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SECTOB FISCAL

[en miles de millones de escudos)

1971 1972 o/o var¡ación

lngresos
Gastos Corrientes
Déficit en C. Corriente
Gastos de Capital
Déficit Fiscal
Gastos Totales
% déficit sobre gastos totales

23,4
27,3
-3,8

9,1

-13,0
36,4
36 o/o

39,9
42,6
-2,7
r 3,6

-16,3
56,2
29o/o

70
56

-29
49
25
54

Fuente: 197í, Dirección de Presupuestos.
1972, Ley de Presupuestos y acuerdo sobre f¡nanciamiento del proyecto de

reajustes en el Senado.

Las cif ras muestran que los gastos f¡scales

continúan crec¡endo en una forma absolutamente
desorbitada, puesto que a estas alturas del año

ya se considera un aumento del 54olo en el gasto

total. Lo más notorio es que la situación de déficit
registra una perspectiva aún más grave que la

de 1971. El déficit previsto de E" 16.300 millones
se traducirá en préstamos del Banco Central en

moneda nacional por Eo 13.200 millones y présta-

mos en moneda extranjera por 194 millones de

dólares, lo que significa Eo 3.100 millones y, tal
como el año anterior, tendrá un resultado a fin
de '1972 superior al proyectado en el presupuesto.

A medida que la participación del sector fiscal
se va haciendo progresivamente creciente en el
producto nacional, cada vez aparece más difícil el

traslado de recursos reales hacia é1, por los pro-

fundos cambios que implica en la asignación de
recursos y la distribución del ingreso; este pro-
ceso dependerá fundamentalmente de la tasa de
inflación que se obtenga en 1972 (l), y de la ca-
pacidad de gasto por sobre lo previsto que tenga
el gobierno en el curso del año.

Un segundo hecho importante es que nueva-

mente en 1972 el sector fiscal tendrá un ahorro
negativo. Este desahorro ya está proyectado en
Eo 2.700 millones, fenómeno no registrado en nin-
gún año durante las tres administraciones anter¡o-
res y sí en 1971. La repetición, en un segundo
año consecutivo, del desahorro fiscal implica un
serio deterioro en Ias posibilidades de inversión
y de crecimiento futuro.

(1) Si las tasas de crecimiento promedio de
los precios en 7972 fueran del 30, 35 ó 40o/o, el
gasto fiscal real aumentaría respectivamente en
el 18, 14 6 10o/o.
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Tal como sucedló en 1971, donde la emisión
total estuvo determinada por los préstamos del
Banco Central a'l Fisco, en el presente año se
observará algo parecido. A la emisión de E" 13.200
millones por esta causa, se agregará el aumento
del crédito a las empresas del área social, algu-
nas de las cuales han visto desaparecer rápida.
mente sus excedentes, y la normal expansión del
crédito al resto de la economía. En estas circuns-
tancias, las proyecciones efectuadas muestran nue-
vamente aumentos notables en la cantidad de
dinero, con una expansión que fluctúa entre el
B0 y el 120olo ; esto signif ica que Ia cantidad de
dinero que alcanzó a Eo 9.192 millones de diciem.
bre de 1970 y a Eo 20.172 millones en diciembre
de 1971,llegará a una cifra de E" 36.300 a Eo 44.400
millones en diciembre de 1972: un crecimiento
entre 4 y 5 veces en dos años.

Se agrava la condición del sector financiero
por el hecho que los factores que impidieron que
el aumento de la cantidad de dinero se tradujera
en un incremento parecido en Jos precios, no son
de carácter repetit¡vo y no actuarán en la misma
forma como lo hicieron en el pasado (2). En es.

(2) Parte ¡mportante del aumento de la masa
monetaria en f97l permitió efectuar las transas
ciones correspondientes a un mayor volumen de
bienes y servicios (aumento del producto nacional
entre el 7 y 8o/ol a precios más altos (30 a 35o/o
de aumento); el resto del dinero fue retenido en
su poder por personas y empresas (aumento de la
demanda del dinero) en forma voluniaria, a causa
de cambios en las expecta ¡vas, en los hábitos y
forn¡as de pago, incertidu¡nbre política, etc., o en
forma involuntaria y no deseada, ya que ta escasez
de bienes y servicíos en el rnercado obliga al po
seedor de dinero a un uso en otra alternativa pos.
terior. A todo esto debemos agregar los rezagos
a que hemos hecho referencia.
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pec¡al, como los factores negativos más importan-
tes podemos mencionar el cambio en las expec-
tativas de crecimiento en los precios, ya que al
existir el convencimiento que recrudecerá Ia in-
flación, el tenedor de dinero trata de desprenderse
rápidamente de él ante su pérdida de valor, com-
prando bienes y servicios; influyen en este com-
portamiento la devaluación del escudo en diciem-
bre de 1971, el aparente cambio en la política de
precios por parte del Ministerio de Economía y
el resultado registrado por el índice oficial; el
segundo aspecto importante es aquel de los re-

zagos con que los aumentos de dinero se tradu-
cen en inflación, ya que en el presente año se
verá el pleno efecto del crecimiento reg¡strado
en 1971.

El cuadro presenta diferentes alternativas de
salida, no excluyentes:

a) Un aumento de la inflación muy superior a

la del año anter¡or, y sobre el cual es muy difícil
de hacer predicciones (l), pero de naturaleza cre-
ciente y acelerada.

Se cuenta también con algunos elementos que
indican en gran medida que el Gobierno intentaría
realizar una política selectiva en el combate anti-
inflacionario, que consistiría en despreocuparse
del nivel general de precios y aún del índice ofi-
cial y concentrar los esfuerzos en un conjunto
limitado de productos que se estime que const¡tu-
yen la base del consumo de los sectores más
pobres. A este "paquete" de productos se le es-

tablecerían precios subsidiarios, se centraría el

aparato de control de la Dirinco sobre ellos y se

aprovecharía la maquinaria estatal de distribución
para hacerlos llegar preferentemente a los secto-
res populares; en esta forma se pretendería ase-
gurar un ingreso real básico de una magnitud tal
que impida una reversibi,lidad en la distribución
del ingreso.

(f) Acaba de aparecer un Documento de Traba-
jo preparado por el P¡ofesor Jorge Cauas, del lns'
tituto de Economía de la Universidad Gatólica, en
el cual se expone un modelo muy sencillo que
establece que "en 1972 las presiones de costo
alcanzan a 34o/o mientras que las de demanda a
600/o, €s decir, el factor predom¡nante será el mo-
netar¡o derivado de las presiones fiscales". Los
supuestos empleados llevan a minimizar las ten-
siones de precios, ya que la "hipótesis de expec-
tat¡vas constantes es favorable, como lo es tam-
bién la de que no hay efectos monetarios rez&
gados".

b) Un desabastecim¡ento progresivamente ma-
sivo que abarcará los bienes y servicios produci-
dos internamente así como los de origen impor-
tado. En el caso de estos últ¡mos, la escasez se
verá agravada por la crísis de comercio exterior
que deberá resolverse, en parte, con una drástica
reducción de las importaciones.

El Gobierno ha estado centrando sus esfuerzos
en acrecentar su control directo sobre los mecanis-
mos de distribución mayorista; esta tendencia al
parecer continuará siendo reforzada en el futuro.
Los problemas de inf lación y desabastec¡miento
seguirán siendo enfrentados en sus manifestacio-
nes finales y no en sus verdaderas causas, con
la medicina de la intervención, requisición o esta-
tización. Las medidas de racionamiento, ya ini-
ciadas con los automóvi,les y televisores presen-
tan una previsible extensión a otros productos.

c) Una reforma monetar¡a que puede tomar di-
ferentes caminos:

1. Aquel establecído en el proyecto de cuen-
ta única bancaria y de supresión del crédito de
proveedores, ya conocido por la opinión pública y
aún no desechado.

2. El aumento considerable y a niveles seme-
jantes tanto de los precios como de las remune-
raciones,

3. Congelación de parte de los fondos exis-
tentes en las cuentas corr¡entes bancarias o el
retirnbraje de bi,lletes.

Cualesquiera de estos caminos presenta resul-
tados imprevisibles por las reacciones psicológi-
cas de las personas y empresas, tan importantes
en materias monetarias.

4. El Sector Productivo,

Ya hemos manifestado que durante 1971 se
produce un aumento importante de la producción
industrial, como consecuencia de la política eco-
nómica fuertemente expansiva y la existencia en
este sector de factores desocupados e ¡nventarios
acumulados de períodos anteriores.

Una observación cuidadosa del índice de pro-
ducción industrial muestra que este fenómeno ha
tenido un corte importante en el tiempo. Efectiva-
mente, el crecimiento fabri,l fue muy rápido hasta
el mes de junio y desde ese período experimenta
un relativo estancamiento.
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111,7

121,5

I 19,4

120,3

122,7

122,5

131 ,4

134,3 '
Provisorio
Fuente: SOFOFA

Una vez obtenido un alto nivel, producto de
una util¡zac¡ón "fácil" de la capacidad instalada,
no ha sido posible continuar en la misma forma
esta tendencia.

Esta es una de las razones que explican que
durante los últimos meses se haya generado una
escasez persistente en una serie de mercaderías,
ya que el incremento de demanda no ha podido
ser satisfecho con una mayor producción.

Si consideramos gue la capacidad instalada es-
tá siendo práct¡camente copada, que en materia
de aumento de productividad de los factores exis-
tentes es muy difícil un mejoramiento significati-
vo(1) y que, en general, los inventarios se en-
cuentran en sus niveles mínimos, la única forma
de lograr un crecimiento adecuado del producto
nacional es con una elevación notable de la tasa
de inversión, para lo cual tendrían que darse va-
rios requ¡sitos cuyo examen detenido se efectuará
más adelante.

En el resto de los sectores productivos de
bienes, la realidad tampoco es alentadora. En e'l

sector agrícola, Ia información es muy preliminar
y deficiente, pero Ia Encuesta Nacional Agrope-
cuaria preparada por el INE mostró que hay un
cambio muy importante en la composición de las
siembras que indicaría una probable baja del pro-
ducto generado, al dedicarse los recursos a culti-
vos con un menor valor agregado p'or hectárea.
Por otra parte, en el rubro pecuario, se observa
un aun'lento en la producción de aves junto a una
drástlca caída del rubro bovino. Habría que agre-

(1) Uno de los efectos de la política de remu-
neraciones y de control de precios durante fg?l,
fue que obligó a las empresas de una serie de
sectores a elevar considerablemente la producti-
vid;¡d de todos los factores productivos que emplea.
Obvíamente, éste no es el caso de empresas
como los de la Gran Minería de Gobre y otras del
sector estatal.
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1971 Mayo
Junio
Julio
Agosto
Septiembre
Octubre
Noviembre
Diciembre
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(Base: f969:100)

gar el efecto de la caída de productividad que se
ha generado tanto en el sector expropiable como
en el reformado.

En e¡ sector minero son las empresas de la

Gran Minería del Cobre quienes todavía conser-
van una parte importante de su capacidad insta-
lada no utilizada, pero la verdadera anarquía en
que se desenvuelve su producción hace difícil es-
pcrar aumentos signif icativos.

El sector Vivienda, aparte de contribuir con un
porcentaje relativamente bajo en la generación del
Producto, está limitado seriamente en su creci-
miento respecto a 1972, por la imposibilidad de
satisfacer a corto plazo sus requerimientos de
algunos insumos, como cemento y acero.

Esto lleva a que la expectativa de que el Pro-
ducto Bruto crezca a una tasa igual o superior a

la de 1971 sea inexistente, si se rep¡tiera el es-
quema cle la política económica de ese año (2).

5. El Proceso Ahorrolnversión.

a) Nuevamente la disyuntiva de corto y largo
plazo.

Hemos ya dicho que existía una profunda con-
tradicción entre el programa de largo plazo de la
Unidad Popular -que propendía a la reducción
de la tasa media de consumo a través de la capta-
ción de los excedentes y su canalización a la

inversión-, con la estrategia de corto plazo, ba-

sada en una reactivación de la economía por la

vía de incentivar y elevar el consumo; esta estra-
tegia económica era perfectamente consistente con
la esfera política, que buscaba una ampliación de
la base de sustentación popular del gobierno.

El fracaso de la estrategia política del gobier-
no en su primer año oe acción Io enfrenta nueva-
mente ante la misma alternativa de meses atrás,
pero en condiciones mucho más dramáticas, ya

que hemos examinado que no puede recurrir a

(2) Si el sector ¡ndustrial aprovechara plena-
mente la actual capacidad instalada y no hubiera
ningún problema sectorial o de abastecimiento de
materias primas importadas, la tasa máxima de
crecimiento llegarÍa sólo al 3 ó 4o/o, y esto a causa
del nivel de producción de los meses de enero a
mayo de 1971. Respecto a los índices de produc.
ción industrial una parte del crecimiento mostrado
fue ficticio, producto de un aurnento en unidades
físicas (kilos, metros, litros, etc.), pero con notc
rios descensos en la calidad por unidad. Un ejem-
plo extremo puede aclarar este aspecto: en la in-
dustria textil la producción se m¡de en metros y
s¡ ésta se aumenta pasando de la fabricaclón de
seda a la de tela para sacos, puede suceder que
en términos valorativos se haya experimentado un
descenso.
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una serie de factores que Ie permitieron en el

pasado una actuación prácticamente s¡n costos
políticos importantes y que no estarán presentes
nuevamente (1). Otra vez se requiere de una deci'
sión parecida a la de noviembre de 1970; hasta
ahora el gobierno ha tenido una política de con-

sumo, no de ahorro, pero esto le lleva en el me'
diano y largo plazo a una paralización de la tasa
de crecimiento. Esto nos obliga a examinar bre-
vemente las posibilidades de elevar rápida y sus-
tancialmente tanto la tasa de inversión como la
de ahorro.

b) ¿Es 1972 el año de la acumulación?

Según el director de ODEPLAN, el primer año
de gobierno fue de redistribución y el segundo
será el de la acumulación. Este deseo requiere un
breve análisis de las dos partes que intervienen
en el proceso: quienes invierten y quienes
ahorran.

Si se examina el lado de la inversión se pue-

den observar algunos elementos:

1. La parte más importante está compuesta
por construcciones y otras obras (edificios, vi-
viendas, obras de infraestructura) que fluctuó en-
tre el 55% y el 60% del total en la última déca-
da. La inversión en maquinarias y equipos alcan-
zó entre el 40 y el 45%, siendo importada el 30

) 35o/o y la de origen nacional alrededor del 10o,'o.

2. La decisión no es sólo de elevar la tasa de
inversión, sino también de cómo canalizarla y, en
esto último, uno de los puntos claves es la elec-
ción entre proyectos de larga y corta madura-
ción (2).

Aunque con reservas, es generalmente acepta-
do que Ias obras de infraestructura (3) tienen un

(1) Los factores ya los hemos mencionado: ca-
pacidad ociosa, reservas internacionales, inventa.
rios, aumentos cle la der¡anda de dinero, año agrí-
cola en su última etapa, posibilidad de redistribuir
ingresos, políticas económícas con efectos reza-
gados en el tienrpo, etc, A estos elementos hay
que agregar necesariamente una serie de fenóme-
nos socio-políticos de importancia.

(2) Guando se evalúan proyectos de inversión'
éste es uno de los elementos que pueden llevar
a discrepancies entre la tasa de descuento social,
que considera toda ta .rida económicamente ritil de
una actividad y la tasa de descuento para un
gobierno, que considera muchas veces sólo una
parte de ella, para lo cual tenderá a elegir pro'
yectos de rápida maduración y una tasa de des'
cuento que puede ser más alta que la socialmen'
te adeeuada.

(3) Obras de riego, vialidad, portuarias, sani'
tarias, aeródromos, etc.

largo período tanto de gestación -entre la deci'
sión de invertir y la puesta en marcha-, y de

vida útil. Esto significa que la reduccción del con-

sumo presente (en esto cons¡ste la inversión)
acrecienta el consumo futuro por un largo período

de tiempo, pero en cada año en magnitudes pe-

queiras en relación a otros pt'oyectos de más

pronta maduración. Obviamente, en un período en

que el gobierno pretende consolidar su poder po'

lít¡co, este tipo de obras no le presentarán un

gran atractlvo, desde este punto de vista. Pero,
y aquí surge el segundo elemento a considerar,
las obras de infraestructura presentan dos ven'
tajas importantes: Son más intensivas en el em-

pleo de mano de obra y son menos intensivas
en Ia utilización de componentes importados, ele-

mentos muy importantes si se considera el ob'
jetivo de mantener una baja tasa de desocupación
y la situación angustiosa de balanza de pagos. Un

punto adicional, entre los interrogantes, se re'
fiere a la productividad de Ios proyectos de in'
versión en infraestructura en relación a sus usos
alternativos en otros sectores.

3. Las inversiones en maquinarias y equipos
en Ios sectores directamente productivos tales
como industria, agricultura y minería, tienen, en
general una maduración más rápida. En base a

las cifras de ODEPLAN (4) se establece que en

1968, último año con datos completos, se tenía
lo siguiente:

i. alcanzaba al 45o/o del total de la inversión
bruta en capital fijo;

ll. alrededor del 75olo era de origen irnportado;
iii. cerca del 70olo la realizaba el sector pri-

vado;

Aquí, entonces, reside la principal limitación
para conseguir un aumento de la inversión, ya que

existe consenso en que el sector privado ha redu-
cido notoriamente su nivel [5), fundamentalmente
por razones de incertudumbre política que el pro-

yecto de ley "de las tres áreas" enviado por el

Ejecutivo al Congreso no ha atenuado.
En el caso del sector público, a pesar de la

anrpliación del área estatal, también se observa
una caída de la inversión [6), trroducto de la rápi-

(4) Ver "Antccedentes sobre el riesarrollo chi'
leno 1960-70".

(5) Los registros de irnportación de maquina'
rias y equipos del sector privado en el año 1971
llegaron a 70 millones de dólares los cuales, com'
parados con los ll0 millones de 1970, represen-
tan una disminución del 36,5o/o.

(6) Los registros del sector públíco caen des'
de 90 millones de dólares a 79 millones, el 23,3o/o,
para el mismo período que en la nota anterior.
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da desaparición del excedente en las empresas
del sector público, de las indecisiones de un pe-
ríodo de transición y de la carencia de un plan
serio de industrialización para los próximos años,
que lleva al Estado a no disponer de un volumen
significativo de proyectos rentables de inversión.

El componente básicamente importado de la
inversión en maquinarias y equipos determina otra
limitante para el crecimiento. La situac¡ón crít¡ca
de reservas ¡nternacionales ha llevado al Banco
Central a colocar requis¡tos cada vez más es-
tr¡ctos para las condiciones de pago a que están
sujetas estas importaciones y, en la devaluación
que llevó a establecer un sistema de cambios
múltiples, determinó que a la gran mayoría do
los bienes de capital y repuestos se les aplica-
ría un tipo de cambio de Eo 19 por dólar, lo que
no sólo implica un 560/o de aumento, sino también
un claro desaliento a su importación en relación
a una serie de bienes de consumo (0% de aumen-
to) y materias primas (cerca de,l 30o/o de alza). Es

to es una de las demostraciones más explícitas
que lo del "año de la acumulación" no pasa de
ser una frase.

Todos estos factores llevan a la conclusión
que una rápida elevación de la tasa de inversión
está muy lejos de ser posible y que el cuadro
apunta en una dirección parecida al visto en
1971, donde se observó una fuerte disminución
de la inversión.

c) ¿Y quénes ahorran?

En 1969, el ahorro privado constituyó el 550/o

del ahorro geográfico; el sector público, a pesar
de su creciente participación, sólo alcanzó al 40o/o

y el sector externo al 5o/o (l). Se ha visto ya que
durante 1971 el ahorro físcal, que es la mayor
parte del sector público, fue negativo. Las pers-
pectivas para 1972 son igualmente desfavorables a

juzgar por las cifras que ya se examinaron, en
que presumiblemente se repet¡rá el desahorro
del año anterior.

En el resto de las empresas del sector público
la situación es crítica, ante la rápida desapari-
ción del excedente que generaban anteriormente,
a causa de algunos de los siguientes motivos:

1. La política de precios y tarifas de algunas
empresas que por esta vía lo traspasaron en for-
ma de subsidio a los consumidores como, por
ejemplo; ENAP, ENDESA, CHILECTBA, peajes, CAP,
o acrecentaron su déficit como ETG, FFCC, LAN,
EMPREMAR, etc. Se aprecía una no muy decidi-
da tendencia correctiva en los últ¡mos meses.

2. La política de fuertes aumentos en las re-
muneraciones en que se traspasó el excedente a
los trabajadores (2); de aquí la importancia de
esta polít¡ca para el próximo año.

3. El aumento generalizado de la ineficioncia
en las empresas estatizadas, causado por una po-
lftica que más que interesarse en el fenómeno
productivo busca el control polít¡co de la empre-
sa y acrecentado por el burocratismo y el aleja-
miento de los ejecut¡vos altos y medio. El caso
de la Gran Minería del Cobre ahorra cualquier
comentario adicional.

El ahorro privado podemos separarlo en aho-
rro de las empresas y ahorro de las personas.
Durante 1971, este último fue positivo, espec¡al-
mente aquél de naturaleza financiera y reajusta-
ble, a causa del inusitado aumento del dinero.
La reducción de las inversiones de las empresas
financiadas con reservas de depreciación y utili-
dades no distribuídas ha sido la otra causa del
aumento del ahorro en instrumentos reajustables.
La distorsión cada vez mayor del índice de pre-
cios, utilizado como base en la mayor parte de
los instrumentos de ahorro reajustables, es el
mayor aumento de desincentivo a una mayor cap-
tación de fondos.

A pesar de la propaganda que el gobierno rea-
lizó durante todo este tiempo, la mlsma ODEPLAN
se ha encargado de confirmar que el ahorro na-
cional disminuyó fuertemente en 1971 ; al esta-
blecer que Ia reducción de Ia inversión llegó al
160lo, s€ está indicando que el ahorro también
disminuyó en ese porcentaje, ya que como re-
sultado final ambos deben ser iguales, dado que
el ahorro externo fue muy reducido (3). Quiere
decir ésto que el aumento registrado por ,las per-
sonas no alcanzó a compensar el desahorro del
fisco y el reducido nivel alcanzado por las em-
presas.

Todos estos elementos llevan a que la corrien-
te ahorro-inversión muestra ex-ante serias limi-
taciones para una rápida elevación.

Esta comprobación hará que el gobierno, en-
frentado a la dísyuntiva, tendrá que optar nue-
vamente por una reducida tasa de inversión y por
Ia postergación de su programa de largo plazo.

(2) tlna idea se puede extraer de un análisis
muy preliminar del índice de sueldos y salarios
del lNE, donde mientras en general e[ aumento
es del 5l,lolo entre 1970 y 1971, el sector seml.
fiscal aumentó el 55,60/o y la minería al 55,5o/o.

(3) La reducción de l97f llevó a la tasa me.
dia de inversión (inversión dividida por el pro-
ducto) a sólo el l3olo, eué es el nivel más balo
de las últimas décadas.
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En todo este comentario no hemos incluído va-

riables políticas y sociales que agregan nuevos
elementos para respaldar esta afirmación, dada

la estrategia del gobíerno. Se ve enfrentado nue-

vamente el gobierno a improvisar otro programa
de corto plazo para encauzar su política econó-
mica futura.

6. ,Redistribución de ingreso y remuneraciones.

Son de sobra conocidas las características del
convenio GUT-Gobierno que determina las bases
de Ia polítíca de remuneraciones del Ejecutivo y
que en sus puntos sustanciales parte de lo si-
guiente:

-reconocimiento 
que el aumento de las remu-

neraciones de los asalariados fue excesivo en
1971, según lo expresado por e,l Ministro Zo-
rrílla en su Exposición de Hacienda y, por lo
tanto, su incremento nominal deberá Iimitarse
seriamente el presente año; de allí surge el
22,1o/o de reajuste base, equivalente al alza del
índice de precios del año anter¡or;

-intento de reajustes pref erenciales a los sec-
tores de más bajos ingresos.

El mencionado convenio determinó la magni-
tud del reajuste legal de remuneraciones, al care-
cer el Parlamento de atribuciones para modificar
los porcentajes. Si el índice de precios hubiera
reflejado en 197,l el verdadero crecimiento del
nivel de precios y si la inflación hubiera conti-
nuado su tendencia decreciente, la polÍtica gu-
bernamental habría contado con ta aceptación de
la gran mayoría de los trabajadores. Aquí nace el
conflicto más importante que el gobierno deberá
soportar en e,l futuro en el terreno laboral, ya
que la inflación ha entrado nuevamente en lrna
fase ascendente de caracteres imprevisibles.

El propio índice de precios oficial mide en
un 70,4o/o el aumento durante los dos pr¡meros
meses del año en curso, en circunstancias que
en ese mismo período en 1971 sólo I'legó al
2,1o/o (11; estos antecedentes indican que el pro-

(1) Gualquier indicador que se considere, re
fleja una agudización del proceso inftacionario; la
va¡iación acumulada en doce meses en febrero
de l97l llegó a 22,8o/o mientras en febrero de
1972 era de 32,0o/o: si se compara los aumentos
mensuales de los últimos meses se tiene lo si-
guiente:

1970 : 0,6,0/o ftlsy.
1970 : 0'0o/o P¡s.
1977 = 1,4o/o 111¿¡.
1977 = O,7o/o Feb¡.

ceso inflacionario empieza a hacerse inmanejable
dentro de los márgenes prev¡stos.

En este cuadro, la política de remuneraciones
se descontrola; empieza a depender de las expec-
tativas de los trabajadores respecto a cual será
la inflación futura, ya que no es igual la presión
por aumentos cuando se piensa en un crecimien-
to futuro de los precios a un 10o/o anual que a un

50o/o. Los efectos más importantes están siendo
una completa anarquía en mater¡a de aumentos
nominales de salarios, donde se llega a "arre-
glos" desde el 22,1o/o hasta 600/o u 80o/o y urlá
contínua revisión de aquellos acuerdos ya adop-
tados, pero en base a expectativas distintas a

las que posteriormente tienen los trabajadores.
Esto lleva a que a medida que el proceso infla-
cionario se agudiza, los resultados deseados en
Ia política de gobierno cada vez se alejan más de
los conseguidos. Se presenta otra d¡ficultad aún
más grave y sobre la cual la experiencia chilena es
bastante elocuente, como es que en circunstan-
cias de este tipo los grupos laborales más fuertes
y que poseen ingresos más elevados dentro de
los trabajadores, son aquellos que pueden ejer-
cer presiones más efectivas y conseguir una me-
jor solución a sus deseos de elevar sus remune-
raciones. Este último aspecto se agudiza aún más
con un gobierno cuya política es de no crearse
problemas y evitar conflictos con los trabajado-
res en materias de este tipo. Aquellos sectores
con una mayor debilidad sindical o menos orga-
nizados como, por ejemplo, jubilados y monte-
piados, serán los más desfavorecidos por el re-
crudecimiento de la inflación.

Ya hemos comentado las limitaciones de fondo
de la política de redistribución de ingresos del
gobierno, en el sentido de proteger a asalariados,
sean pobres o ricos y de tener serias limitacio-
nes para favorecer a los no asalariados pobres.

La política planteada originalmente no ha su-
frido variaciones y cont¡nuará adoleciendo de las

mismas ,limitaciones; incluso el esfuerzo más po-

sitivo efectuado, en el sentido de intentar cana-
lizar la distribución a precios preferenc¡ales ha-

cia los barrios más modestos fracasará en gran
medída, dados los niveles de desajuste del apa-
rato económ¡co, y las tasas de inflación obser-
vadas en los últimos meses. La combinación de
escasez 'generalizada de productos, inflación y
mercados negros será un fenómeno que se irá
agravando progresivamente hacia el futuro.

El último elemento que parece conveniente
comentar es aquel de las ,limitaciones que se ha'
brían observado aún sin inflación y que dice re-

lación al problema de continuar el proceso redis-
tributivo realizado en los primeros meses median-

Nov.
Dic.
Ener.
Febr.

1971 : 2,7o/o
797'l : 2,8o/o
1972 : 3,7o/o
7972 : 6,50/o

Aumento 4 meses: 2.8o/o [¡¡¡g¡to 4 meses: 16,50/o
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te la reducción de utilidades de las empresas
públicas y privadas; la fuerte reducción de estos
excedentes imposibilita el uso contínuo de este
instrumento y en lo sustancial es necesario en el
futuro contar como único elemento de redistri-
bución a ,los incrementos de productividad.

Este cuadro lleva a que Ia distribución del in-
greso en 1972 será imprevisible y variable, pero
con cambios importantes en su estructura. Será
fundamental no sólo el ingreso monetario reci-
bido por los diferentes grupos, sino tamb¡én sus
posibilídades de abastecimiento de bienes y ser-
v¡cios.

Todos estos elementos alejan aún más la ab-
soluta necesidad de lograr un sustanc¡al aumen-
to del ahorro de los trabajadores, sin el cual no
es posible obtener un incremento importante de
la tasa de inversión que posibilite un adecuado
crecimiento f uturo.

7. Algunas ideas adiclonales.

El conjunto de problemas mencionados en es-
ta últ¡ma secc¡ón son de una magnitud tal que só-
lo puede proyectarse un cuadro caótico hacia los
próximos meses. Gobiernos'anteriores, enflen-
tados a situac¡ones crít¡cas, como lbáñez en 'fg55,

Alessandri en lg61 y, en mucho menor medida,
Frei en í967 optaron por Ia inflación como vál-
vula de escape a problemas de desajuste econó-
mico; en este caso ni siquiera esta solución se-
rá posible, dada la ¡mportanc¡a y gravedad de
los múltiples desequilibrios actuales, cada uno
de los cuales, a pesar de sus interdependencias,
es generado por fuerzas autónomas. pero, el pun-
to fundamental es establecer claramente que tan-
to la inflación como el déficit de Balanza de pa-

gos, el déficit fiscal, la emisión desatada, la caí-
da en las inversiones y todas las variables comen-
tadas son sólo manifestaciones externas de las
muchas veces llamada "crisis integral de Ghile"
y que, en las actuales circunstancias, requiere
dramáticamente de un nuevo diagnóstico, de un

examen frío y descarnado de nuestra verdadera
realidad, del derrumbe de los mitos que han in-
formado las ideas y la acción de los conductores
del país.

La crisis profunda de Chile viene generándo-
se desde que el actual gobierno aplicó su nueva
política y acc¡ón, pero los orígenes son mucho
más antiguos; la Unidad Popular sólo ha some-
tido a tensión los puntos críticos, ha agudizado
el empleo de aquellos instrumentos que ya ha-
bían fracasado cuando su uso fue moderado; si
hubiera que sintetizar la crisis integral en una
palabra podría decÍrse que es el fracaso del es-
tatismo, del capitalismo de estado al serle reque-
rido un esfuerzo verdadero. Chile es un país
donde no sólo el cap¡tal¡smo ha mostrado ser con-
tra su naturaleza, sino también el estatismo; és-
to hace necesario buscar el verdadero camino en
una sociedad de trabajadores, integralmente de-
mocrátíca y emprendedora, donde no se valore la
destrucc¡ón del camíno ya recorrido, sino la ima-
ginación e iniciativa para trazar la nueva ruta.

Esta verdadera crisis ha llegado ya a un grado
tal que el futuro se hace imprevisible; las pre-
dicciones pasan a tener muchos elementos de
adivinanza; Ia acción política deja de ser progra.
mada para transformarse muchas veces en fortui-
ta y producto de las circunstancias y eso lleva a
que la "revolución de la Unidad popular" cada vez
tenga un carácter más claramente trans¡torio. Así
como hablábamos de la poca permanencia de la
redistribución del ingreso conseguida, de los ni-
veles de empleo claramente circunstanciales, de
la pérdida de la escasa estabilidad lograda, tam-
bién la creación de área estatal, donde el Esta-
do es propietario y los trabajadores sus asala-
riados y donde su participación plena y respon-
sable es prácticamente ¡nex¡stente, cae dentro de
lo reversible. No en el sentido que vuelvan a pro-
piedad de sus antiguos dueños, sino que de los
propios trabajadores surgirá la nueva empresa,
plenamente democrática, donde los que reciben
el mandato de una autoridad sean quienes ha ele-
gido libremente esa autoridad y la controlan.
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SELECCION Y COMENÍAR¡OS

DE JESUS GINES ORTEGA

EL PENSAMIENTO POSTCONCILIAR DE LA IGLESIA

PRESENTACION
Para los no iniciados en el tema del pensamiento cristiano, resulta

difícil, si no imposible tener una visión equilibrada de lo que es y de lo
que piensa la lglesia de sí misma en el momento actual.' 

bespués dé una prolongacla época, en que lo cristiano se confundía
con lo católico ortodóxo y ésto con lo dogmático e incontrovertible, ha
sucedidc esta época nueu'a que tiene su punto de arranque oficial en el
Concilio Vaticano ll y qge se define por lo provisional, lo tentativo, por
el diálogo y la sencillez tanto doctrinal como práctica.

Este-cambío, eviCentemente, ¡ro sucedió por virtud de una Asamblea
de todos los obispos católicos en Roma, sino por toda una corriente pro-
funda de pensamiento y acción r:¡ue venía afirmándose desde la segunda
década de este siglo aproximadamente.

La pretensión de mostrar una selección de obras bibliográficas de
cierta significación, que subrayen las direcciones de este nuevo pensa-
miento en la lglesia, no es tarea fácil. Sobre todo, si se tiene en cuenta
que en la actualidad puederr contarse importantes grupos cristianos que
ciertamente han seguido derroteros que parecen incluso contraponerse
frontalmente a lo más esencial del pensamiento cristiano. Nos referimos
a tendencias tales como la de los "teólogos de la muerte de Dios" o la
de algunos sectores que se lran empeñado en la tarea de identificar al
cristianismo con el marxismo en forma indiscriminada.

Fuera de estos extremos, que solamente señalamos aquí, existe den-
tro de la ortodoxia -en su sentido original, no peyorativo- una amplia
gama de expresiones escritas que señalan claramente los grandes focos
de investigación, arrálisis y diagrrósticos que revelan claramente una di-
rección nueva o mejor renovada del pensamiento cristiano.

En nuestra selección hemos considerado cuatro grandes áreas de
expresión que recogen el pensamiento oficial de la Jerarquía, el $e lgs
teólogos más signiiicativos, el de las obras de carácter- pastoral y .fi'
nalménte, aquellás otras de carácter polémico. Recorriendo esta amplia
gama de expresiones se puede llegar a tener una visión realmente ecuá-
ñ¡me del pensamiento cristiano. Para cerrar el ciclo, nos ha paregido opor-
tuno señálar algunas de las revistas más importantes que reflejan con
bastante independencia las mismas áreas a que nos referimos.

En cada sección hemos querido subrayar aquellas obras, que por.su
valor intrínseco o por el influjo que han ejercido, pueden ser consultadas
con mayor provecho a fin de-conseguir uñ cuadro más cabal de la reali-
dad actual de Ia lglesia. Esto lo hacemos por medio de una breve enun-
ciación de su contenido y sigrrificación.

Por razones de acceso más fácil para los lectores de habla caste-
llana, hemos preferido consignar la mayor parte de los escritos en sus
versiones y sólo en los casoi en que éstas no existen, hemos mantenido
Ias obras ón sus ediciones originales. Además, hemos preferido abundar
en los autores hispanoamericaños, aun cuando reconozcamos desde.aquí
que no siempre hán sido los más significativos dentro de la globalidad
del mundo cristiano.

Estas son las intenciones y al ¡nismo tiempo los límites de esta se-
lección y reseña.
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Et PENSAMIENTO DE LA JERARQUIA
Se incluyen aquí aquellos documentos oficiales del Concilio, de

Pontífices y grupos de Obispos que reflejan más claramente el pensa-
miento nuevo de la lglesia. Añadimos algunas obras de comentario a los
documentos conciliares, que traducen en forma fácil el lenguaje más
solemne de dichos escritos.

Goncilio Vaticano ll

-CONSTITUCION 
SOBRE LA IGLESIA

Subraya en la lglesia el sentido del pueblo de Dios, como ser-
vidora de toda Ia humanidad. Supera la antigua posición jurí-
dica, que la definía como "sociedad perfecta". El desarrollo
doctrinal de esta Constitución es la base teológica de los de-
más documentos conciliares.

_CONST¡TUCION SOBRE LA IGTESIA EN EL MUNDO ACTUAL
Aquí se plantea la relación concreta de la comunidad ecle-
sial con el mundo. Aborda Ios problemas sociales, econó.
micos, culturales y políticos de Ia sociedad contemporánea.

Editorial B. A. C., Madrid, 1965.

fuan XXIII
_MATER ET MAGISTRA

Documento clave anterior al Concilio, que en su contenido y
en su forma muestra un cambio sustancial en el estilo de
Encíclicas. El problema social sobrepasa aquí los márgenes
de la relación capital-trabajo, proyectándose al cumplimiento
de la justicia no sólo en el campo laboral, sino que en el
plano general de las relaciones humanas.

Ediciones Paulinas, Santiago de Chile, 1961.

_PACEM IN TERRIS
Es una continuación del documento anterior. Aborda el tema
de la paz mundial sobre la base de un orden nuevo que debe
establecerse sobre la verdad, la justicia, la libertad y el amor.

Ediciones Paulinas, Santiago de Chile, 1963.

Pablo VI
_POPULORUM PROGRESSIO

Siguiendo la línea trazada por Juan XXlll y por el Concilio,
este documento aborda específicamente el problema del desa-
rrollo de los pueblos, haciendo un llamado a la solidaridad
de las naciones.

Ediciones Paulinas, Santiago de Chile, 1967.

_CARTA AL CARDENAL ROY
Con motivo de los ochenta años de "Rerum novarum", Pa-
blo Vl aborda nuevamente el problema social, refiriéndose en
forma muy concreta a la actuación de los cristianos frente al
marxismo y al capitalismo, destacando con nuevos argumen-
tos el valor específico del pensamiento cristiano en la ac-
ción social y política.

Editorial Kelly, Bogotá, 1971.
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Celam (Conferencia episcopal latinoamericana)

-LA PRESENCIA ACTIVA DE tA IGLESIA EN EL DESARBOLLO Y EN
LA INTEGRACION DE AMERICA LATINA

En la décima reunión del episcopado de América Latina cele'
brada en Mar del Plata, surgió este importante documento
que venía a programar las conclusiones del Concilio para la-
situación concreta de los cristianos del continente americano.

Ediciones Celam, Boqotá, 1966.

_LOS CRISTIANOS EN LA UNIVERSIDAD
Un documento interesante sobre la educación suDerior, que
signíficó la base doctrinal de muchas transformaciones de
las Universidades Católicas del continente y al mismo tiempo
el planteamiento de una nueva pastoral estudiantil.

Ed¡t. DEC, Bogotá, Colombia, 1967.

-DOCUMENTOS 
DE MEDELLIN

Aunque partiendo de una reunión de expertos en catequesis,
esta serie de documentos significaron un gran avance en el
planteamiento social y político de los cristianos latinoame-
ricanos. Entre los documentos de mayor relieve de esta reu-
nión hay que destacar el dedícado al problema de la justicia
y la paz.

Ediciones Paulinas, Bogotá, 1968.

Episcopado chileno
-EVANGELIO, 

POLITICA Y SOCIALISMOS
Se trata de un documento de trabajo que los obispos chilenos
proponen a los cristianos a fin de juzgar la posibilidad de los
límites de la colaboración de los cristianos con los regímenes
de inspiracíón y práct¡ca marxista. lndirectamente es una
respuesta autorizada a quienes pretenden establecer una in-
discriminada asociación con los marxistas.

Ediciones Paulinas, Santiago de Chile, 1971.

Comentarios sobre el Concilio
Gongar, Yves: CONCILIO DIA TRAS DIA

Uno de los más importantes teólogos del Concilio reproduce
en este libro sus impresiones de experto en la elaboración
de los documentos conciliares. Se trata de un comentario
de carácter doctrinal más que anecdótico.

Ed¡t. Estela, Barcelona, 1962.

Temoignage Ghretien: BALANCE GENERAL DEL VATICANO ll
La revista Temoignage chretien congregó en este breve vo-
lumen la serie de artículos que la misma publícó a lo largo
de las sesiones romanas. Tiene un carácter más anecdótico
y periodístico.

Edit. zYX, Madrid, 1966.

Varios: UN CONCILIO PARA NUESTRO TIEMPO
Un trabajo realizado por la revista internacional "lnformations
catholiques internationals", aunque solamente recoge las as-
piraciones de los grupos más avanzados de la lglesia fran-
cesa, que eran presentados al Concilio, cuando ya éste había
iniciado sus discusiones.

Edit. Estela, Barcelona, 1962.
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LOS TEOLOGOS
Ju¡rto a los documentos oficiales de la Jerarquía, el primer cauce del

pensamiento cristiano pasa por los teólogos. Son éstos los que en su
reflexión sobre la revelación van dando las pautas de crecimiento pro-
gresivo de un pensamiento dinámico que apoya la actividad de los cris-
tianos en el mundo.

No pretendemos señalar aquí a todos, ni siquiera al grupo completo
de los importantes. Sólo señalamos a los más destacados entre los últi-
mos, teniendo en cuenta al mismo tiempo el criterio de accesibilidad de
los lectores de habla hispana.

Rahner, Karl: ESCRITOS TEOLOGICOS
Ed. Herder, Barcelona, 1965.
DICCIONARIO TEOLOGICO
Ed. Herder, Barcelona, 1966.
LO DINAMICO EN LA IGLESIA
Ed. Herder, Barcelona, 1963.

Rahner es figura fundamental tanto en la época preparator¡a
del Concilio, como en su desarrollo ulterior. Sus escritos pro-
fundos y el amplio campo que abarcan lo hacen ocupar un
puesto de preeminencia dentro del tema que nos ocupa.

Congar, Yves: JALONES PARA UNA TEOLOGIA DEL LAICADO
Ed. Estela, Barcelona, 1963.
L'EGLISE, IJNE, SAINTE, CATHOLIQUE ET APOSTOLIOUE
Editions du Cerf, Paris, 1970.

Junto a Rahner es Congar otro de los pilares de la teología
moderna y uno de los más influyentes en la redacción de
los documentos conciliares. La primera de las obras que re-
señamos fue una pieza fundamental para la orientación de la
constitución conciliar sobre la lglesia.

Von Balthasar, Schillebeecks y otros: BILAN DE t.A THEOLOGIE
Ed. Casterman, Bélgica, 1972, 2 tomos.
Los más destacados teólogos postconciliares europeos se
reúnen en estos dos amplios volúmenes, tratando una amplia
gama de temas teológicos.

Moltmann, Jürgen: TEOLOGIE DE L'ESPERANCE
Ed. du Cerf, Paris, 1970.
ESPERANZA Y PLANIFICACION DEL FUTURO
Ed. Sigueme, Salamanca, '1971.

Moltmann junto a Metz pueden considerarse en estos momen-
tos los conductores del gran debate teológico que está orien-
tando la fe hacia Ia realidad futura del mundo a través del
estudio de la esperanza.

Castro Cubells, Carlos: LO RELIGIOSO Y EL HOMBRE ACTUAL
Ed. Guadarrama, Madrid, 1960.

Un estudio interesante previo al concilio que aborda el tema
religioso desde un ángulo filosófico y teológico del mayor
interés.

González de Cardedal, Olegario: MEDITACION TEOLOGICA DESDE
ESPAÑA

Ed. Sigueme, Salamanca, 1970.
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Cardenal es el teólogo de mayor vigor en la península ibé-
rica. Es miembro de la comisión teológica internacional. En
este libro hace un brillante análisis de la teología a la luz
de las realidades del hombre y mundo actuales.

Danielou, Jean: ESCANDALO DE LA VERDAD
Ed. Guadarrama, Madrid, 1962.

Un libro apasionante, donde la teología desciende al terreno
de las tensiones humanas frente a la verdad, la esperanza, la
libertad y el amor.

Olivier A., Rabut: VALOR ESPIRITUAL DE LO PROFANO
Ed. Estela, Barcelona, 1965.

Breve, pero enjundioso estudio sobre el problema histórico
de los dualismos en la lglesia. Recoge los elementos más
importantes del planteamiento de los mejores teólogos.

Chenu, M, D.: INTELIGENCIA Y FE
Ed. Estela, Barcelona, '1965.

El perenne problema de la inteligencia y la fe es abordado
magistralmente por el teólogo francés Chenu, que también
lra tenido importanie papel en las tareas teológicas del post-
concilio.

LOS PASTORALISTAS
Son algo así como los mandos medios entre Ia teología y la acción

concreta. Son los más numerosos y es en ellos donde se producen las
mayores divergencias, Aunque solidarios, en principio, de la misma doctri-
na teológica y filosófica cristiana, manifiestan su originalidad en cuanto
a la interpretación y diagnosis de los distintos problemas del cristiano
en el mundo.

Rhaner, Karl: PELIGROS EN EL CATOL¡CISMO ACTUAL
Ed. Cristiandad, Madrid, 1964.

El teólogo Bahner hace importantes incursiones pastorales co-
mo la de este libro, que es anterior al Concilio v donde pone
sobre aviso a los cristianos sobre los peligros, fundamental-
mente de carácter ídeológico, que amenazan a la lglesia actual.

Congar, Voilleaume y Loew: AUTOHIDAD Y LIBERTAD EN LA IGLESIA
Ed. Desclée de Brouwer, Bilbao, 1971.

Un teólogo y dos pastoralistas se plantean uno de los proble-
mas claves de la actual contingencia cristiana.

Alvarez Calderón, Carlos: PASTORAL Y LIBERACION HUMANA
Ed. lpla, Quito, l968

Galilea, Segundo: EVANGELIZACION EN AMERICA LAT¡NA
Ed. lpla, Ouito, 1968

Comblin, José: CRISTIANISMO Y DESARROLLO
Ed. lpla, Quito, 1969.

Valle Martins, Waldemar: SINAL VERDE NA IGREJA?
lnstituto de Filosofía, Santos, Brasil, 1965.

Forcano, B.: CAMINOS NUEVOS DE LA MORAL
Edit. Comercial editora de publicaciones, Valencia 1971.
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Rahner, Hugo: CHIESA E STHUTTURA POLITICA NEL CRISTIANESIMO
PRIMITIVO

Ed. Joca Book, Milán. 1970.

Un estudio completo sobre el tema de la relación lqlesia-Es-
tado en los primeros siglos del cristianismo. Contiene una im-
portante selección de textos que clarifican la actitud siempre
independiente de la lglesia.

Useros, M.: CRISTIANOS EN LA VIDA POLITICA
Ed. Sigueme, Salamanca, 1971.
La perspectiva política es inseparable de la perspectiva secu-
lar cristiana. Haber marginado este campo de actividad en el
compromiso total del creyente, significa un claro exponente
de subdesarrollo cristiano. Es lo que trata de demostrar el
autor de esta obra.

Comblin, José: NOTAS PARA UNA TEOLOGIA PASTORAL LATINOA-
MERICANA

Ed. Nuestro Tiempo, Santiago de Chile, 1967.
De entre los mejores teólogos de América Latina. es induda-
blemente Comblin, uno de los más conocidos exponentes.
Su teología, como lo manifiesta este escrito, desciende siem-
pre a las realidades más concretas de la situación socio-
económica y política.

Varios: LA IGLESIA AL SERVICIO DE LA CIUDAD
Ed. Dilapsa, Santiago de Chile, 1967.

Un conjunto de estudios sobre la realidad de la ciudad a la
luz de la teología y la pastoral. Sus autores. Comblin, Ca-
ramuru, Fox, Galilea, Gaudencio y Gregory son reconocidos
como progresistas dentro de América Latina.

J. Loew y M. Cottier: DINAMISMO DE LA FE Y ATEISMO
Ed. Nova Terra, Barcelona, 1965.

La lglesia se encarna en el mundo moderno, muchos de cu-
yos valores han nacido al margen de ella, muchas de cuyas
virtudes se hallan impregnadas de la moral atea que carac-
teriza nuestro tiempo.

Yves de Montcheuil: LA IGLESIA Y EL MUNDO ACTUAL
Ed. Nova Terra, Barcelona, 1964.

El padre Yves de Montcheuil murió fusilado por los nazis, pero
su obra se encontraba ya impregnada de ese ambiente con'
ciliar que había de irrumpir en la lglesia católica en la década
del sesenta. Esta obra es un extraordinario anticipo de ese
nuevo espíritu.

Elchinger, Boegner y Perroux: ESTA HORA DE LA IGLESIA
Ed. Nova Terra, Barcelona, 1965.
La lglesia en estado de revolución interior v exterior. y la
proyección de esta renovación, vista en un diálooo abierto.
por un obispo católico, un pastor protestante y un eminnete
sociólogo.

J. Cardonnel, R. Domergue, H. Chaine: SOCIALISMO Y CRISTIA-
NISMO

Ed. Nova Terra, Barcelona, 1965.

¿Cuáles son las causas y la finalidad del socialismo v cuáles
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deben ser las actividades cristianas frente a esa revolución
socialista en marcha? Se trata de un serio intento de sínte-
sis de la fe y el socialismo.

J. M. González Ruiz: POBREZA EVANGELICA Y PROMOCION HUMANA
Ed. Nova Terra, Barcelona, 1966.

En la honda tensión que se produce entre la pobreza evan-
gélica y el inaceptable escándalo de la pobreza sociológica,
se halla la potencia revolucionaría capaz de realizar la au-
téntica promoción humana.

POLEMICOS
Se trata de enunciar algunos de los libros que han venido a despertar

interés público, no tanto por su carácter de escándalo, cuando por haber
planteado a fondo ciertos temas que estaban considerados como tabú en
algunos sectores de la lglesia. De entre éstos destacamos aquellos que
se refieren particularmente al problema de la inserción política, por creer-
lo de mayor interés para nuestros lectores.

Hoberts y otros: REFLEXIONES AUTOCRITICAS SOBRE EL CATOLI-
CISMO

Ed. Nova Terra, Barcelona.
Una obra profundamente crítica sobre el comportamiento de
los católicos ingleses en particular y sobre los católicos en
general. Este libro tiene el valor de ser el primero en su gé-
nero que inició la polémica pública en Gran Bretaña.

Aranguren, José Luis: LA CRISIS DEL CATOLICISMO
Ed. Alianza, Madrid, 1969.

Un estudio descriptivo y analítico y con un propósito de pre-
visión conjetural de los cristianos en y fuera de la lglesia.
El libro tiene el interés de presentar una notable tipología
de la amplia gama de cristianos de derecha e izquierda.
Ed. Península, Barcelona, 1968.

Cox, Harvey: LA CIUDAD SEOULAR

Es ésta la obra de mayor significación de las escritas por
este autor protestante. A partir de ella se puede vislumbrar
todo un nuevo rumbo que alcanzó repercusiones importantes
en el mundo cristiano. El autor trata de probar directamente
el valor político del mensaje cristiano.

Küng, Hans: ESTRUCTURAS DE LA IGLESIA
Ed. Estela, Barcelona, 1965.

Uno de los libros que mayores repercusiones tuvieron en los
días del Concilio, siendo su autor un buen teóloqo v meior
polemista, aborda en este libro en forma destacada muchos
de los elementos desvirtuadores de la imaqen de la lqlesia
en el mundo.

Melon Martínez. E.: HOLANDA, UNA IGLESIA EN MARCHA
Ed. Desclée De Brouwer, Bilbao, 1971.

El autor describe entretelones del Concilio Pastoral de Ho-
landa, país que se ha caracterizado en los últimos tiempos
como pionero de una pastoral nueva, de grandes proyecciones.
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Galilea, Ossa, Gaete, Bosc, Girardi, Fontaine: LA VERTIENTE POLITICA
DE LA PASTOHAL

Ed. lpla, Ouito, 1971.
Los autores, todos latinoamericanos, se plantean seriamente
el problema teológico y pastoral que significa la participación
de los cristianos en la política contingente, que en el mo-
mento actual latinoamericano Ilega hasta el borde mismo del
marxismo y la guerrilla.

Biffi, G.: EL OUINTO EVANGELIO
Ed. Sigueme, Salamanca, 1g21.
Se trata de una incursión humorística acerca de las interpre-
taciones antojadizas de la Biblia, que hoy hacen muchos apren_
dices de teólogos y pastoralistas.

Mc Alister, R. J.: coNFltcros EN LAS COMUN|DADES RELtctosAS
Ed. Sal Terrae, Santander, España, i971.
uno de los lugares donde la efervescencia postconciliar es
más evidente, es en el interior de las comunidacles religiosas
que se enfrentan a abandonos masivos, actitudes de rebeldía
frente a la autoridad y en la búsqueda de nuevos caminos
para adaptar sus hábitos tradicionales. Mc Alister trata de
hacer un análisis de las causas y propone argunos 

"urinóide solución.

Oviedo, Víctor: LA REVOLUCTON EN LA tGLESIA
Ed. Punto Crítico, Buenos Aires, lg7l.
una serie de informes que van desde pío Xll hasta Juan XXIII
y el postconcilio, que demuestran el cambio profundo que la
lglesia ha tenido que enfrentar en el último tiempo.

Dufay, De Pret, Rouquette, Cavalli: COMUNTSMO y BEL|GtON
Ed. Del Pacífico, Santiago de Chile, i955.
una serie de artículos sobre er tema, aparecidos en "La Do-
cumentation catholique", que estudian el tema del comunis-
mo en,la doctrina, los métodos y los hechos en referencia
al problema religioso.

Evely, Luis: EL ATETSI\4O DE LOS CRTSTTANOS
Ed. Dinor, Pamplona, 1g71.

Denis, H. y Frisque, J.: LA |GLES|A A PRUEBA
Ed. StLrdium, Madrid, 1970.
Los autores han tratado en este libro cle profundizar en ra con-
ciencia personal y social de la situación de la lqlesia en
nuestros días, particularmente en Francia, iluminados por los
acontecilnientos de mayo de 196g, que estremecieron a la
Universidad francesa.

tAS R.EVISTAS
El número de revistas de orientación cristiana es innumerable. Las

hay .en todos los ámbitos y en todos ros países. pero deniro de esta mul-
titud hay algunas que se pueden consideiar como fuentes o quías de mu-
chas otras. Tanto en el plano de la investigación o divulqacion teoiégicá,
como en el de Ia simple información y comentario, queremos reseñar" las
que consideramos de mayor validez para nuestro intento v el anhelo de
nuestros lectores.
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CONCILIUM
Ed. Herder, Barcelona.

Es tal vez la revista rnás irnportante de carácter internacional,
que se publica en cinco idiomas y en la que escriben los
mejores teólogos y pastoralistas de la actualidad. Se publica
desde el año 1965. Es mensual. Tiene como norma la publi-
cación de números monográficos de alto interés.

NOUVELLE REVUE THEOLOGIOUE
Ed. Casterman, Tournai - París.

Una revista ya centenaria de la vanguardia del pensamiento
teológico europeo, que influye extraordinariamente en la for-
mación de una actitud crítica por parte de quienes en ella
escriben. Es de frecuencia mensual.

TEOLOGIA Y VIDA
Ed. Universidad Católica de Chile.

Un encomiable esfuerzo de la Facultad de Teoloqía de la Uni-
versidad Católica de Chile, que ha sabido mantenerse en
una línea siempre moderna y constructiva con una referencia
constante a la realidad latinoamericana. De frecuencia tri-
mestral.

SELECCIONES DE TEOLOGIA
Ed. Facultad de Teología de San Cugat del Vallés, Barcelona.

Esta revista está en una línea de alta divulqación' Condensa
los mejores artículos que aparecen en las revistas teolóqicas
de todo el mundo, con Lln sentido de apertura encomiable'
Su aparición es trimestral.

INFORMACIONES CATOLICAS INTERNACIONALES
Ed. lCl, México.

La revista de informaciones y comentarios de mavor difusión
en el mundo occidental, escrita por católicos de avanzada. Se
publica en francés y en castellano. A través de ella se han
canalizado las principales corrientes de pensamiento y acción
de los militantes cristianos de nuestro tiempo.

ESPRIT
19 rue Jacob, París.

La tradición del pensamiento francés de inspiración cristiana
tiene en ESPBIT uno de sus mejores exponentes. Desde su
fundador, Emmanuel Mounier hasta hoy, esta rev¡sta ha man-
tenido una amplia gama de colaboradores gue abordan los
problemas culturales filosóficos, teológicos y sociales del
inundo con prof undidad y entusiasmo. Su frecuencia es
mensual.

MENSAJE
Almirante Barroso, 24, Santiago de Chile'

Una revista que representa un esfuerzo en favor de una posi-
ción nueva entre los cristianos, lo que le ha hecho caer a ve-
ces en posturas difíciles dentro de la misma vanquardia de
la lglesia.
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APte

Los artistas chllenos en la UNGTAD lll

En el momento que escribimos estas líneas,
aún no fueron colocadas todas las obras de arte
que se han contratado para el edificio de la UNC-
TAD lll en Santiago. El edificio fue entregado, sin
embargo, al representante de la ONU. En estos
días que faltan hasta la llegada de los delegados,
se espera instalar el resto de las obras.

La UNCTAD en Santiago significó una esplén'
dida ocasión para que el arte nacional tuviera una

gran expansión, de la cual carece normalmente
entre nosotros por falta de medios económicos.
Sin embargo, en el edificio de la UNCTAD lll
había un presupuesto de más de un millón cien
mil escudos excluslvamente para la adquisición de

obras de arte. Podríamos pensar que en lo que

falta de siglo, será difícil encontrar otra coyuntu'
ra lgual, con un presupuesto tan amplio, para que

los artistas de la época pudieran realizar una la'
bor destacada.

Es difícil hacerse una idea cabal de lo que hay
en materia artística en la UNCTAD, porque como
ya se ha dicho, faltan obras por entregar. Es aven-
turado también lanzar un juicio apresurado, tenien-
do en cuenta que aún puede llegar algo bueno
qué ver. Por Io tanto, hasta el instante sólo se
pueden emitir julcios parciales y exclusivamente
sobre las obras que ya están en su lugar.

LA SELECGION.

Todo el mundo se preguntará, cómo se ha lle'
gado a elegir los artistas que debían participar en

tan magno acontecimiento. Las designaciones se
hicieron por el método llamado "a dedo", forma
de elección que había descubierto cierto general

de Centroamérica cuando se le hizo saber que

era absolutamente necesarlo tener alguna forma de
parlamento para dar aspecto de legalidad a su
Goblerno. Sí, en Ghile también se empleó este
s¡stema para designar "con cierto criterio amplio"
a los art¡stas que debían partlcipar en la UNCTAD
lll. Se designó un coordinador y como no había
tiempo para llamar a concurso, se pidió una obra
a cada art¡sta. Asf nadle aparecfa como privilegia'

do. Naturalmente ex¡stía ,la excusa que no había

lugar para todos los art¡stas. Es obvio. Los despla'
zados podían quedarse con el derecho a protestar.
Y así lo hicieron un grupo de muralistas de las

brigadas socialistas. Se fueron al diario "La Na'

ción" y protestaron. Otro grupo, llamado "Forma
y Espacio", mandó una carta de protesta al mismo
señor Herrera, mÍentras trataron de Ilamar la aten-
ción a la opinión pública a través de los diarios,
sobre la injusticia que se estaba cometiendo. Pero

como siempre ocurre en las sociedades comer-
cializadas, los diarios democráticos no publicaron
la declaración y los diarios de la UP tampoco la

publicaron, por razones obvias. Sólo una revista
de Santiago dedicó un pequeño párrafo a este
probldma.

CRITICA EN GENERAT Y EN PARTICULAR.

La primera crftica que se puede traer a las
obras de arte de la UNCTAD es que no se pensó
realmente con un criterio de integración del arte
a la arquitectura. Esto es muy real en lo relacio-
nado con el grupo de pintores. Sin embargo, la lt
nea arqu¡tectónica de la placa, asl como la de la
torre, exigían un concepto de conjunto, en cual ca-

so eran los arquitectos del edificio los mejor co-
locados para integrar una comisión junto con el

coordinador. Sin embargo, hasta el momento no

parece resultar responsabilidad alguna de los ar-
quitectos en este aspecto.

Ya que no se tuvo esta visión de integración,
se diseminó más o menos a gusto una serie de

colgajos, que con mucho opt¡mismo y falta de

conocimientos por parte de los interesados se

l,lamaron tap¡ces. Cuando los delegados extranjeros
se acerquen a mirarlos, comprenderán que Chile
es un país que no tiene artesanos, que a falta de

ellos, para parecerse a los países con tradición
artesanal, hacemos una parodia de artesanía. Por-
que la tapicería es una técnica que se conoce en
Europa desde la Edad Media. Es un tejido o bien

un bordado artístico, pues el proyecto del tapiz
lo realiza generalmente un artlsta. Bastará recor-
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dar que Goya p¡ntó sus cartones precisamente como
proyecto para la fabricación de tapices. En nues-
tros días, en Francia, un pintor, Lucat, signiflca la
revolución en la tapicería francesa. Pero ninguna
revolución en cuanto a la técnica, sólo en cuanto
a los motivos, que son totalmente modernos.

Cuando los extranjeros que lleguen, de los cua-
les se supone que es gente con cultura, aunque
la mayorÍa provenga de países subdesarrollados,
vean lo que se ha hecho como tapices, diplomá-
ticamente tendrán una sonrisa. Hay muchas mane-
ras de revolucionar el arte. Pero lo que no es lícl-
to, es presentarse con un quiero y no puedo. En

buenas cuentas, eso es lo que significan los tapi-
ces de la UNGTAD.

Sobre un paño de lana se han cosido otros
paños de diferentes colores, exactamente lo mis-
mo que hacían algunas mamás con un pedazo de
paño lenci para la pieza de los niños, "para ale-
grarla" cosiéndole un conejito, la caperucita, etc.
Sl eso era aceptable para la pieza de los niños,
no lo es para un edlflcio de la importancia de la
UNCTAD. Conslderamos que estos llamados ta:
plces es una lamentable evidencia de nuestro
subdesarrollo. Y una prueba grave de este sub-
desarrollo. Porque en general los países que no
han llegado a conquistar una alta industrialización
y tecnologfa, t¡enen por lo menos todavía cierta
tradición artesanal. En Perú, desde tiempo de los
incas, y aún antes, poseían una industria extraor-
dinaria de tejldos. Si en Chile se hubiera pensado,
se podría haber tenido para Ia UNCTAD, algunos
tapices tejidos a telar.

Pero, ¿por qué pensar prec¡samente en la de.
coración con tapices, ya que aparte de Maruja
Pinedo, que realmente hace tap¡cería en Ghile, son
muy pocas las posíbilidades de encontrar algo,
aparte de un par de talleres artesanales?

En la Escuela de Bellas Artes de la Universidad
de Chile hay cátedra de mural y de mosaico. Si,
como se pretende, no había tiempo para pintar un
mural al fresco, se podría haber realizado una
linda serie de mosalcos, ya que éstos se pueden
preparar en un lugar diferente y en el último mo-
mento se coloca con cemento sobre la pared. Nos
hubiera parecido esta solución, mucho más noble
que el simulacro de tapicerÍa que se ha colgado.

Pero hay más. Algunas de las tapicerías, o así
llamadas tap¡cerías van colocadas sobre bastidor,
lo cual tampoco se hace con la tapicería tradicio-
nal. En caso de aceptarse el bastidor, era más
natural que a cada p¡ntor se le encargara un cua-
dro, pintado al óleo o con pintura acrílica, que
seca más rápido. Había tiempo de sobra para que
cada pintor de los que fueron elegidos, entregara
una tela de las mismas dlmensiones que el taplz.

SUMA Y SIGUE.

De Io que se puede apreciar hasta el momen-
to es que no se ha aprovechado de la experiencia
de personas que han estudiado en Europa deter-
minadas técnlcas. Es el caso con los tapices y
Maruja Pinedo, que ya mencionáramos. Es también
el caso Lobo Parga que estudiara en España la
técnica de los vitrales, y a quien tampoco se ha
llamado para la claraboya de entrada al edificio
de la placa. Este diseño fue encargado a la per-
sona que ganara el concurso de affiches de la
UNCTAD, quien normalmente trabaja en publicidad.

Así también el grupo "Forma y Espacio" ha sido
criticado por sus tendenclas de un arte netamen-
te geométrico. Pero precisamente todas Ias bús-
quedas del grupo van dirigidas en el sentido de
la integración del arte a la arquitectura. Era el
momento para dar lugar a una demostración de
estas teorías, que vienen s¡endo sustentadas des-
de Mondrian, que tuvieron experiencias tan des-
tacadas con el Bauhaus.

De lo que se desprende hasta ahora es que
funcionó poderosamente el factor amistad, más
que el factor idoneidad.

tos Ac¡EBTos.

No todo ha de ser críticas. También hay algu-
nos aciertos y éstos se concentran sobre las
obras escultóricas. También allí funcionó un tan-
to el favoritismo, en cuanto a la colocación de las
obras. A un escultor a quien se trató de aventajar,
dándole una ubicación muy buena para su escul-
tura, resultó que se le hizo más daño que bien.
La obra no es mala, pero es demasiado pequeña
para el lugar donde ha sido colocada. Así, pues,
desmerece.

La gran ausente en esta ocasión es Lily Ga-

rafulic. Excusa: ella se encontraba en el extran-
jero cuando se hicieron los pedidos de obras.
Pero... también Marta Colvin se encontraba en Pa-

rís y a pesar de esto se le pidló una obra.
En línea general se ,puede decir que son los

escultores los que han dado la cara por el arte
chlleno. Samuel Bomán, Marta Colvin y Sergio
Castillo, destacan en el conjunto cada cual con
su personalidad. La obra de Carlos Ortúzar tal vez
será bella cuando se term¡ne.

Gon motivo de la reunión de la UNCTAD en
Santiago, se hace obv¡o que el arte chileno em-
pieza a ser dirigido por algunos conspicuos per-
sonajes del réglmen y que el factor amistad es
importantfsimo. Naturalmente consideramos este
cr¡terio altamente peligroso para nuestro arte.

Ana Helfanl.
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f,Doerrrrentos

Presidente Nacional del PDC al Consejo Ampliado.

BAZON DE ESTE PLENARIO. GONGRESO DEL
PARTIDO.

Desde que asumimos la Directiva Nacional del
PDC, nos pareció a todos sus ¡ntegrantes que
debíamos reunirnos lo más pronto posible para
hacer un análisis detenido de la situación política
nacional y fijar la estrategia a seguir durante el
presente año.

Y aquí debo hacer necesariamente un parénte-
sis para expresar nuestros sentimientos de desa-
gravio, solidaridad y afecto a los camaradas que
fueron acusados y a quienes se pretend¡ó enlodar,
en cspecial a Alvaro GarcÍa, que fuera encarcela-
do durante algunos días, con el cons¡guiente
pesür e indignación de su familia y nuestro.

La Democracia Cristiana no debe analizar el
presente y el porvenir político de Chile, si no es
desde una perspect¡va revolucionaria y con una
clara finalidad orientadora.

Es deber de un movimiento político como el
nuestro entregar a la opinión pública elementos
de juicio y conclusiones que contribuyan a su
formación.

Cuando existe un Gobierno que interpreta sola-
mente a una pequeña parte de los chilenos, que
se está desgastando aceleradamente y que con-
cita a su alrededor una ola gigantesca de descon-
tento, se puede sentir la tentación de aprovechar
las c¡rcunstancias para hacer una rápida capitali-
zación política de ellas en su provecho personal
o partidario, para liquidar al adversario y para eli-
minarlo lo más luego posible.

Esa es una táctica fácil de realizar, porque no
es necesario recurrir a grandes análisis o reflexio-
nes, siendo sufic¡ente exacerbar los ánimos de los
descontentos y moverlos en función de un obje-
tivo simple, cual es, el derrocamiento del gobierno.
|Jaturalnrente que quienes dirigen y propician esa
táctica saben lo que quieren y lo que persiguen,
pero no lo dicen, porque cada una puede tener
un fin diferente y discrepante que perjudique el
objetivo inmediato, que es el de allegar aguas
hacia el molino propio.

Presionado por esta táctica, que se desenvuelve
vertig¡nosamente, un partido puede verse perma-
nentemente lnducido a actuar ante los hechos in-
nrediatos, sin detenerse a pensar su profundidad,
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Resumen del Informe del Senador Renán Fuentealba,

sin que se le dé t¡empo para el análisis reposado
e indispensable.

Mucho de esto ocurre en nuestros días en que
el régimen imperante proporciona tantas facilida-
des para ello. Hay toda una política simplista a
través de Ia cual se pretende lograr la Unidad de
todas las Fuerzas de Oposición, en un solo bloque,
en un Partido Unico o, en todo caso, en una orga-
nización de carácter permanente que le ofrezca al
país un solo y gran objetivo: la caída del gobierno.

¿Y después qué?
¿Y para qué?
Estos interrogantes no se plantean.
El asunto es delicado, porque una inmensa can-

tidad de chilenos reaccionan en esa forma y sin
mirar más allá dicen: A juntarse todos. ¡Menos
btá btá!

¿Puede la Democracia Cristiana embarcarse Gn
esa política ¡ntrascendente, simplemente negativa
que me atrevería a llamar "política de rapiña" que
sólo consiste en sacar y no aportar?

Una cosa es unirse con otros para el logro de
objetivos específicos y concretos, claramente co-
nocidc¡s por ellos y por la opinión pública, y otra
es la alianza permanente destinada a conseguir la
caída del gobierno, aunque sea por medio legi
tirnos, s¡n que se sepa lo que se persigue o se
desea en sustitución.

Ya me referiré en particular a las elecciones
recientes en O'Higgins y Colchagua y Linares y a
las cuestiones sobre partido único, listas únicas,
federaciones o pactos electorales.

Lo que ahora me interesa afirmar es que para
analizar el presente y el porvenir de Chile no po-
demos hacerlo influidos por la "política de rapiña",
de sacar huevos de la canasta de apoyo al gobier-
no para ponerlos en la canasta del descontento,
de la oposición, sino que debemos juzgar Ios acon-
tecimientos con perspectiva revolucionaria, como
corresponde a una colectividad que se dice revo-
lucionaria.

Lo hemos dicho en otras ocasiones y lo repe-
tirnos ahora: somos una colectividad revoluciona-
ria que estamos en una oposición creciente a un
gobierno revolucionario.

En efecto, nos hemos definido siempre como
un movimiento que lucha por la sustitución del
régimen capitalista y la creación de una sociedad
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socialista, democrática, pluralista y cristiana, que
hemos denominado comunitaria.

Por lo tanto, es bajo este prisma que debemos
iuzgar la acción del gobierno llamado de la Unidad
Popular y nuestra opos¡ción se just¡fica sólo en
la medida que ese gobierno se aparta de su com-
promiso de crear en Chile una sociedad socialista
como la que concebimos y él mismo prometió.

En otias palabras, nuestra oposición no nace
del hecho de que el gobierno adopte medidas que
destruyen el régimen capitalista tradicional, ni de
que trate de destruir la oligarquía terrateniente y
liberarnos del imperialismo, sino que emana de la
comprobación diaria que nos perm¡te afirmar que
a través de medios a veces antidemocráticos se
desea establecer un nuevo ordenamiento que en
nada se asemeja a una sociedad socialista, comu'
nitaria, democrática y pluralista y que, en cambio,
tiene tos mismos males propios del capitalismo
clásico.

Porque lo que estamos observando es que,
crrr práscindenóia de la opinión mayoritaria. del
puebio, sin una partic¡pac¡ón real de los trabaja-
dores en las decisiones y en la ejecución, se trata
de estabtecer en nuestro país un Estado Totalitario,
al más puro estilo estaliniano, desde arriba hacia
abajo, impucsto por una minoría política de diri'
gentes y burócratas.

Son los sectores marxistas que predom¡nan en
et Gobierno los que están imponiendo un nuevo
tipo de sociedad en que los capitalistas van sien-
dó sustituidos por el Estado, en que el poder pasa
de manos de áquéllos a las de éste, en que los
trabajadores continúan dependiendo de un patrón
al que deben seguir vendiendo su trabajo por un
precio determinado, y en que un reducido grupo
cle burócratas de las colectividades o partidos do'
minantes son los nuevos amos o patrones de la
sociedad que se pretende crear.

Es inútil que ellos pretendan engañar al pue'
bo sosteniendo que el interés de los trabajadores
se identifica con el del nuevo Estado totalitario
que va emergiendo, porque tal Estado pertenece a
los trabajadoies. Estos no lo sienten así y saben
que no es así.

En buenas cuentas, lo que estamos observando
es que el control del capital, las decisiones y los
resultados, que detentan los capitales en la eco-
nomía liberal, va pasando paulatinamente al poder
del Estado, vale decir, de los burócratas y funcio-
narios polÍticos que hoy en día lo administran.

¿Y los trabajadores? Buenas noches los pas-
tores.

Esto es, simplemente, que estamos cambiando
pan por charqui.

Explíquense Uds., ahora por qué se ataca tan
intensamente el proyecto democratacristiano sobre
creación del área social de los trabajadores intro-
ducido en la Reforma Constitucional, que nuestros
adversarios tratan de desfigurar, presentándolo
como un ¡ntento de sostener el régimen capitalista,
cuando precisamente estamos propiciando que ni
el Estado, ni los capitalistas sean exclusivos de-
tentadores del poder económico, como lo veremos
más adelante.

EI pleno desarrollo de la personalidad humana
no puede lograrse en regímenes que la sitúan en
relación de dependenc¡a y somet¡miento a poder
de control que ejerce, ya el Estado, ya el patrón

particular, en los regímenes totalitarios y capita-
listas clásicos.

Por eso, repetimos, con perspectiva revolucio-
naria, aunque distinta a la perspectiva que nos
presenta el régimen marx¡sta que nos gobierna,
entramos a enjuiciar los rasgos más importantes
de su gestión.

BASE DE UN COMPROMISO.

Hay otro punto o mater¡a que nosotros debe-
nros tener en cuenta al enjuiciar el Gobierno de
la UP, del cual deriva nuestra autoridad moral
frente a é1. Porque esta autoridad moral no sólo
se afinca en nuestra calidad de partido mayor¡ta-
rio, con una vida intachable al servicio de los
valores democráticos, sino que también en ante-
cedentes que afectan directamente al propio Pre-
sidente de la República.

En el discurso que pronunciamos en diciembre
pasado, en el Estadio Nacional (1) recordábamos
una cuestión muy capital, cual es el que la elec-
ción presidencial jamás se planteó por ninguna
candidatura como una definición entre marxismo
o democracia, entre totalitarismo o democracia.
Jamás el señor Allende afirmó ante los chilenos
que, de triunfar, establecería un régimen soc¡alis-
ta-nlarx¡sta de estilo clásico, y que el Estado pa-
saría a sustituir al capitalista dentro de la econo-
mía, como sucede en la Unión Soviética o en otros
países socialistas.

Por el contrario, todos los candidatos, sin ex-
cepción, se declararon abiertos partidarios de man.
tener y perfeccionar la Democracia, de tal modo
que todos los chilenos que concurrieron a las ur-
nas, los que votaron por Alessandri, Allende o
Tonric, lo hicieron en favor de la Democracia. Esta
obtuvo la unanimidad de los votos depositados
en las urnas.

Si el señor Allende hubiera expresado una so-
la vez que en su Gobierno no mandaría é1, sino
que lcs partidos marxistas que lo dirigen, y que
éstos impondrían, paso a paso, cada vez más
aceleradamente, un nuevo orden, a semejanza del
esquema socialista tradicional imperante en otros
países, no habría obtenido ni la tercera parte de
la votación que consiguió gracias a sus promesas
reiteradas de construir en nuestro país un socia-
lismo democrático, por medios democráticos, o
sea, por la vía chilena.

Nadie como el señor Allende hizo mayor osten-
tación de su fe democrática durante la campaña
presidencial: recordaba su formación en el hogar,
en la escuela, en la Logia Masónica: sus actua-
ciones parlamentarias, como diputado o senador;
o sr¡ calidad de Ministro de Salud del Presidente
Aguirre Cerda, cuando escribió el librito ése que
le oímos leer en el Senado varias veces.

Nadie como el señor Allende adquirió compro'
misos más solemnes de respetar el Estado de
Derecho y el libre juego de la Democracia. "Con'
cuerdo con ustedes -nos escribía- en la nece-
sidad de garantizar la plena subsistenc¡a de un
réqimen de convivencia democrática y de libertades
públicas. El país entero conoce la posición que
irrvariablemente he mantenido en defensa de los
principios democráticos, y cómo cada acto de mi

(1) Ver Polít¡ca y Espíritu Ne 329, pá9. 60.
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dida política ha sido de total consecuencia entre
lo que pienso, Io que digo y lo que hago. Creo,
por tanto, tener derecho a expresar que mi perma-
rrente actitud democrática garantiza por sí lo que
será la futura conducta de mi Gobierno. Puedo
aÍirmar que igual disposición existe de parte de
la Unidad Popular y de cada uno de los partidos
y n'rovimientos que la constituyen, lo que se expre-
sa tanto en los acuerdos programáticos manifes-
tados ante el país, como en los propósitos que
ani¡narán al futuro Gobierno y a las fuerzas políti-
ccs y sociales que lo integrarán" (2).

El candidato hacía sus afirmaciones en tono
solemne. Noten ustedes que en su convicción de-
mocrática y en su lealtad a ella basó el señor
Allende su autoridad moral para pretender el apoyo
de la Democrac¡a Cr¡stiana en el Congreso Pleno,
con el objeto de ser elegido Presidente de Chile.

Le dimos ese apoyo, una vez que las promesas
fueron reducidas al llamado Estatuto de Garantías
De¡nocráticas, incorporado a la Constitución Po-
litica del Estado.

Si el señor Allende no hubiera querido contraer
compromiso alguno, es más que probable que de
todos modos lograse ser e,legido óomo presidente,
pero con los solos votos de sus partidarios, los
votos en contra de la Derecha, y la probable abs-
tención de la bancada democratácrist¡ana.
. Pero él quíso contar con nuestro apoyo, y lo

obtuvo, a cambio de compromisos que suscribió
libremente y con sinceridad, según nuestro con-
vc¡rcimiento de la época.

No podríamos afirmar en este momento que la
democracia ha sido abolida en Chile. iNo!

Pero. lo que sí podemos decír es qu'e ni el Ena-
no Maldito ha cometido tantos ultraiés o violacio-
nes, como los que ha cometido y óomete el Go-
bierno que nos pres¡de en contra-de los derechos
dernocrátícos de los chilenos.

Por eso, también, aI juzgar al Gobierno de la
UP debemos hacerlo tras eéte lente de los com-
promisos suscritos para asegurar en Chile la vi-
gencia de la democracia. O porque es un hecho
que, a no mediar Ia lucha permanente y constante
de los sectores democráticos y la prolesta mas¡-
va de amplias capas de nuestró pueblo, en contra
de los abusos, del sectarismo, cie la persecución
y de la prepotenc¡a, otro gallo nos cántaría v el
marxismo habría logrado su objetivo de establécer
un .r.égimen. díctatorial en nueatra patria.

Huelga decir, por lo tanto, que'cuando hemos
estado denunciando los atropelios a los comoro-
misos sólo estamos cumpliendo con nuestro'de-
bcr de chilenos y de democratacristianos. avales
ante el país de la palabra de honor del candidato
Allende, hoy Presidente de Ghile.

PUNTALES DE tA DEMOCRAC¡A.

. Tenemos la convicción más absoluta de que
la subsistencia de la democracia se afiima 

-antes

que nada en nuestro país, en la arraiqada concien-
cia democrática del pueblo chileno, que rechaza
naturalmente, todo atisbo de opresión b d¡ctadura.

Pero sin duda alguna que'dicha subs¡stencia

(2) Garta de Salvador Allende al entonces pre-
sidente del PDC, Senador Beniamín prado, el 29
de r¡oviembre de i970 (ver ploítióa y Espíritu'Nó S0).
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depende también en primer lugar de la existencia
de partidos políticos democráticos que, en con-
junto, representan la opinión de la mayoría de los
chilenos y en segundo lugar de la existencia de
nuestras Fuerzas Armadas.

En cuanto a estas últimas, por su fidelidad al
régimen de derecho; por su sujeción a la autor¡-
dad civil legít¡mamente constituida; por su respeto
a la Constitución y a la ley; por su prescindencia
política y su carácter profes¡onal y por su calidad
de no deliberantes y esencialménfe obedientes,
representan para el pueblo una garantía de que
todo proceso revolucionario deberá hacerse con
respeto de_ las normas fundamentales y recoger
la opinión de las mayorías que se expresan peiió-
dicamente a través de los procesos electorales,
cuya independencia, limpieza y corrección ellas
supervigilan y cuya decisión deben respetar y ha-
cer respetar.

Mientras los institutos armados de nuestro país,
fieles_a. su tradición, se mantengan ajenos 

'a 
la

actividad polÍtica cont¡ngente e incoñtaminadas
de influencias de tal tipo, los chilenos podemos
tener la seguridad de que dirimiremos en el ring
democrático nuestras disputas y discrepancias y
gue será el pueblo soberano quien determinará
los camínos definitivos por los óuales deben con-
ducirse los destinos de Chile.

En los países con regímenes marxistas la si-
tuación de las FF. AA. es diferente. Tal ocurre en
la Unión Soviética, Cuba o los países soc¡alistas
europeos.

Como lo hemos dicho en otra ocasión. en
ellos existe una absoluta identificación entre las
Fu_erzas Armadas y el régimen de Gobierno, el par-
tido Comuníst_a y la -doctrina marxista-leninista y
una tarea fundamental de las Fuerzas Armadas es
la de ser instrumentos de la revolución en mar-
cha. En otras palabras, las Fuerzas Armadas no
son imparciales ni prescindentes, sino al contrario.

El Presidente de la República, siguiendo la hon.
rosa tradición de la generalidad dé los mandata-
rios chilenos, ha manifestado una y otra vez su
propósito de hacer respetar a las Fuérzas Armadas
y, mág aún, su voluntad de velar por su progreso
y perfeccionamiento. O tal vez el'señor pres-iden-
te haya llegado en sus diversas manifestaciones
hasta una pr.eocupación ün- tanto exagerada que

-a veces- linda en el halago. pero én todo ca-
so, su actitud es posit¡va.

En cambio no podemos dejar de advertir que
en algunos sectores marxistas se advierte una'in-
clinación muy constante por introducir una cuña
cn las FF. AA. lo que, de fructificar, podría tradu-
cirse en su división.

La "toma del poder" const¡tuye un objetivo
nruy .ansiado de esos sectores y, tal como lo re-
cuerda Paul Sweesy, "tomar el pbder" no es tener
el Gobierno, sino destruir el aparato burgués y
lograr el control absoluto del ap'arato estatál nue-
vo y. del eJército nuevo por el proletariado orga-
nizado, en los términos planteaclos por el profio
Lenin.

El economista norteamericano estuvo en Chile
algunos meses y emitió opiniones sobre la marcha
dcl proceso chileno, en reuniones de marxistas
criollos.

Refiriéndose a la necesidad histórica del ejér-
cito popular recordó algunas experiencias intére-
santes. "En el caso cubano, dijo, por c¡erto el pr¡-
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mer punto incluso antes de la toma del poder,
fue la insistencia en la destrucción del aparato
burocrático militar de la burguesía. Sin estas pre-
visiones, creo que habría sido sumamente difícil
que la revolución cubana hubiese, no digamos
triunfado, sino incluso sobrevivido. Por supuesto,
agregó que debe considerarse que la situación cu-
bana es diferente a la de Chile, aunque más no
sea porque Cuba se encuentra a sólo 90 millas
de los Estados Unidos; es claro que no se puede
pretender trasplantar automáticamente la experien-
cia cubana al caso chileno. Pero, continuó, hay una
experiencía que es quizás más relevante, y es
aquella experimentada por la República Dominica-
na. Para simplificar el asunto, lo que pasó allí es
que un golpe militar de extrema derecha se inició
y provocó una división en la que la rama más
constituc¡onal, para salvaguardar su posición, abrió
sus arsenales a las fuerzas populares. Esto hu-
biera sido sumamente decisivo de no mediar la
intervención armada de los Estados Unidos. No
conozco, siguió Sweesy, cuál es la situación in-
terna del ejército chileno, pero, en todo caso,
podrían existír aquí también fuerzas constitucio-
nales que abrieran los arsenales al pueblo si se
intentara un golpe de derecha y, en consecuencia,
lucharían juntos contra ese golpe. En todo caso,
estas situaciones se han presentado históricamen-
te y éso es lo que nos obliga.

No se puso Sweesy en el caso de un golpe o
putch proveniente de los sectores de ultraizquier-
da, aun cuando su insinuación o sugerencia podría
estimarse también como valedera para este caso.

Es claro que, en una u otra posibilidad, el re-
sultado puede ser el mismo: Ia guerra civil.

Las palabras del marxista yanqui tienen impor-
tancia, porque él fue invitado especial para la asun-
ción del mando por parte del señor Allende y cele-
bró reuniones y dictó conferenclas a sus congéne-
res nacionales.

La delicada sugerencia que contienen las pa-
labras transcritas, de catalogar las Fuerzas Arma'
das en constitucionales e inconstitucionales y de
dividirlas en derechistas y revolucionarias ha en-
contrado eco, seguramente, en aquellos marx¡stas
que sueñan con el desenlace violento de los acon-
tecimientos, como única posibilidad de tomar el
poder, en los términos leninianos.

Publicaciones de sectores de la UP destinados
a concientízar las Fuerzas Armadas, discursos co-
mo el del jefe mirista, señor Enríquez, en los
funerales de Luciano Cruz y documqttos emanados
de un sector marxista demuestran que las Fuerzas
Armadas, para esos sectores, constituyen un obs-
táculo para la toma total del poder porque no
pueden contar con el infaltable ejército popular
de los regímenes socialistas de tipo clásico. Bas-
taría con recordar para este efecto, los calificati-
vos dados por el senador Altamirano a nuestras
Fuerzas Armadas en su histórica conferencia dada
en la Universidad de Concepción, hace un par de
años.

Oialá oue estos intentos sean debidamente des-
alentádos'en el seno de la Unidad Popular, en es'
pecial por los sectores democráticos que en ella
mil¡tan, y que el Presidente de la República use
de toda la influencia y poder que detenta para
mantener la tradición de respeto que las Fuerzas
Armadas se merecen de parte de las distíntas co-
rrientes políticas.

El otro gran puntal dc la Democracia lo cons-
t¡tuyen los partidos políticos democráticos que, co-
mo el nuestro, han mantenido invariablemente su
adhesión a los principios que ella encarna y han
demostrado en su trayectoria una lealtad indiscu-
tida hacia ellos.

Así lo comprendieron todos los candidatos pre-
sidenciales participantes en Ia contienda de 1970,
quienes aseguraron su respeto al pluralismo polí-
tico. Para ser francos, ninguno de ellos tenía ne-
cesidad de hacerlo, excepto el señor Allende, por
el hecho de contar con el apoyo de sectores
marxistas intransigentes, dentro de su propio par-
tido, que entienden el pluralismo de una manera
nruy particular y que de predominar en el Gobier-
no, no economizarían esfuerzos por suprimir a las
colectividades adversarias.

Por desgracia, los temores se han visto con-
firmados y los hechos acaecidos durante el año
y medio de Gobierno de la UP demuestran que ha
habido un sostenido propósito de dividir o destruir
a la Democracia Cristiana, como colectividad opo-
sitora, mientras dentro de la combinación gober-
nante los partidos democráticos no han tenido nin-
guna significación importante hasta producirse la
división del Partido Badical, como consecuenc¡a
de que sus hombres y militantes de mayor presti-
glo advirtieron la progresiva absorción de su par-
tido por el marxismo. Nacido el Partido de lz-
quierda Radical, el partido de los Matta y de los
Gallo ha recuperado su personalidad y, nuevamente
en el Gobierno, está en condiciones de influir
dentro de él para que el proceso revolucionario
se encauce por la vía democrática.

Los ataques en contra de la Democracia Cris-
tiana se explican, pero no pueden ser aceptados.
Se explican, porque nuestro partido es Ia colecti-
vidad más fuerte de oposición; porque, mal que
les pese a nuestros adversarios, es un partido re-
volucionario, que está por el socialismo democrá-
tico; porque interpreta el sentir de los grandes
sectores populares de la ciudad, la mina, el campo
y el mar; y porque mientras exista la Democracia
Cristiana el grupo de Gobierno y menos los par'
tidos marx¡stas podrán alcanzar el monopolio ex-
clusivo de la representación popular.

Los marx¡stas quieren perpetuarse en el poder,
y la exístencia de una alternativa socialista y de-
inocrática que la mayoría de los chilenos pre-
fieren con mucho agrado a la de un Estado Tota'
litario, los perturba y enfurece.

Por eso se empeñan en dividirnos y han sacado
algunas tajadas, pero lejos de destruirnos con sus
arieros ataques, sus calificativos, sus calumnias,
injurias y persecuciones, sólo han logrado fortale'
cérnos riru'cho más y podemos decir con satisfac-
ción que hoy somos más grandes que ayer.

lnútil que se empeñen en continuar socaván'
donos. Ya hemos aprendido mucho y aunque usen
para su labor, a quienes otrora fueron nuestros
camaradas -oscura 

labor-, nada conseguirán, sino
unirnos más, para luchar por nuestros ideales.

La Democracia Cristiana estará siempre abier'
ta al diálogo constructivo, pero nyestros interlo'
cutores deben saber que no se dialoga con partes
o fracciones, con los más duros o los más avan'
zados, sino con el partido entero, porque todos
nuestros camaradas que concurren a cualqu¡er tipo
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de reunión lo hacen con autor¡zación y pleno co-
nocimiento de las directivas correspondientes.

LA GESTION ECONOM¡CA DEt GOBIERNO.

Nuestro departamento técníco ha hecho un es-
iudio sobre los hechos económicos que han su-
cedido en los l6 meses de Gobierno, cuya lectura
completa me tomaría bastante tiempo (3).

La estrategia económica a corto plazo como
mecanismo para tomar el poder total, debe que-
dar descartada.

Entonces, la dinámica política en la historia
económica se transforma en un proceso paralelo
entre la captura de rnás poder por medio de la
extensión del área estatal y el deterioro progre-
sivo ocasionado por la pérdida de respaldo po-
pular ante la inflación y el desabastec¡m¡ento, que
son los dos más grandes conspiradores en con-
tra del Gobierno, sin contar con la detención del
proceso redistributivo y del crecimiento del in-
greso.

Seguramente, a muchos camaradas les hubie-
ra agradado que en este análisis pusiéramos én-
fasis en los aspectos exclusivamente negativos de
la gestión del Gobierno, exagerándolos al máximo.
No lo hemos hecho así y expresamente pedí al
Departamento Técnico un análisis objetivo, que no
oculte lo positivo ni lo negativo de la gestión eco-
nómica que enjuiciamos.

Nosotros no debemos ni podemos estar por
una política catastrofista; tampoco buscamos' el
fracaso del Gobierno, sino la rectificación de sus
errores, mediante la crítica elevada v seria. Es
verdad que esto se nos hace difícil, pues las ca-
rajadas del Gobierno son superioreé a nuestra
paciencia.

Pero de eso no tienen Ia culpa ni Chile ni los
chilenos .y es nuestro deber mirar más allá y por
encima de nuestras pasiones o rencores.

Si el Gobierno se desgasta, no es por nuestra
culpa sino como consecuencia de sus propios erro-
rres.y de la soberbia y vanidad de algunos de sus
hombres.

POI-ITICA INTERNACIONAT.

El Departamento lnternacional del Partido ha
elaborado un ¡nteresante informe sobre la política
internacional del Gobierno de la Unidad popular,
el que solicitamos en el momento mismo en que
asumimos la directiva, preocupados de desentra-
ñar a fondo las verdaderas orientac¡ones de una
política que no parece coincidir en todcs sus
aspectos con los ¡ntereses de Chile (4).

UNCTAD III.

En pocos días más se inaugurará en nuestro
país la lll Conferencia Mundial de Comercio y
Desarrollo.

La organización de este torneo ha contado con
nuestra colaboración y adhesión más entusiasta.
Hemos comprendido que esta distinción nos be-
neficia a todos los chilenos y que la responsabi-
lidad que significa asumir la organización de una
reunión mundial de esta envergadura nos asiste
a todos.

Al mismo t¡empo reivindicamos para la Demo-
cracia Cristiana Mundial, no sólo para la nuestra,
el aporte que hemos hecho a lo que podría lla-
marse la filosofía que inspira a la UNCTAD. Siem'
pre hemos estado presentes en las tareas tendien-
tes a defender y materializar los principios que
permitirán a los países subdesarrollados quebrar
la gran brecha que los separa de los países indus-
trial izados.

Sostuvimos desde que surgimos a la vida po-
lítica que los países subdesarrollados tienen de-
recho a obtener conces¡ones arancelarias y de otro
tipo que les permita competir en el complejo mer-
cado mundial de nuestros días en condiciones de
equiparidad con los países que no tienen el lastre
de pueblos en que la miseria, la desnutrición y
el hambre son un fantasnra que afecta sus des-
tinos.

No hemos tenido en esto una posición verba-
lista. Junto a la expresión clara de nuestras ideas,
hemos luchado por llevarlas a la práctica.-En el
hecho se ha logrado en el curso de los últimos
años que adquieran legitimidad obligatoria postu-
lados que antes se desconocían o rechazaban.
Durante años, Chile -y muy part¡cularmente du-
rante el sexenio democratacrist¡ano- ha luchado
en este terreno junto a los demás países latino-
americanos, af ricanos y asiáticos que comparten
nuestra situación de desventaja. Los grandes paí-
ses, forzados a ser consecuentes con los princi-
p¡os que contribuimos a implantar, emp¡ezan a to-
mar las medidas que se traducen en ventajas cuan-
tificables.

Hemos sostenido que la comunidad internacional
está llamada a jugar un rol determinante para li-
berar las amarras externas que limitan las posi-
bilidades de conocimiento de los países en desa-
rrollo. UNCTAD es para nosotros un organismo
clave.

Es sabido el fracaso del llamado decenio de
las Naciones Unidas para el desarrollo. Al cabo
de él las cif ras han mostrado, sarcásticamente,
que fueron los diez años de mayor prosperidad
sólo para los países desarrollados. Tal como se
apreció en la UNCTAD ll, verificada e¡r abril de
1968, en Nueva Delhi, las preferencias que se
buscaban para favorecer el comercio de los países
subdesarrollados encontraron fuerte res¡stencia en
los de mayor poderío económico; la ayuda finan-
c¡era ¡nternacional, que se esperaba se agilizara,
adquirió contornos más rígidos; se mantenían vi-
gentes los problemas de los transportes marítimos,
con sus corolarios de fletes y tarifas protectoras
de los países desarrollados y que permiten man-
tener a los subdesarrollados en condición de me-
ros productores.

Con esperanza encaranros la realización de la
lll Conferencia de la UNCTAD. Confiamos en que
de ella salgan resoluciones concretas, que pernti-
tan dar a los pueblos del llamado Tercer Mundo
proyección para un f uturo más promisorio. En la
ejecución de esta tarea siempre nos encontrarán

(3) El estudio a que hace referencia el Senador
Fuontealba, aparece en esta misma edición

Por esta razón omitimos en este resumen la
parte del lnforme del Presidente del PDG, en que
hace una síntesis de dicho estudio.

(4) Publicaremos esta parte del lnforme en una
próxima edición.
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y el itinerario de esta lucha reconoce nuestros
esfuerzos y nuestras realizaciones.

En lo que no estamos es en el posible apro-
vechamiento que para fines políticos ¡nternos
quiera hacerse de este foro internacional, cuyo
ámbito de realización pertenece a todos los ch¡-
lenos. No aceptaremos que a pretexto de la reali-
zación de esta Conferencia pretenda darse a sus
concurrentes una visión parcializada del Chile nue-
vo que algunos quieren construir. Nosotros dire-
mos, al respecto, nuestra verdad, sin perjuicio de
mantenernos inalterabes al servicio de la gran cau-
sa de las naciones pobres del mundo.

SITUACION POLITICA.

Ha habído en estos dÍas una gran proliferación
de documentos emanados de los partidos de la
Unidad Popular. No nos referiremos a ellos en
detalle, porque sería cosa de nunca acabar, pero
los tendremos presentes en nuestras reflexiones.

Sin duda, el Gobierno de la Unidad Popular
acusa un gran desgaste y el claro signo es que
Ios chilenos en general han ido perdiendo toda
confianza moral en é1. Hay síntomas de descom-
posición, de falta de autoridad, de indisciplina y
de corrupción en muchcs funcionarios y servicios.
A poco tiempo de estar en el poder, algunas co-
lectividades demuestran g¡ran poderío económico,
y en forma directa o indirecta adquieren instru-
mentos de acción y propaganda que jamás tuvieron
antes. Las comisiones al extranjero son el pan
nuestro de cada día y se advierte un espírltu de
derroche que se eierce desde los más altoi cargos.

Nuestro partido deberá cumplir con su deber
de denunciar ante el país las incorrecciones de
que t¡ene conocimiento y usará para ello de la
tribuna de la Cámara de Diputados, organismo fis.
calizador por excelencia.

Dentro de la combinación de Gobierno hay
notorias discrepancias ideológicas y programáticas
pero creo que ellas no logran afectar al acuerdo
fundamental en que actúán los marxistas. Así,por ejemplo, pareciera existir una discrepancia
muy grande entre el Partido Comunista y el par-
tido_ Socialista, pues mientras éste expiesa que
está_ por la iniciación inmediata del sociálismo, pa-
sando por encima de la legalidad, aquél se mues-
tra. partidario del diálogo y de la vía legal. Sin
embargo, los hechos demuestran que talés des-
acuerdos sólo existen en el papel, y es así como,
frente a la política de los hechos consumados, que
plantea el Ministro Vuskovic, al margen de 

' 
la

legalidad, o torciendo la nariz de la 
-ley, 

tanto
comun¡stas como socialistas aplauden y aprueban.
Las tomas de industrias no podrían 

- 
lleVarse a

efecto sin el asentim¡ento y iolaboración de los
trabajadores comunistas, que tienen en muchas de
ellas una influencia decisiva.

Seguimos comprobando que dentro del Gobier-
no mandan los marxistas que son los que imponen
las políticas a seguir. Las colectividades democrá-
ticas sólo ahora parecen estar reaccionando ante
el hecho de que el PIB ha ingresado al Gobierno,
no como comparsa, sino que decidido a rectifi-
car las desviaciones total¡tarias del proceso. Pe-
ro es s¡ntomático que mientras se realizan las
conversaciones con la DC, con conoc¡miento
del Presidente de la Bepública, con el fin
de buscar un acuerdo sobre las áreas de la eco-

nomía, su prop¡o part¡do, el Socialista, dé infor-
maciones o publique documentos que contradicen
la gestión.

Todas estas contradicciones internas, las dis-
crepancias existentes y las acciones precipitadas
de Ministros y funcionarios, demuestran que no
hay conducción política en la Unidad Popular, que el
proceso está estancado, y que Ia desesperación
hace estragos en la combinac¡ón de Gobierno.

El Ministro Vuskovic parece ser el principal
hombre de Gobierno y es el nrás grande respon-
sable de la política que ha seguido. El debe darse
cuenta de la crít¡ca situación que se avecina, y
ante ello está por la aceleración del proceso de
estatización, porque, para "su política" la deten-
ción de las transformaciones puede serle fatal.

De ahí que, s¡n importarle los riesgos que pu-
dieran implicar sus acciones para su permanencia
en el Gobierno, le "echa para adelante", porque,
por último, su sal¡da del Ministerio como conse-
cuencia de actos de oposición, hasta podría serle
beneficiosa desde un ángulo personal.

La Unidad Popular ha ido perdiendo, paulatina-
mente, la calle y su capac¡dad para movilizar ma-
sas. Amplís¡mos sectores de la clase media y los
prop¡os trabajadores, están desertando de sus filas,
o por lo menos no están d¡spuestos a comprome-
terse en las acciones polÍticas de masas que trata
de emprender.

Todo este cuadro, más Ia difícil coyuntura eco-
nómlca, crean una situación peligrosa para el país.

En el seno del Gobierno, hay sectores que, an-
te la evidencia de un fracaso, pueden eventual-
mente imponer su tesis de la toma violenta del
poder, aún a riesgo de no tener éxito, lo que en
todo caso podría convertirlos en víctimas del "im-
perialismo, la oligarqula, y la reacción", como di-
rían ellos.

Los grupos de la ultraizquierda revolucionaria
tienen también conciencia de la situación que he-
mos descrlto, y es de temer algún tipo de acciones
directas armadas que tiendan a precipitar una
crisis.

Por su lado, sectores de derecha están pre-
sionando fuertemente para acelerar la caÍda del
Gobierno y estimulan también el enfrentamiento.

O sea, una vez más surge el cuadro de los ex-
tremismos, el que para la Democracia Cristiana
es difícil porque el sentido de nuestra política es
crear una zona de estabilidad democrática que
conduzca a soluciones const¡tucionales y legales
y, en cambío, el medio y nuestra propia base nos
presionan exigiéndonos cada vez más agresividad.

La Democracia Cristiana no está ni puede es-
tar por una política de "echarle pelos a la olla",
pero independientemente de su voluntad existe en
el país un clima de tensión, de intranquilidad y
de descontento. Los rumores van y vienen y existe
la sensación de que "algo puede ocurrir". En la
formación de ese clima han influido diversos fac-
tores, algunos de Ios cuales es conveniente se-
ñalar:

I

1. El primer factor proviene del hecho de que
el Gobierno de la Unidad Popular ha herido gran-
des y poderosos intereses y privilegios, tanto
nacionales como extranjeros, lo que naturalmente
produce no tan sólo 'la 

-reacción 
de los ya afecta-

dos, sino de aquellos que se s¡enten amenazados
por la política gubernativa. La protesta de unos y
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otros adqulere a veces un tono dramático que ¡n-
f luye considerablemente en la formación de un
amb¡ente tenso.

2. Un segundo factor, de responsabilidad del
Gobierno, es su política intencionadamente ambi-
gua e indefinida tanto en lo nacional como en lo
internacional.

Las reglas del juego nunca han sido fijadas
con claridad, ni en lo político, ni en lo económico.
No hay concordancia entre lo que se dice por el
Presidente de Ia República y lo que hacen sus
colaboradores. La influencia de los sectores de-
mocráticos del Gobierno no se deja sentir y co-
munistas y socialistas imponen su propia ley,
muchas veces contradictorias con la política ofi-
cialmente anunciada.

3. Un tercer factor es que ni los métodos ni
las metas de la acción del Gobierno corresponden
a las promesas del candidato Allende.

El país observa que por encima de la voluntad
de la mayoría, por encima de la voluntad de los
trabajadores, a quienes no se consulta, por enci-
ma y por debajo de la ley y del Gongreso Nacio-
nal se va imponiendo una política de hechos con-
sumados que lleva al país hacia un régimen de
socialismo estatista que nadie desea.

4. Un cuarto factor, es que el principal partido
de Gobierno, el Partido Socialista. desconoce de
una plumada los compromisos contraÍdos por el
seiror Allende a través de las Garantías Demo-
crát¡cas, como si éstas en nada le afectaran, en
c¡rcunstancias que participó en su redacción por
íntermedio del que es actualmente Embajador de
Chile ante la OEA, señor Luis Herrera, y de que
tanto el señor Allende como el Partido las votaron
favorablemente en el Congreso Nacional.

5. Un quinto factor es que el Partido Comu-
nista actúa con una duplicidad que parece ser
característica fundamental de este Gobierno.

Mientras se declara partidario del diálogo y de
respetar las reglas del juego democrático,' im-
pone su voluntad en la política económica a
través del señor Vuskovic. Mientras condena las
tomas ilegales de fundos, sus hombres aparecen
muchas veces organizándolas. Mientras deClara es-
tar por la ley para fijar las áreas de la economía,
sus trabajadores participan en las tomas de indus-
trias, Ias que no serían posibles sin su colabo-
ración.

6. Finalmente, crea también la existencia de
grupos armados ilegales y de numerosos extran-jeros provenientes de países socialistas, iunto a
la convicción de que se han introducido arinas en
gran cantidad.

La Democracia Cristiana no dispone de arma-
mentos .ni- arsenales, no conspira en contra de la
estabilidad democrática del iégimen ni participa
de.¡ntentos que pudieran existir para deirocar'al
Gobierno.

Naturalmente, ejercemos una oposiclón rectifi-
cadora que el propio Gobierno y sus partidarios
se han encargado de endurecer con sus bajas ac-
ciones en contra nuestra y con su estrategia a
destruirnos.

Pero no hemos perdido el control y no esta-
mos preocupados de competir en la carrera de
captar el mayor número de descontento. No esta-
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mos en una política de rapiñar apoyo en forma
barata, sin que los que vengan a nuestro lado
sepan para qué vienen y hacia dónde serán con-
ducidos.

No nos dejaremos seducir por cantos de sire-
nas que pudieran hablarnos de aventuras extrale-
gales que siempre hemos repudiado por principio
y por contrarias al interés de Chile.

Tenemos el convencimiento de que la demo-
cracia salvará a la democracia y que, por lo tanto,
hay que luchar firmemente por mantener la liber-
tad política y el respeto a los derechos demo-
cráticos.

El Gobierno es el principal responsable de man-
tener el orden público y Ia seguridad de la Nación
y sus habitantes y a él le damos traslado de to-
das las amenazas de que son objeto dirigentes y
hombres destacados de nuestro partido. Y le de-
cimos a é1, a sus partidarios y a los autores de
esas amenazas que nada ni nadie podrá amedren-
tarnos, porque cuando elegimos el duro camino
de la acción política, lo hicimos dispuestos a co-
rrer los riesgos y aceptar los duros sacrificios que
tal actividad impone a quienes la escogen.
- Ahora menos que nunca nos dejaremos ame-
drentar porque tenemos muy claro que la exis-
tencia y fortalecimiento de nuestro partido es una
póliza dg.garantía para la permanencia del régimen
oemocratrco.

El pueblo, mayoritariamente unido para defen-
der sus instituciones fundamentales constituye una
fuerza poderosa incontrarrestable y su voz poten-
te y sus expresiones pacíf icas y multitudinarias,
pueden adquirir tal grado de poder que hagan di-
fícil, sino imposible, la continuación de políticas
nefastas para los ¡ntereses del país.

Nosotros tenemos confianza en el pueblo y fe
en la democracia. Por eso no participaremos en
aventuras anticonstitucionales de ninguna especie
ni nos dejaremos arrastrar a una oposición por la
oposíción con el propósito de agregar hacia nues-
tro molino el mayor caudal de aguas del descon-
tento.

Somos un partido de oposición, pero no un di-
que para impedir el avance hacia una sociedad
socialista democrática. No estamos en contra de
algunas estatizaciones por defender los intereses
de los capitalistas, sino porque ellas se hacen al
margen de la ley, sin tomar en cuenta la voluntad
de los trabajadores y con el fin de establecer una
sociedad de capitalismo de Estado o simplemente
estatista, que no es ni la prometida ni la deseada
por los chilenos.

Podemos coincidir con otras colectividades de
oposición en acciones específicas y concretas des-
tinadas a salvaguardar el régimen democrático. Lo
hemos hecho y lo haremos en el futuro si es
necesario. Pero no participaremos jamás de una
política que divida al país en dos grandes bloques
que lo trituren como una gran tenaza.

Somos un partido revolucionario, estamos por
los cambios, por la paz social que se funda en Ia
justicia y porque ventilemos nuestras diferencias
en el ring de la democracia.

Sabemos que es mucho más fácil hacer una
política de oposíción cerrada que da dividendos
más rápidos en una época preelectoral, pero cree-
mos que ésa es una política fatal para el país e
inconveniente para la tranquilidad que reclaman
los hogares chilenos.
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Por eso continuaremos esforzándonos por rom'
per la tenaza de los extremismos y continuaremos
iuchando para conseguir que el proceso hacia el
socialismo se encauCe poi la ruta de la libertad
y de la democracia. Denunciaremos con energía
ioda violación que observemos para mantener aler-
ta al oueblo v usaremos de las armas constitucio-
nales'y legalés de que disponemos para contribuir
hacia esa rectificación.

El pueblo tendrá también qu hgr.a para expresar
en foima masiva su opinión definida sobre Ia- ges-
tión del Gobierno dej la Unidad Popular. Ya 'lo

ha hecho en dos elecciones extraordinarias.
El próximo año tiene la ocasión de hacerlo en
forma general. Esa ocasión debe plantearse en
términoé plebiscitarios, en que se docida l.a con'
tinuación o term¡nación de la gestión de Go'
bierno impulsada por la Unidad Popular y el se'
ñor Allende.

En el Gobierno hay colectividades políticas

El Consejo Plenario Nacional de la Juventud
Oemocratácrístiana, integrado por los Presldentes
Frov¡nc¡ales, los Consejéros Nacionales y la Me-
sa Directiva, reunido los días 11 y 12 de marzo
áé lsz2 .n Santiago' acuerda por- la unanimidad
de sus miembros, ól siguiente Voto Político;

PRIMERO: Respaldar plenamente la conducción
v orientacíón politica qúe el actual Consejo Na-

óional ha dado'a la JDC, conducción que interpre-
ta fielmente las convicciones ideológicas de nues-
tros militantes y de un gran número. de jóvenes
ifrlt.no. que aíirman el 

-imperativo histórico de

crear nueüas estructuras pollticas, jurídicas, so-
ciales y económicas para 

'nuestra patria, en los
cuales 

'los trabajadores chilenos desempeñen un
rol fundamental.

SEGUNDO: Expresar, una vez más, la confian-
za y el cariño qüe sentimos por. nuestro.Partido,
efícaz instrumento para quienes han estado y es'
ián oresentes en 

'las táreas fundamentales de
construcción de una nueva sociedad, donde el
poder económico y polít¡co estén en manos de
ias mavorías orqanizadas. Hoy, más que nunca'
la vigeñcia de üna perspectiúa Socialista .y Co-
munitária que se nutre, esencialmente, -en la par-
ticioación blena. serena e informada del pueblo,
se'hace pi'esente enfrentándose con vigor a las
desviaciones populistas, paternalistas y estatistas
que afloran con fuerza en la acción de quienes'
en la actualidad, gobiernan al país.

TERCERO: La situación política chilena presen'
ta la existencia de tres estrategias que juegan
en la superestructura política del país. (Parlamen'
to, Cob¡drno, direccionbs político-partidarias, .etc.),y que, naturalmente, se pr-oyectan a las b-ases

áociales. Una estrategia'oficialista tendiente a

democráticas que tienen una inmensa responsa-
bilidad ante el paÍs, que constituyeron un factor de
confianza al asumir el señor Allende, pues su pre-
sencia permitía esperar que éste no se apartaría
de sus compromisos.

Si estas iuerzas democráticas se esfuerzan tam'
bién por evitar que el país sea conducido por los
extrem¡stas de ambos Iados a un callejón sin
salida, estaremos trabajando desde dentro y des-
de fuera del Gobierno por un noble objetivo.

Estamos convencidos de que la concertac¡ón
de las fuerzas democráticas de avanzada puede
óonstituir un poderoso bloque que asegure a Chile
su transfornra'ción pacífica en una patria socialista,
Iibre. oluralista v democrática.

La'Democracía Cristiana mira el porvenir del
oaís sin eqoísmos, con confianza en sus reservas
inorales y lobre todo en el espíritu libre de nues'
tro pueblo.' Cartagena,lS de marzo de 1972.

II

Voto Político de Ia fuventud Democratacristiana

polarizar al país entre revolucionarios (éticamen-
te aceptados) y reaccionaríos (éticamente recha-
zados). El Gobierno es el Gobierno del Pueblo;
los que están contra el Gobierno, están contra
el Pueblo: la lógica dogmática del marxismo pre-
tende expresar que todo lo que no es UP es
malo.

La Derecha, por otra parte, también ha bus-
cado polarizar al país en torno al dilema demo-
cracia y libertad contra total¡tarismo y dictadura
y encontrando en todo acto UP rasgos atenta-
torios contra estos preciados valores.

Nuestro Partido, en cambio, ha sido consecuen-
te con lo que ofreció al paÍs durante la campaña
presidencial y que, enfrentando a un Gobierno
adverso, ha proyectado como la oposición po-
pular.

Hemos juzgado a este Gobierno con el prisma
de quienes están por la sustítución de la sociedad
capitalista y sus correctivos neo-capitalistas. Nues-
tra oposición se ha realizado no contra los cam-
bios, sino contra los errores del oficialismo. De
ahí que no se pueda sostener seriamente que
hemos desarrollado una acción obstruccionista.

La visión serena y comprometida con el cam-
bio de la Democracía Cristiana le hace afirmar
que el Gobierno se ha mostrado ineficiente y
débil para conducir adecuadamente al país en
esta hora.

GUARIO: Al cabo de dieciséis meses de Go-
bierno de la mal llamada Unidad Popular, un juicio
sobre su gestión podría sintetizarse diciendo que
,,TODO LO BUENO OUE HAN REALIZADO LO HAN
HECHO MAL, Y TODO LO MALO OUE HAN REA.
LIZADO LO HAN HECHO MUY BIEN''.

El proceso que completó la nacionalización
del Cobre, contó con el respaldo de todas las
fuerzas políticas del país, incluso la Derecha, que
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no se había pronunciado antes expresamente a
favor. Esta unanimidad ref leja la corrvicción de
que las riquezas básicas para Chile representan
un extraordinar¡o aporte para el impulso del desa-
rrollo chileno. Sin embargo, el populismo y el
sectarismo aplicados en la actividad ¡cuprífera
por los "hombres nuevos", ha afectado la produc-
ción y aumentado considerable¡nente los costos
de ella. Esto ha sido reconocido por el propio
Presidente Allende, cuando manifestó que en El
Teniente el costo de producción de la libra de
Cobre era de 49 centavos de dólar y su precio
de venta,47 centavos de dólar, Esto es, Chile
pierde 2 centavos de dólar por cada libra de co-
bre que produce.

A su vez, el necesario proceso de las grandes
empresas monopólicas de manos de la minoría
privilegiada a poder de las mayorías organizadas
ha sido realizado con la utilización de normas de
dudosa legalidad, utilizando triquiñuelas legales
en otras, pero fundamentalmente excluyendo y
negándose sistemáticamente a aceptar la Empresa
de Trabajadores y postergando la creación de un
marco jurídico adecuado que, surgiendo del de-
bate amplio y fundado con otras fuerzas, habría
permitido la aceleración de la creación de una
nueva economía. El Gobierno torpemente se ne-
gó, durante más de un año, a enviar un proyecto
concreto sobre esta materia y, cuando pres¡ona-
do por la DC lo presenta, insiste en negar una
adecuada y real participación de los trabajadores.
Es decir, busca cambiar al patrón capital¡sta in-
dividual por el patrón burócrata del Gobierno, el
I nterventor.

En cambió, la decisión oficialista de tratar de
destruir a sus adversarios, especialmente al Par-
tido Demócrata Cristiano, ha contado con el des'
pliegue de los mejores medios de que se disponía.
i-as-injurias gratuitas, las desfiguraciones de las
verdaderas pósiciones de la DC, los ataques ale-
vosos a la honra personal de nuestros militantes;
recuérdese la reciente sucia maniobra contra nues-
tros honestos camaradas ex Ejecutivos del Banco
del Estado, usados como blanco para disparar
contra nuestro gran camarada Radomiro Tomic y
contra nuestro Partido; la persecución funciona-
ria y las agresiones a nuestros militantes han
sido pan de cada día. Sus excesos los han per-
dido. Nadie cree sus mentiras.

¿Oué obtienen en cambio? El repudio cada Gz
más grande de los chilenos.

-' QUINTO: EI aumento del proceso inflacionario,
que en el año 1971 llegó, según el Gobierno, al
22,1o/o f que en este año, por ejemplo, en los
dos primeros meses alcanza ya a más del l0%;
el desabastecimiento de algunos alimentos y de
nredicamentos ¡mportantes; el mal manejo del
cobre, de las empresas estat¡zadas e interveni-
das, cuyas pérdidas serán importantes a juzgar
por los balances recién publicados de los Bancos
intervenidos.

La persístenoia, a pesar de las publicaciones
"AUTOCRIT¡CAS", del sectarismo, del cuoteo y
la insistencia en una política agraria equivocada,
rechazada por los campesinos, por los pequeños
y medianos propietarios. Pero, por sobre todo'
iesaltamos la incapacidad del oficialismo para
generar una míst¡ca de solidaridad, trabajo y dis-
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ciplina, restando las posibilidades de sumar chi'
lenos a la gran tarea transformadora.

En síntesis, las deficiencias señaladas nos per-
m¡ten sostener que el manejo económico del Go.
l¡ierno constituye un sonado y rotundo fracaso.

No son hechos que nos alegren. Cada vez que
se agudizan estas deficiencias nos sentimos pre-
ocupados por nuestro país. Somos todos los que
sufrimos los perniciosos efectos de esas lacras.

Sin embargo, no podemos dejar de denunciarlos,
por cuanto no se ve una real disposición para
corregir errores.

SEXTO: Denunciamos ante el país la ligereza
y la irresponsabilidad criminal con que están ac-
tuando el oficialismo y la Derecha. En los últinros
días, personeros destacados de ambos sectores
se han referido a una posible guerra civil con una
frivolidad que indigna.

Las experiencias históricas, extranjeras y chi-
lenas, que nos muestran los inmensos costos en
vidas humanas y el largo período de cicatrización
de las heridas que en el corazón de un pueblo se
producen cuando luchan hermanos contra herma-
nos, no los autorizan para obrar tan livianamente.

Los jóvenes democratacristianos y el Partido
entcro estamos d¡spuestos a todo para ev¡tar que
las mentes afiebradas conduzcan al país por el
despeñadero. Pero no sólo es tarea nuestra.

El Gobierno y, dentro de él los sectores de-
nrocráticos, tienen una gran responsabilidad. La
Denrocracia Cristiana no pretende presionar ilegí-
timamente; ningún democratacristiano está en ma-
niobras sediciosas; estamos solamente haciendo
uso de nuestro legítimo derecho a discrepar.

Los sectores democráticos de la Derecha chi-
lena tienen también otra cuota de responsabilidad.
Deben aislar y neutralizar los excesos de los gru-
pos que buscan la salida extra legal. La tarea de
impedir un enf rentamiento cruento y f raticida es
de un gran número de chileno que, ubicados en
las diferentes corrientes políticas chilenas, tienen
una profunda convicción democrática,

Nuestro sistema jurídico posee los mecanismos
necesarios para dirirnir los conflictos políticos que
se presenten. De allí que el encajonam¡ento arti-
ficial que se ha creado tiene una salida democráti-
ca y expedita.

SEPTIMO: En este sentido, el Consejo Plenario
de la Juventud Demócrata Cristiana respalda deci-
didamente la decisión del Partido de dialogar con
sectores del Gobierno para buscarle una salida al
conflicto que hoy se plantea por el proyecto de
Reforma Gonstitucional sobre las Areas de la Eco-
nomÍa y la Participación de los Trabajadores.

Esperamos confiados que la seriedad y hondo
espíritu democrático demostrado por el "PlR" en
estas conversaciones, sea respaldado por otros
sectores democráticos del Gobierno y puedan así
imponérselo a los sectores ultras que existen en
esa combinación y que en los últimos días han
dado muestras de gozar de muy buena salud [Ej.:
documento socialista).

Estanros convencidos de gue en esas conver-
sac¡ones no se transará absolutamente nada de los
princ¡pios fundamentales de ese proyecto, buscán-
dose tan solo un ajuste que permita una salida
oportuna y justa al actual conflicto.
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Asimismo, expresamos nuestra más completa
solidaridad con los camaradas Fuentealba y Ha-
milton, autores de dicha Reforma, y que han sido
tan injustamente atacados por el oficialismo.

Reóhazamos la burda terg¡versación que se ha
hecho de los pncpósitos y contenidos de dicha ini-
c¡ativa. Con élla no se pretende defender a los
grupos privilegiados, ni impedir la constitución del
Area Social, ni sembrar la división entre los tra-
bajadores. Solamente buscamos encuadrar el pro-
ceso de expropiaciones dentro de los marcos le'
gales, establecer la existencia de las Empresas de
Trabajadores y elevar a la categoría de norma cons'
titucional la efectiva participación de los trabaja-
dores en la gestión y administración de las em'
presas.

OCTAVO: La Juventud Demócrata Cristiana lla-
ma a sus militantes y simpat¡zantes a movilizarse
con más eficiencia y organización que nunca.

Las elecciones de la CUT son una de nuestras
orimeras orioridades. Allí daremos esa difícil ba'
ialla con nuestro modelo de Empresas de Traba'
jadores y con la justa crít¡ca a los errores de
conducción de ese organismo. Todos los militantes
deberán tomar contactos con nuestros encargados
sindicales, a lo largo del país, para asumir tareas
concretas.

Otro gran desafío está dado en relación a la
próxima élección de autoridades en la Universidad
de Chile. Nuestro decidido respaldo al Rector Boe'
ninger permitirá nuevamente su triunfo, llevando
a la Universidad a comprometerse con el proceso
de transformaciones, pero permaneciendo libre de
la subordinación a un Partido o a un Gobierno.

Llamamos a nuestros m¡litantes secundarios y
a los simpatlzantes a integrarse, como ya lo e.stán
haciendo, a las importantes tareas que está desa'
rrollando la FESES, cuyas actuacíones positivas,
sin sectarismo, permiten prestigiar las organiza'
ciones estudiantiies y sumar a muchos indepen-
dientes que tienen mucho que aportar.

Los jóvenes democratacristianos campes¡nos
reciban nuestra más activa solidaridad.

El Consejo Plenario saluda el ¡mportante trabajo
que realiza nuestra Falange Campesina "Hernán
Mery".

Las revoluciones no se inventan. Se producen
cuando hay desequilibrios ¡nsostenibles entre la

norma y la vida; entre la realidad y lo que se su-
pone que es, o que sigue siendo, la realidad.
Tampoco estallan de la noche a la mañana, de
repente y "porque sí"; sino que los desajustes e
injusticias que empujan el proceso revolucionario
se anuncian creciente y perceptiblemente. Cuando
se desencadenan, plantean simultáneamente gran-
des oportunidades y riesgos graves a los pueblos
que las hacen o las sufren. Sin una adecuada pers-
pectiva histórica no hay posibilidad de encauzar

La orden del día en el campo es impulsar y
defender el proceso de Reforma Agraria. Este se
defiende expropiando los latifundios y, simultánea-
mente, impidíendo que el oficialismo imponga las
Haciendas Estatales.

Para una tarea eflciente los militantes DC de-
ben vincularse a las organizaciones gremiales cam-
pesinas y solldarlzar aótivamente con ellas, sobre
todo cuando el oficialismo arrecia su campaña en
su contra.
Los jóvenes DC de las grandes empresas produc'
toras de bienes y servicios que deberán pasar al
Area Social, deben respaldar dicho proceso, pero
exigiendo la real y ef ectiva participación en la
gestión y adminlstración v goce de parte de las
ut¡lidades de ellas. ¡A impedir en el Area Social
el reemplazo generalizado del antiguo patrón por
el patrón burócrata!

Otra de las tareas oue requieren de la eficaz
movilización de la Juventud es llevar a todos los
frentes socíales nuestra visión democratacristiana.
Hay que impedir que nuestros adversario tergi-
versen y mientan sobre nuestras actitudes.

El Conseio Plenario llama a la Juventud a pre-
nsrarse con serledad y esmero para que nuestra
acción sea fructífera.

En la base social y en las calles de nuestro
país estaremos presentes activamente.

Reiteramos a nuestros militantes, sintpat¡zantes
V al país entero, que tengan confianza en el Partido
y en nuestros Dirigentes. ¡No permitiremos que
nos sigan desprestigiando, camaradas! iTodos res'
ponderemos por todos!

l.lamamos a la gran tarea de impedir que los
ultras de Derecha e lzquierda lleven al país al
despeñadero.

iA trabajar sin complejos ni temores por las
transformaciones revolucionarias, manteniendo la
plena vioencia de los mecanismos democráticos!

..TENEMOS LAS MANOS ABIERTAS PARA TRABA-
JAB POR CHILE...

LAS SABREMOS CONVEBTIR EN PUÑOS
CUANDO SEA NECESARIO..''!.

Santiago, 12 de marzo de 1972.

III
Intervención de RaComiro Tomic en el

Consejo Ampliado del PDC

un proceso revolucionario o de influirlo. No será,
pues, tiempo perdido si utilizamos algunos breves
m¡nutos de este Ampliado Nacional para orientar-
nos en el tan aparentemente confuso tiempo en
que vivimos y en que está insertado Chile y nues-
tra propia acción.

La crisis global de nuestra civilización ha des-
encadenado en el siglo XX la revolución más ex-
tensa, profunda y acelerada de la historia. Ella
estremece los valores tradicionales; el orden na-
cional e internac¡onal; el mundo espiritual y el
mundo físico; el poder, su justificación moral y
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sus instituciones; etc. Es una revolución que en-
vuelve a la Humanidad como un todo, auniue se
exprese necesariamente con distintas característi-
cas y distinto énfasis según las circunstancias
culturales, histór¡cas, polítlcas, soc¡ales, de los
d¡st¡ntos pueblos y nac¡ones. No ha empezado ayer,
ni hace 30 años, ni siquiera en este siglo, pero
es en el siglo XX en que el impulso revbluciona-
rio ha hecho ceder más estruendosamente alounas
de las estructuras fundamentales del viejo órden
mundial, y en que el proceso de cambios se ahon-
da y se acelera.

ALGUNOS EJEMPLOS EN LA ESCALA MUNDIAL.

No divaguemos. Bastarán tres o cuatro mlradas
sobre aspectos que hablan por sí solos.

.Por ejemplo: la distribuc¡ón del poder mundial
y de los medios de fuerza e influenóia ¿cómo era
y cómo es? Cuando ya habíamos nacido todos los
que fundamos la Falange Nacional, no existía una
sola nación con gobierno comunista en el mundo,y los vastos imperios europeos y norteamericano
gobernaban Asia 

-exceptuando el Japón que desa-
rrollaba su propio impeiialismo- Afi.ica, 

'Oceanía,

una buena parte de Europa y también de América
Latina. El mundo entero; hasta muv avanzado el
siglo XX,. obedecía, trabajaba y próducía para el
trombre blanco. Pues bien, aún- no hemos 

'llegado

a la ancianidad y sin embargo, vimos surgir y
morir las fulgurantes revolucircnes del Fasclsmo
en ltalia y del Nazismo en Alemania que parecie-
ron a punto de cambiar el eje de la historia; des-
aparecer los inmensos imperios coloniales de ln-
glaterra, Francia, Holanda, Bélgica y Japón; y emer-
gier y consolidarse gobiernos comuilistas, en paÍses
que representan una tercera parte de la población
del mundo, una tercera parte de la supei-f¡cie del
globo terráqueo y que producen más üe una ter-
cera parte de toda la riqueza mundial. iCuántascosas tan decisivas en menos del breve'espacio
de la vida de un hombre!
. Por ejemplo: cuando ya había nacido la segun-
da g¡eneración de demócratas-cristianos chileños,
es decir, casi todos los dirigentes de la JDC a
quienes hemos oído en este Ampliado, sólo 45
nac¡ones de Ia tierra pudieron firmar la Carta de
San Francisco fundando las Naciones Unidas. Y
en canrbio, el próximo mes, se reunirán aquí en
Santiago, en la UNCTAD lll, los representanies de
141 Estados soberanos. ¡Cien naciones nuevas en
25 años! ¿Puede ser más claro que un viejo orden
murrdial se desvanece para siempre y due des-
punia, impreciso y vacilante, pero cargado de
tuerza v¡tal uno nuevo?

Otro ejemplo: bien avanzado el siglo XX, to.
davía la fe cristiana tenía como expresión domi-
nante la sombría teología de la culpa y del castigo,
y en otro plano, la lglesia aparecía asociada en
todas partes a los poderosos del mundo. Hoy,
as¡stimos asombrados a cambios inimaginables en
la perspectiva cristiana de hace un cuarto de siglo,
tanto en la organización interna de la lglesia como
en la audacia creadora de la llamada teología de
la liberación; en su espír¡tu ecuménico ante las
demás confesiones cristianas y ante otras reli-
giones; y en su apertura cada vez mayor a los
problemas del hombre, y también de los pueblos
pobres, en el mundo moderno.
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LA HISTORIA MARCHA HACTA ADEIANTE.

Podríamos seguir señalando los prod¡giosos
"saltos" de la revolución científica y de la tecno-
logía; del dominio de la naturaleza por el hombre;
de las posibilidades de mult¡plicación de la ri.
gueza por el control de la energía, la mecaniza-
ción, la cibernética; de la penetración del conoci-
miento humano en los misterios del átomo y del
espacio estelar; del contenido esencialmente l¡-
berador y humanista del pensamiento marxista y
de la mayor parte de las revoluciones socialista¡
del siglo XX. Todo nos demuestra que formamos
parte de un colosal proceso revolucionario, sin
duda el mayor de la historia. Pero lo importante
es que el sentido profundo de este proceso revo-
lucionario es positivo, ascensional, vitalizador, a
pesar de los zig-zagueos y contradicciones ine.
vitables. ¡Por. algo Teilhard'de Chardin Ie agrade.
cía a Dios haber sido test¡go de este tlempo
revol ucionario I

LA REVOTUCION SACUDE TAMBIEN A LA VIEJA
$OCIEDAD CHILENA.

. ¿Y Chile? Demos otro par de ojeadas sobre
hechos que todos conocemós. Por ejemplo, en lo
polÍtico: desde lB30 hasta lg3B, es-decir más de
de cien años, la Constitución, las leyes y el go-
bierno, estuvieron en manos de dos'fueráas oólí-
ticas: liberales y conservadores 

-ambos exponen-
tes de la misma clase social; los mismos intere-
ses; miembros de las mismas familias. Desde
1920 se amplía el círculo a los radicales. ¡Pero
en los últimos 25 años hemos visto cambiar de
manos 5 veces la Presidencia de Chile, s¡n que
ninguna de las f uerzas gobernantes 

-incluyendoa la DC- haya sido capaz de conservar lá con-
fianza en el grado indispensable para asegurar la
reelección y la continuidad de su gestión. Noso-
!ros, que obtuvimos el 43o/o en 1965, bajamos al
36% en 1967 y al 29o/o en 1969. La frustración y
el descontento son la característ¡ca dominante en
el juicio político y en el comportamiento cívico
de los chilenos. Como el enfermo sofocado ,por
la fiebre y el malestar se da vueltas incesante-
mente en busca de alivio, el chileno, sofocado
por la frustración, el descontento, las necesidades
insatisfechas como consecuencia de una economía
capitalista pavorosamente inef¡ciente, sin más par-
ticipación en el destino del país que hacer una
larga cola cada 4 años para rayar un papelito y
meterlo en una urna -"iya voté!"-, espera todo
del gobierno, culpa de todo al gobierno y cree des-
ahogarse cambiando de gobierno y de orientación
cada 6 años. ¿Hasta cuándo...? ¡Cuidado!

Otro ejemplo del proceso revolucionario entre
nosotros, que no está en ningún programa n¡ es
obra de nadie en particular: la situación econó-
mica medida en el valor del peso chileno. Desde
'1830 hasta 1930, es decir en cien años, el peso
chileno varió su valor con respecto al dólar, de un
peso por dólar a cinco pesos por dólar. Cinco
veces menos en el curso de cien años. Pero, desde
1930 hasta hoy, la variación ha sido de 5 pesos
por dólar entonces a 25 mil pesos por dólar ahora.
Es decir, ¡cinco mil veces menos en 40 años! Y
esto es s¡n gueras, ni fábricas bombardeadas, ni
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bloqueos económicos; y habitando uno de los te-
rritórios más extensos y más ricos del mundo
entero, en relación con la población. ¿Qué tre-
mendos desajustes de tipo nacional e internacio-
nal, de orden económico, financiero, social y po-
lítico, han sido necesarios para producir esta des-
valorización aterradora de la moneda chilena? Na'
turalmente el desastre del peso chileno no es
un fenómeno aislado. Análisis semejantes podrían
hacerse en otros aspectos económicos, sociales,
culturales o políticos; todos igualmente demostra-
tivos del fracaso esencial de las viejas estructu-
ras inst¡tuc¡onales y económicas para adaptarse
a las consecuencias y a las exigencias del pro-
ceso revolucionario mundial -y nacional- que
comentábamos.

¡CONTRA LAS MINORIAS: EL PUEBTO ORGANI-
ZADO! ¡GONTRA EL CAPITAIISMO: LOS TRABA-
JADORES ORGANIZADOS!

Ya Io dijimos: las revoluciones al igual que los
terremotos, no pueden "¡nventarse" en un escri-
tor¡o ni se fabrican "a la carta". Se producen
cuando las tensiones son insostenibles: cuan-
do los desequilibrios rompen por dentro el "orden
establecido" y una proporción adecuada de la po-
blación toma conciencia de esta situación obje-
tiva y Ia transforma en voluntad revolucionaria.

Toda revolución contiene inevitablemente dos
elementos: es contra algo y a favor de algo. Contra
aquello que se denuncia como la causa de los
males (la monarquía, el capitalismo, 'la sumislón
colonial, etc.) y a favor de aquello con que se
aspira a sustitu¡r lo viejo (la república, el soc¡a-
lismo, la independencia colonial, etc.). ¿Gontra qué
y a favor de qué t¡ene lugar y adquiere sentido el
proceso revolucionario en Chile?

Pienso que la línea de fondo es clara en nues-
tra patr¡a: contra instituciones de base social mi-
noritaria que marginan al pueblo, la juventud y al
grueso del paÍs de una efectiva participación en
su funcionam¡ento; y contra el capitalismo y el
neo-capitalismo como sistema económico de pro-
ducción, capitalización y distribución de la riqueza.
Estos son los dos grandes marcos paralizadores de
la vida nacional en el último medio siglo, los dos
"zapatos chinos" que han constreñido en térmi-
nos intolerables la pugna de las grandes mayorías
nacionales por incorporarse de una manera más
orgánica, más vital, más auténtica a la direción
del Estado y de la economía chilena. ¿Y a favor
de qué? Digámoslo con las palabras del riltimo
programa presidencial aprobado por la unanimidad
de la Junta Nacional del PDC: "La sustitución de
las minorías por el pueblo organizado, en el con-
trol de los centros de poder político, cultural, eco-
nómico y social; y la sustitución del capitalismo
por los trabajadores organizados, comó centro
motor de la economía chilena.

tOS DEMOCRATACRISTIANOS NO ESTAMOS
soLos.

Si fuéramos solamente los democratacr¡stianos
quienes interpretáramos así el sentido del proce-
so revolucionario en Chile, no significaría dema'
siado; pero afortunadamente, a pesar de distintos
enfoques interpretat¡vos y de desviaciones y aún

contradicciones sobre las metas y los métodos re-
volucíonarios, hay en general un grado muy im-
portante de coincidencia con otras fuerzas políti-
bas y sociales respecto a la identificación de los
dos "cuellos de botella" que están estrangulando
a Chile. El primero, las instituciones tradicionales,
de base social minoritaria y con escasa o nula
participación de los grandes sectores que son,
sin embargo, el fundamento vital del país. El se-
gundo, las estructuras y motivac¡ones del capita-
lismo y neo-cap¡talismo que, en un país pobre pero
con efectivo respeto por la libertad de voto en
lo político y de huelga en lo laboral, se transfor-
ma en el más ineficiente de todos los sistemas
productivos, como lo demuestra palmariamente la
experiencia chílena bajo todos los gobiernos, des-
de hace 20 años.

A este acuerdo sobre los dos "males" que
generan la crisis fundamental de Chile, pienso que
hay que agregar un largo grado de consenso res-
pecto a la naturaleza esencial de los "remedios"
propuestos por la Democracía Cristiana, y que
mencioné denantes. Es decir, la necesidad de una
participación más amplia y más auténtica de todo
el pueblo en las duras responsabilidades y exi-
gencias de dar a Chile un nuevo destino; y el des-
plazamiento sistemático hacia los trabajadores or-
ganizados de las responsabilidades, no menos du-
ras, de un esfuerzo productivo mucho mayor del
que es posible en la empresa capitalista y en el
régimen capitalista. Contrariamente a la mengua-
da visíón del "populismo" imperante en el gobier-
no de la UP, yo estoy convencido que el pueblo
chileno entendería y aceptaría que Chile no puede
salir de la pobreza y la dependencia sino median-
te un gran esfuerzo nacional de más trabajo, más
disciplina, más producción, más ahorro y más in-
versión en función de un nuevo esquema institu-
cional y económico cuya clave debe ser la parti-
cipación popular.

Vista así la tendencia profunda del proceso re-
volucionario entre nosotros, sólo podríamos ale-
grarnos, como crist¡anos y como chilenos, de haber
contribuido a robustecerlo y encauzarlo, ya que
fue para esto, ¡precisamente para esto!, que fun-
damos ayer la Falange Nacional y militamos hoy
en el Partido Demócrata Crlstiano.

¿QUE TIPO DE SOGIALISMO PARA CHILE?

Pero no estamos en la Democracia Cristiana
"para ¡nterpretar la historia de Chile, sino para
cambiarla". En el Ampliado de Mayo de 1971 , ce'
lebrado aquí m¡smo, el Partido Demócrata Cristiano
se definió como un Partido "socialista, comuni'
tario, pluralista y democrático". Y declaramos que
nuestra meta es hacer de Chile un país "socialis-
ta, comun¡tario, pluralista y democrático".

No es una definición arbitraria, oportun¡sta o
cobardona. No nos sentimos menos "avanzados"
que los que se proclaman marxistas-leninistas. y

dropician 
'la 

dictadura del proletariado en Chile.
Ño es porque busquemos "acomodos" entre el
viejo y el nuevo orden, entre los intereses de la
minorla y los del pueblo que, entre las varias for-
mas que teóricamente puede asumir el socialismo
como fórmula de reemplazo del capitalismo y su
aparataje instituc¡onal, hemos escogido como meta
y como camino el socialismo comunitar¡o y plura'
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lista y no el marxismo-leninismo y la dictadura del
proletariado. Lo hemos hecho por varias razo¡res.
Algunas de principio 

-subrayemos 
que para noso-

tros la persona humana es el fundamento y la
razón de ser de la sociedad y del Estado- y
otras de orden práctico. Es decir, producto de la
valorización de la realidad chilena y de los juicios
políticos consiguientes. Sólo un dogmatismo obtu-
so y por tanto esencialmente negativo, puede ig-
norar o despreciar la realidad; como lo enseña,
por lo demás, insistentemente el propio Lenin.
Por eso, manteniendo la argumentación en el plano
político, ya que el PDC no puede entretenerse en
soliloquios, sino que busca la comprensión y apo-
yo de los demás chilenos, decimos enfáticamente
que el marxismo-leninismo como meta y Ia dicta-
dura del proletariado como camino, son contrarios
a la realidad chilena en lo interno y contrarios a
la realidad internacional, incluyendo al mundo co-
munista, tal cual la conocemos hoy. Es como con-
secuencia del análisis de esta doble realidad (ha-
ciendo abstracción de otros valores fundamentales
para nosotros) que afirmamos que en Chile no hay
ninguna otra posibilidad de socialismo que un
socialismo pluralista y democrático, cuya expre-
sión más orgánica, más vital, más dinámica y crea-
dora, es el socialismo comunitarÍo.

Lo digo con la misma convicción con que pien-
so que en 1917 era Lenin y el marxismo-leninismo
la -respuesta para los próblemas pavorosos que
enfrentaba el pueblo ruso, y no el Zar y la noble-
za, y no.Kerensky ni la social-democracia impoten-
te y vacilante. Oue en 1941 , era Tito y el marxismo-
leninismo la única respuesta adecLiada para pre-
servar la unidad y un destino nacional'para'yu-
goslavia, y no la Monarquía servia o la democracia
liberal. Que en 1945 era Mao-Tse Tung y el marxis-
mo-leninismo-maoísmo, y no Chiang-t<ai Shek y la
sumisión al imperialismo extranjeró, la única 

'res-

puesta posible para China. La historia lo de-
muestra.

Con la misma convicción con que pienso que
era la Sccial-democracia la que rnejor' proporiio-
naba los instrumentos de acción óolítíca 

' v las
instituc¡ones más eficaces para la réalidad inierna
e.internacional de p.ueblos como Suecia, Noruega,
Dinamarca y Finlandia. La historia lo demuestra.

Con la misma convicción con que pienso que
en función del conjunto de factores que def¡nían
su realidad nacional, y la realidad internacional en
que se movían, han sido los valores e institucio-
nes del liberalismo burgués y del capitalismo, los
que han servido mejor el interés nacional de pai
ses como Suiza, Bélgica, Holanda, lnglaterra y los
Estados Unidos. La historia lo demuestra.

¿Oue no será siempre así n¡ para unos n¡ para
otros? ¡Seguramente! Pero las opciones que los
puebios deben escoger y las ¡nst¡tuc¡ones que de-
ben darse, son las que corresponden a la realidad
vigente y no a la que no ha nacido todavía. Es
hacia la unidad, pero no hacia la uniformidad que
marcha la historia.

Volvamos a lo nuestro. En Chile -y podríamos
decir en América Latina- sólo el socialismo de.
¡nccrático tiene posibilidades y porvenir. Y no
habrá otra nueva sociedad en estos países capaz
de sustituir las viejas estructuras oligárquicas,
reaccionarias, capitalistas y dependientes del im-
perialismo foráneo, que una sociedacl socialista,
pluralista, democrática. En algunos -¡y es eso lo
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que nosotros queremos Para CIrile!- podrá ha-
cerse utilizando el marco democrático y la inst¡-
tucionalidad vigente para crear una nueva. En otros*-hay ya algunas manifestaciones en nuestra
América- utilizando las Fuerzas Armadas y el sen-
timiento nacionalista, para abatir las viejas estruc-
turas y abrir paso a formas socialistas de organi-
zación económica y social.

¿ESTA FRAGASANDO EL GOBIERNO DE tA
UNIDAD POPULAR?

Yo creo que Fuentealba def¡nió ayer con gran
certeza y en una sola frase la naturaleza, la im-
portancia y la dificultad del problema que enfrenta
el Partido Demócrata Cristiano. Dijo: "Sonros un
Partido revolucionario frente a un gobierno revo-
lucionario". ¡Ni estamos dentro de este gobierno
revolucionario ni estamos contra este gobierno re-
volucionario por ser revoluc¡onar¡o!

Somos "un Partido revolucionario que está
frente a un gobierno revolucionario". La sustitu-
ción del viejo régimen político-social-económico
era indispensable en Chile: pero Ia acción del go-
bierno de Allende, a pesar de algunas medidas
de gran alcance anti-capitalista, no está avanzando
hacia el UNICO socialismo viable en Chile, y ha
terminado por crear en el país situac¡ones políticas
y económicas que el propio Presidente de la Re-
pública y los docr,rmentos recientemente publica-
dos por los más importantes Partidos de Gobierno
como el PS y el PC, califican de "extremadamente
graves".

¿Qué les ha pasado? Lo que tenía que pasarles.
Estructuralmente es un gobierno esencialmente
débil, obligado a sobrevivir "comprando" cada día
la adhesión popular en una política que contrad¡ce
las exigencias más obvias y más ¡mperat¡vas de
la marcha hacia el social¡smo. Porque son minoría
institucional, porgue son un gobierno esenc¡almen-
te débil, no pueden hacer lo que tendrían que ha-
cer, sino que están obligados a hacer precisamen-
te lo contrario. A sacr¡f¡car el porvenir por atender
el día de hoy. Toman medidas que externamente
t¡enen un carácter socialista, pero que, por caren-
cia de conciencia revolucionar¡a y de conducta re-
volucionaria en la dirección y en la base, se trans-
forman en piedras de molino al cuello de los obje-
t¡vos socialistas.

Ahí está la nacionalización del cobre. Fue apo-
yada por todo Chile y es indudablemente una me-
dida concordante con el tránsito hacia una econo-
mía socialista. Pero, en manos de este gobierno,
la nacionalización del cobre se tradujo en que,
en un solo año, los costos de producción aumen-
taron en cerca de un 50%, desapareciendo los
centenares de millones de escudos de utilidades
previstas y que eran indispensables para financiar
una nueva economía socialista en Chile. Fue Allen-
de en La Moneda el que informó a los obreros de
"El Teniente" y al país entero que el costo de
producción en esa Mina llegaba a a 49 centavos
de dólar Ia libra. Es el Gerente General de Chu-
qu¡camata, militante del PC, señor Silbermann,
declarando en el diario "El Siglo" que "durante
1971 y solamente debido a vicios laborales, se ha-
bían perdido en Chuquicamata 60 millones de dó-
lares libres" (son sus palabras textuales). ¿No es
esto un verdadero crimen dentro de la perspectiva
de un gobierno "en tránsito al socialismo"?
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-Es Allende quien acaba de decir en un discur-
so públíco en Antofagasta que las pérdidas de la
industria salitrera nacionalizada son ya de 20 mi-
llones de dólares al año... ¡Y eran solamente de
11 millones antes de su .nacionalización!

-Es el "populismo" anti-socialista el que para
obtener resultados favorables en lo inmediato no
vaciló en sacrificar las exigencias inesquivables
de un verdadero tránsito al socialismo, desplazó
drásticamente el 59o/o del ingreso nacional a f a-
vor de asalariados y más que duplicó la emisión
de dinero "para react¡var la economía mediante
el aumento masivo de la capacidad de compra del
pueblo sin preguntarse si la economía chilena es-
taba en condiciones de producir esos nuevos bie-
nes y servicios necesarios para atend.er la deman-
da acrecentada. Así "fabricaron" ellos mismos la
mayor causa del desabastecimiento del cual se
quejan actualmente los chilenos y que carcome la
popularidad del gobierno. ¡Son contradicciones
frontales con la teoría y la experiencia mundial
del socialismo sobre la necesidad de la "acumu-
lación" o capitalización indispensable para hacer
viable una economía socialista en un pueblo
pobre!

-Anunciaron 
que "cada vez que el costo de

la vida subiera más de un 5o/o habría reajuste in-
mediato de sueldos y jornales"... ipero en los dos
primeros meses de 1972, ya ha habido un 10,4o/o
según el propio lndice Oficial, y han tenido que
declarar melancólicamente que "esta parte del pro-
grama no se cumplirá" (¡!).

Todas estas contradicciones y fracasos expli-
can por qué en las elecciones complementarias
de enero de 1972, la Unidad Popular perdió más
del 4o/o de la votación nacional con respecto a
las elecciones municipales de 1971 en esas mis-
mas tres provincias. El gobierno democratacristiano
perdía aljo más de un 60lo de la votación nacional
cada 2 años; el de la Unidad Popular, retrocede
a un ritmo por lo menos dos veces más rápido
que el nuestro. Por eso se han negado a someter
a plebiscito la reforma const¡tucional Fuentealba-
Hamilton que ordena que el traspaso de las indus-
trias al área social debe hacerse por ley y no por
decreto del Presidente de la República. Cualquiera
hubiese dicho que éste era un muy buen "caballo
de batalla" para que el gobierno derrotase a la
Oposición en un plebisc¡to en que votarían tres y
medio millones de chilenos. "¡Que sea el "Gobier-
no Popular" y no el "Congreso Opositor" quien
decida cuáles industrias van a ser socializadas,
mixtas o privadas'. Pero no lo han hecho, porque
saben que el Gobierno sería derrotado, como lo
demuestran las elecciones complementarias y lo
confirman las encuestas reservadas de lnvesti-
gaciones.

No les ocurre esto -por lo menos en mi opi-
nión personal- porque esté el Gobierno "avan-
zando hacia el socialismo", sino precisamente
porque lo que hacen tiene poco que ver con el
socialismo y sus exigencias de tipo moral y técni-
co, y tiene, en cambio, mucho de los viejos vi-
cios del sectarísmo partidario y de la voracidad
politiquera de que el país está harto de náusea.
Íiene-mucho de la rutina burocrática, tramitadora,
incompetente y arrogante con el pueblo y el públi-
co como lo hán recónocido recientemente Allende
y los principales Partidos de la UP en autocríticas
públicas. Y tiene dos "novedades" de cuyas con-

secuencias peligrosas parecen no darse cuenta,
para mal de ellos y de Chile. La primera, los pro-
nunciam¡entos más solemnes del gobierno de la
UP (El Arrayán, por ejemplo) están dejando de
ser creídos, están perdiendo la confianza y el res-
peto del país, por la facilidad con que dicen una
cosa y hacen (o dejan hacer) otra en la práctica;
olvidando que "la mentira tiene piernas cortas" y
no lleva a nadie lejos. La segunda, más grave to-
davía, la debilidad suicida con que dejan difundir-
se la impresión de que el gobierno carece de la
voluntad política o de la capacidad para ejercer
la autoridad contra quien qu¡era "tome la ley en
sus propias manos". Es decir la autoridad para
garantizar a todos ,los chilenos que aquí manda el
gobierno y no el ultrismo izquierdista o el "espon-
taneísmo" de grupos ímpac¡entes o "logreros" en
el rosario inacabable de "tomas" de fundos, de
parcelas, de poblaciones, de terrenos con otros
adjudicatarios, de oficinas comerciales, de empre-
sas, de minas, de escuelas, de liceos, de edificios
públicos, de caminos, de puentes, etc. Cada "to-
ma" aisladamente puede tener una explicación y
ser una ilegalidad de bajo "costo social"; pero
en conjunto, multiplicadas por decenas y centena-
res o millares de casos, semana tras semana y
mes tras mes, tienen un efecto devastador para
el gobierno y la moral ciudadana. Después de to-
do, hace ya un año y medio que gobiernan, tiem-
po más que suficiente para que hubiesen terminado
la confusión, el desorden y fas ilegafidades y abu-
sos de base, inevitables en los primeros tres o
seis meses.

Nada socava más rápida y mortalmente la legi-
timidad de un gobierno que la sensación de ser
un gobierno incapaz de hacerse obedecer, no sólo
por sus adversarios, sino principalmente por sus
propios seguidores. No diré yo que Allende y la
Unidad Popular estén en esta situación. No Io
están todavía. Pero quienes deseamos por el bien
de Chile que este gobierno no fracase sino tenga
éxito, como lo ha reíterado la Democracia Cris-
tiana por boca de sus más altos personeros, ha-
ríamos mal en no advertirles que están yendo
demsiado ,lejos en el abandono del deber de man-
dar y de hacerse obedecer; y que nada peor puede
ocurrirles que siga aumentando el número de chi-
lenos, tanto partidarios como contrarios del go-
bierno, que se preguntan ya, unos con arrogancia
y otros con miedo, "¿quién manda en Ch¡le?".

¿:POR QUE ESTA FRACASANDO EL GOBIERNO DE
ALLENDE?

En las elecciones de 1970, la tesis democrata-
cr¡stiana de la Unidad del Pueblo, fue rechazada
una y otra vez por los Partidos Comunista _y
Socialista y por los otros cuatro Partidos de Ia
UP. Carent-es' de visión política y de unidad de
acción y de mando, consumidos por.un sbtuso
sectarismo, y prisioneros en gran medida de los
mismos v¡cios, apetitos y concupiscencias que
denunciaban en io's gobierhos burgueses y en el
burocratismo burgués, rechazaron incluso después
de ser Allende elegido Presidente de Chile, la po-
sibilidad de acuerdos concretos con la Democra-
cia Cristiana que hubieran permitido avanzar hacia
una sociedad socialista-pluralista-democrática. De-
liberadamente prefirieron tratar de "arrinconar" a
la Democracia Cristiana en la oposición, creyendo
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que así la obligarían a pactar con la Derecha, la
dividirían y finalmente Ia separarían de sus bases
populares y juveniles. Gobiernan a Chile desde
hace ya un año y medio. Y aunque es claro que
han hecho algunas cosas importantes que la his-
toria recogerá positivamente 

-la nacionalización
del cobre, la continuación radical de la Reforma
Agraria, determinadas medidas de política exterior,
etc.- no cabe duda que, en op¡nión del pueblo
chileno demostrada ya por tres veces en ias ur-
nas en los últimos diez meses, el saldo es más
negativo que positivo. Y como ya vimos, el pueblo
tiene razón en este juicio.

Para que estas reflexiones tengan algún valor
orientador, quiero esquematizar el análisis alre-
dedor de dos preguntas. La primera: "¿Por qué
está fracasando el gobierno?". La segunda: "¿Ha
abandonado Allende y ,la Unidad Popular "el ca-
mino chileno al socialismo" para ¡ntentar la dicta-
dura del proletariado?".
- Si podemos esclarecer estas dos preguntas sa-
bremos escoger u¡a línea de acción'adecuada pa-
ra noy y para manana.

¿Por qué está fracasando este gobierno? Creo
que_la. respuesta es clara: Allendé entrev¡ó que
en Chile era imposible la ¡mplantación del mariis-
mo por la vía del enfrentamiento armado v la dic-
tadura proletaria (o sea el camino marxista'clásico)
y que sólo era posible lo que ha sido llamado "el
segundo camino al socialismo" o "camino chileno
al socialismo". Pero desgraciadamente los Parti-
dos marxistas y Allende no vieron que la condi-
ción necesaria_ para que existiera "el segundo ca-
mino al socialismo" para que fuera poéible "un
camino chileno al socialismo", era ser mayoría
institucional.

El camino clásico del enfrentamiento armado
y la dictadura del proletariado parte del supuesto
de que no hay tránsito posible al socialismo sino
a base de destruir la iñstitucionalidad vigente, y
de hacerlo mediante la lucha armada, la violenciá
física, el enfrentamiento directo entie las clases
dominantes y las clases dominadas. En cambio, lo
esencial de "un segundo camino al socialismo" en
Chile era la posibilidad de uti.lizar la instituciona-
lidad vigente para crear una nueva institucionali-
dad. Aquí está todo el secreto de la singularidad
de la experiencia chilena. pero, para haóer posi-
ble la utilización de la institucibnalidad vigente
para crear una nueva institucionalidad socialistay revolucionaria sin quebrantar los fundamentos
de la legalidad del país, manteniendo la leqitimi-
d¿rd (sin la cual el gobierno de Allende téndría
sus.días contados) era indispensable ser mayoría
institucional y no minoría inCtitucional.

Era un dilema tan claro como imperativo: O
la fuerza para poder destruir las estructuras tra-
dicionales; o la mayoría institucional para poder
utilizarlas. Era la co,ntradicción principal que el
planteamiento político de la UP habría debidó com-
prender y resolver para que "el segundo camino
al socialismo" hubiese podido tener éxito. Porque
como minoría institucional, se condenaba irremi-
siblemente a fracasar.

La Democrac¡a Cristiana analizó hace tiempo
este problema de la necesidad de ser mayoría ins-
titucional para sustitu¡r el capitalismo por un so-
cialismo sin dictaduras. Comprendimos con clari-
dad que en Chile eso obliga a concertar acuerdos
de gran alcance (no doctrinarios) entre los socia-
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listas de inspiración cristiana y los socialistas de
inspiración marxista. O más corto: entre la De-
mocracia Cristiana y la Unidad Popular con res-
pecto al período abierto por la elección presiden-
cial de 1970.

Esta fue la "línea permanente" aprobada por
la unanimidad de la Junta Nacional eñ agosto'de
1969 y sostenida durante toda la campaña presi-
dencial y también después. Nosotros 

'vimos 
con

claridad la cuestión fundamental que planteaba el
"camino chileno al socialismo". ¡Pero ellos no! Han
actuado con una ceguera que la historia condena-
rá, porque está arr¡esgando el fracaso de una ex-
periencia socialista en lo esencial, pero sin dicta-
dura proletaria; -fracaso que retarddría por largos
años _el desarrollo político pos¡tivo de Chile y-de
América Latina.

En este error político fundamental está el dra-
ma de este gobierno. Puede ser que en otras eta-
pas futuras o que en otros países latinoamericanos
esta lección negat¡va sea recogida con lucidez.
No hay más socialismo posible en Chile que el
socialismo democrático y pluralista, y este socia-
lismo pasa necesariamente por el acuerdo entre
las fuerzas auténticamente revolucionarias de ins-
piración marx¡sta y las fuerzas auténticamente re-
volucionarias de inspiración cristiana.

En otro terreno, agreguemos que, aunque la
nacionalización del cobre, la estatización de la Ban-
ca, la aceleración de la Beforma Agraria son obje-
t¡vamente medidas técnicas socialistas, el socia-
lismo es mucho más que simples medidas técni-
cas por importantes que sean. Socialismo es soli-
daridad, partic¡pación, disciplina social y laboral,
trabajo duro en el esfuerzo .product¡vo. ¡No hay
eso en Chile hoy día! El Socialismo no es sólo
una formulación teórica sobre la dialéctica, sino,
además y sobre todo, socialismo es una conciencia
revolucionaria y una conducta revoluc¡onaria. En
el Chile de la Unidad Popular, no hay ni una ni otra,
en el grado indispensable. ¡Y sin revolucionarios
que vayan más allá de la consigna fácil y palabre-
ra, no hay revoluc¡ón!

EL GOBIERNO NO ESTA EMPEÑADO EN PREPARAR
Et ENFBENTAMIENIO ARMADO Y LA DICTADUBA
MARXISTA.

Esto nos lleva a la segunda cuestión de fondo
para el pronunciamiento de este Plenario: "Fraca-
sado el "segundo camino chileno", ¿está ahora
el gobierno de AIlende preparando subrepticiamen-
te el enfrentamiento con las armas v la violellcia
física, para imponer sobre los chilenos ta dicta-
dura del proletariado, escogiendo ellos la hora y
las circunstancias? ¿lEstá coludido con quienes han
declarado que así piensan, desbordando a la Up,
algunos desde dentro y otros desde afuera? Si es
así, ¿qué debe hacer el PDC ahora y mañana? Y
si no es así, ¿cuál debe ser nuestra política fren-
te al gobierno?".

El gobierno y la opos¡c¡ón coinciden en que
Chile "enfrentará en el presente año una situac¡ón
política difícil que puede convert¡rse en muy gra-
ve y una situac¡ón económica complicada que
puede llegar a ser extremadamente ardua" según
palabras que estoy citando literalmente del lnfor-
me de la Comisión Polít¡ca del Partido Comunista
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al Plenario del Comité Central según texto publi-
cado en "El Siglo" hace tres días, el jueves 16 de
marzo. Podría citar expresiones semejantes y re-
c¡entes del propio Presidente Allende. Así lo ha
dicho también la Democracia Cristiana, la oposi-
ción en general; y asÍ lo presiente todo el país.

Pues bien, ¿hay base para creer que el gobier-
no de la Unidad Popular es ahora un gobierno
marxista-leninista empeñado en preparar la lucha
armada y la dictadura del ,proletariado? ¡Estoy con-
vencido que no es así! ¡Y creo que una aprecia-
ción errónea de la Democracia Cristiana en este
asunto crucial, sería un trágico error para Chile
y, además, para nuestro Partido!

Pienso que el gobierno de la UP no es un go-
bierno marxista-leninista y no está empeñado en
preparar la guerra civil con miras a la dictadura
proletaria; y lo pienso por razones que explicaré
a continuación:

Primera: porque de los 8 partidos políticos
que hoy ¡ntegran el gobierno UP, por lo menos
cinco de ellos no son partidarios del marxismo-
leninismo, entre otras cosas porque serían irre-
misiblemente sus víctimas. Ellos son: el PlR, el
Partido Badical, la lzquierda Cristiana, el API y el
Partido Social-Demócrata. Respecto al influyente
y disciplinado Partido Gomunista chileno sería ton-
to negar que son marxistas-leninistas y que cier-
tamente no le harían ascos a la dictadura del
proletariado si creyeran que están dadas "las
condiciones objetivas y las condiciones subjetivas"
para imponerla en Chile. Pero no se necesita te-
ner acceso a las reuniones del Comité Central
comunista para saber que la línea táctica del Par-
tido Comunista chileno es contraria a la lucha ar-
mada en las actuales circunstancias y es contrar¡a
a la acción del MIR y a las diferentes formas de
"acción directa" de los ultras de izquierda en los
campos, poblaciones o industrias. Hay muchas ra-
zones que explican esta línea táctica del PC chi-
leno, que es, por lo demás, la misma de los gran-
des Partidos Comunistas de Occidente (Francia,
Italia) y en realidad la misma de todos los Partidos
Comunistas que solidarizan con la Unión Soviéti-
ca y rechazan la orientación del comunismo chino.

Al margen del debate ideológico, es un hecho
comorobado hasta la saciedad durante el último
cuario de siglo en Chile, y marcadamente durante
la Administráción Alessandri y la nuestra, que el
Partido Comunista chileno evitó deliberada y re-
sueltamente llevar a la lucha social a sus límites
extremos y colocar "con la espalda contra la pared"
a los gobiernos que ellos combatían desde la opo'
sición. No estará demás recordar, por ejemplo, el
pacto CUT-Gobierno Frei, fírmado por Luis Figue-
roa y Patricio Rojas, Ministro del lnterior, convi-
niendo un aumento de salarios ligeramente inferior
al aumento oficial del costo de la vida, nada menos
que para regir en 1970, en plena campaña presi-
dencial. Y el inmediato apoyo del PC a nuestro
gobierno frente al conato de "cuartelazo" en el
Tacna, en octubre de 1969.

Es cierto que viene de lejos también Ia táctica
comunista de' "ponerle a lós dos lados", y de
hacer con la mano izquierda cosas contradictorias
con las que afirma la mano derecha; pero este
manejo oportunista tiene límites. No es ciertamen-
te por amor a la Constitución vigente que .el co-
muñismo chileno no está sumado, y probablemen'
te no se sumará a los "termocéfalos" del marxis'

mo chileno que buscan provocar ahora el
asalto al poder. Sus razones son otras: saben que
no están dadas las condiciones objetivas para te-
ner éxito en ese doble salto mortal. Y, en la me-
dida en que dependa del PC chileno, no lo darán.

Oueda el Partido Socialista, el Partido del Pre-
sídente de la Bepública, pero que éste no con-
trola, como lo demuestra el lnforme interno pu-
blicado la semana pasada. Aunque parece claro
que la Directiva oficial del PS estaría probablemen-
te dispuesta a aprovechar alguna coyuntura favo-
rable para el enfrentamiento armado, parece igual-
mente claro que otro sector importante del PS
comparte la posición de Allende y no la del Co-
mité Central.

En resumen, sólo el sector mayoritario del PS
y otro sector del MAPU (tampoco todos) repre-
sentan dentro de la Unidad Popular y del gobier-
no, la posición de los que estarían dispuestos a
forzar los acontecimientos y a utilizar los medios
de acción que da el gobierno, para preparar el
enfrentamiento armado. Pero no son una fuerza
decisiva frente al conjunto de la coalición de los
dos Partidos Radicales, más el PC, más la lzquier-
da Cristiana, y los demás. Menos aún, cuando
se recuerda que el propio Salvador Allende no
sólo es fundador del Partido Socialista y militante
desde hace 40 años, sino que es el Presidente de
la República con el prestigio y Ia influencia par-
tidaria y con el prestigio y la influencia nacional
inherentes al cargo y a sus funciones.

Pues bien, los compromisos de Allende de res-
.petar la Constitución y sujetar su acción estric-
tamente a los Iímites del programa de gobierno
(que no es un programa marxista) han sido pú-
blicos, solemnes y reiterados. Nada autoriza para
pensar que tales compromisos son solamente un
juego hipócrita, por el contrario, todo demuestra
que corresponden a su larga trayectoria en la
política chilena, a sus convicciones personales
de siempre y ciertamente a su interés como ac-
tual Presidente de Chile.

Hay además una razón internacional. !a gue;
rra c¡ú¡l con miras a establecer la dictadura del
proletariado en un país pequeño, separado por
inmensas distancias geográficas de los centros
comunistas de poder mundial, ubicado como está
Chile en una zona tan sensible para los intereses
norteamericanos y de otros, sólo podría tener
algunas chances de éxito s¡ contara con el res'
paldo total de la Unión Soviética o de China, y
particularmente de la primera durante los próxi-
mos 10 años. Y subrayo el concepto: total. Es
decir incluvendo la asistencia armada durante el
proceso de'la guerra civil y después. Lo cual cier-
lamente signif ica la resolución de no retroceder
ni aún ante el riesgo de la guerra nuclear. Es ésta
la garantía que atajó a los norteamericanos fren-
te a Cuba.

Sólo un demente podría creer que la tentativa
de establecer en Chile durante el gobierno de
Allende, una dictadura marx¡sta-leninista contaría
con el aliento o el respaldo total de la Unión So-
viética o de China. Valga aquí una anécdota. En
í967 con ocasión de la visita de Kosiguin a Cuba,
un alto personero del gobierno norteamericano me
contó eñ Washington la versión de lo conversado
entre Kosiguin y el líder cubano. Se agudizaba en
ese entonces la polémica sobre el rol de O.L.A.S.
respecto a las guerrillas marxistas en América
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Latina y las intenciones que se atribuian al go-
bierno cubano de apoyar desde Cuba esos mov¡-
m¡entos insurreccionales. La notificación de Ko-
sigu¡n fue tan respetuosa como clara: "La política
exterior de Cuba se hace en La Habana y no en
Moscú. Y la política exterior de la Unión Sovié-
tica se hace en Moscú y no en La Habana. Si
Cuba decide intervenir en otros países latinoame-
ricanos no podemos prohibírselo, pero debemos
advertir oportuna y claramente que no deberá
contar con forma alguna de solidaridad de parte
de la Unión Sov¡ética".

O.L.A.S. murió de consunción y anemia.
Una revolución marxista-leninista en Chile, o

en cualquier otro país latinoamericano que no
cuente con el respaldo total de la Unión Soviética
(China carece todavía de los medios plenamente
necesarios), no tiene la menor chance de éxito.
Ni una en un millón. Ninguna; por lo menos du-
rante la década del 70 y mientras subsista el
contexto mundial que ahora conocemos.

Los que intentaran tan descabellada aventura
descubrirían a muy corto andar, que tendrían que
"correr con colores propíos". Es decir resignarse
a ser "precursores". Y sólo el porvenir, de aquí
a 20, 30 ó más años, podría decir si fueron real-
mente precursores de algo.

Finalmente, si a pesar de todo llegara a impo-
nerse en algunos partidos o grupos la locura de
desencadenar la violencia armada en escala na-
c¡onal, y de proyectarla con miras a imponer una
dictadura marxísta, aunque provocaría draves da-
ños y sufrimientos, serían irremisibleménte barri-
dos .por la abrumadora mayorfa de los chilenos y
por la reacción de las instituciones que garantizañ
el respeto a la legalidad fundamerital del país.
Si intentan la aventura, la perderán. ¡Y los grupos
de gobierno lo saben, como en el 

'fondo le su
conciencia lo sabe todo el país!

En resumen, creo que a la pregunta central:
"¿Está ahora el gobierno de Allende al servicio
de una tentativa marxista dictator¡al?", la res-
puesta que corresponde es "No". No: porque con-
tradice el programa, los principios y los intereses
de la Unidad Popular. No: porque no pueden con-
tar con el respáldo total de la Unión Soviética
sin lo cual carecen de la más mínima posibilidad
de ganar. No: porque si lo intentan a pesar de
todo, la perderán irremisiblemente. iY lo saben!

¡PERO HAY OTBAS AMENAZAS...I

El "detonante" más peligroso no está en el
gobierno ni en los partidos de oposición en cuanto
tales. Está en la organización y acción de grupos
"ultras", tanto de izquierda como de derecha. Es,
por ejemplo, la ultra izquierda y sus múltiples
frentes de "acción directa" en la lucha sociai, la
que ha tenido éxito apreciable en paralizar al go-
bierno desbordándolo por la izquierda.

No son acc¡ones atribuibles al gobierno o a
Ia Unidad Popular, pero los resultados negativos
para el gobierno se producen y se amplifican en
la medida en que se extiende el sentimiento de
inseguridad en los sectores amagados por la "ac-
ción dlrecta" ilegal. Surge la tesis de Ia "defensa
propla" dlfícil de objetar si la autoridad legal per-
manece ¡nerte, y la consiguiente búsqueda de ar-
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mas. De ahí a descubrir que la "defensa propia"
es más eficaz cuando es organizada en "grupos
de defensa propia", no hay más que un páso. El
paso siguiente, es el cuestionam¡ento de la auto-
ridad y de la legitimidad de un gobierno "por inca-
pacidad para garantizar el orden público". ¡Y
cuando Ia gente cree que la pistola, el fusil o la
metralleta, son mejor garantía que la ley, se ha
traspasado el umbral psicológico de la guerra civil!

Pero sería estúpido creer que sólo en el MIR
y la r.ritra izquierda arde el f ogón del enf renta-
miento armado. También en la ultra derecha, aun-
que por razones obvias sus métodos y su táct¡ca
son otros. Las razones que llevan a la gente de
Derecha a la insurrección y aún al fascismo, son
muchas. ¡Si hasta Bidault, Jefe de la Residencia
Francesa contra el Nazismo durante la ocupación
hitlerista, fundador del Partido Demócrata Gris-
tiano francés, llegó a decir: "Prefiero hacerme
fascista que retirarnos de Argelia"l

Los intereses heridos, la exaltación nacionalis-
ta proyectada en términos enfermizos, el odio
ciego al comunismo, el miedo irracional, las am-
biciones personales, el sentimiento de insequridad
y de impotencia ante las ilegalidades de lá buro-
cracia o de la ultra izquierda, los agentes del im-
perialismo que azuzan y financian desde las som-
!ras, son aguas de diversos cauces, que se van
sumando y alimentando el espíritu de éedición en
las filas de la ultra derecha.

Es un hecho que el tema de Ia guerra civil apa-
rece cada vez más en la perspeCtiva mental de
los chilenos y que en los últimbs meses ha sido
planteado alternativamente por el gobierno y por
la 

_ oposición, en el parlamento, lá prensa 
- 
o' la

tribuna radial.
¡Nada peor puede ocurr¡rle a Chile que una

guerra civ¡l! El supremo deber patriótico y moral
para la Democracia Cristiana es hacer todo lo que
esté a nuestro alcance para detener la irraciona-
lidad y la locura colectiva que sign¡ficaría una
guerra civil para el presente y el porvenir de
nuestra Patria.

La de l89l costó 10.000 muertos, quebrantó
por decenios la estructura moral e institucional
del país y nunca más la Nación recuperó el im-
pulso que la señalaba de un modo tan singular
en América Latína. La estrella de Chile se apagó
el 97. ¡Hoy, el precio en sangre y lágrimas, en
daños irrecuperables y en ruptura de Ia unidad
moral de la Nación, sería inmensamente mayor
que en 1891! ¡Y acaso amagaría, en determinadas
circunstancias, hasta la integridad física del te-
rritor¡o nacional por razones que todos entende-
mos y que es mejor no detallar!

Por eso, mientras dependa de nosotros y en
la plena medida en que dependa de nosotros, la
Democracia Cristiana debe jugarse a fondo para
combatir los hechos y la mentalidad que preten-
den hacer viable en nuestra Patria la monstruosa
perspectiva de la guerra civil; que no resolvería
ninguno de nuestros males profundos, y que los
agravaría todos.

Es posible que algún grupo intente "chanta-
jearnos" con la amenaza de la guerra civil, razo-
nando del mismo modo estúpido y provocador
como lo hicieron algunos círculos marxistas a
propósito de la decisión de la Junta Nacional DC,
en octubre de 1970, de elegir Presidente de Chile
a Allende en el Congreso Pleno. Más de un ln-
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forme político-marxista escrito "a poster¡ori" atr¡-
buve e'sa decisión, no a consideraciones patr¡óti-
caé, no al respeto leal de la tradición constitucio-
nal chilena, no a la honestidad y a la consecuencia
política, sino "al miedo de los burgueses democra-
iacristianos a la sublevación popular". ¡Cretinos!
Ni un solo voto -iciertamenie 

no el mío!- hu-
biese sacado Allende en la Junta Nacional Demó-
crata Cristiana si nos hubieran "amenazado" en
ese entonces, con la "sublevación popular" o la
"guerra civil" para obligarnos a votar por Allende
eñ el Congreso Pleno. No lo hicieron. Y eso hizo
posible la hejor solución para todos, dentro de las
circunstancias v¡gentes entonces.

Traigo deliberadamente este recuerdo, porque
nada séría peor que pretender abusar del país o
de Ia Democracia Cristiana amenazándonos con
que "si ustedes no se resignan a los atropellos
habrá guerra civil".

Estoy convencido que la Democracia Cristiana
aceptará plenamente su cuota de responsabilidad
pará que no haya en Chile ni golpe de Estado ni
guerra civil. Pero no le corresponde a la Demo-
cracia Cristiana ni la mayor ni la primera respon'
sabilidad de que no haya en Chile golpe de Esta-
do o guerra civil.

ALGUNAS TINEAS DE ACCION.

Para no alargar más esta extensa exposición,
me permito sugerir al Plenario algunas líneas ge-
nerales, tanto de reflexión como de acción. Lo
haré a base de un esquema de fácil comprensión
para todos nuestros camaradas en el país: Tres
"NO" y cuatro "Sl":

NO: a la política de la exasperación o de la
desesperación que deformando desmesuradamen-
te la realidad, sostiene que el gobíerno de la Uni-
dad Popular está ya comprometido en la prepara-
ción dé la dictadura del proletariado, y que hay
que derribarlo a cualquier precio, incluso el de la
guerra civil.

NO: a la política de negar al gobierno de la
Unidad Popular "la sal y el agua", con el fin de
agudizar cieliberadamente la confrontación actual
entre el Gobierno y la Oposición; y de hacer en-
trar en conflicto abierto a los sectores marxistas
con la mayoría del país.

NO: a Ia política, sin sentido realista .ni base
moral. de qué la Democracia Cristiana debe com-
netir con ei Partido Nacional o con Patr¡a y Liber-
iad v otros qrupos ultras, sobre quién es "más
duror' y quiéñ cbbra "más ojos por un ojo" o en
la lucha callejera contra los marxistas.

SI: a la evidencia de que en Chile la democra'
cia no ha muerto todavía y que la institucionalidad
fundamental continúa funcionando.

SI: al diálogo democrático entre la Oposición
y el Gobierno en todas aquellas materias en que
iea oosible encontrar un criterio común, como lo
ha hecho ejemplarmente el Partido Demócrata
Cristiano, de-sde' su decisión de elegir a Allende
Presidente de Chile, de apoyar después la nacio'
nalización del cobre y otras importantes inlciati-
vas de este gobierno, hasta el reciente acuerdo
sobre Pactos Electorales y las actuales conversa-
ciones en busca de un acuerdo sobre Ia reforma
constituc¡onal aprobada ya por el Congreso Na-
cional.

Sl: a la conveniencia de mantener y ahondar un
diálogo leal con aquellos partidos de la Unidad
Popular que rechazan los planteamientos de otros
grupos de gobierno para desnaturalizar el pro-
grama de Ailende y los compromisos contraídos
óon el país, para avanzar hacia la imposición de
una dictadura marxista en Chile.

Sl: a la necesidad de preparar el porvenir
abriendo desde ahora mísmo una conciencia cla-
ra en el pueblo y en sus grupos políticos, de que
sin unidah del pueblo no podrá hacerse en Chile
la única revoluóión capaz'de sacar al país de la
frustración colectiva, dé los antagonismos que des'
qarran la solidaridad nacional, de la pobreza in-
t"erna y de la dependencia exterior: La revolución
socialibta, democrática y popular, cuya expresión
más dinámica sería en Chile el socialismo co
munitario.

En resumen: Nunca ha sido más clara que aho-
ra Ia validez de la posición fundamental de la
Democracia Cristiana frente a la realidad de nues-
tra patr¡a. El viejo sístema ¡nst¡tuc¡onal y eco'
nónrico está agotado. ¡No habrá respuestas para

los problemas profundos del país en el marco de
los valores e ¡nst¡tucíones capitalistas! El socia-
lismo es respuesta para Chile; pero no lo es en

su versión marxista-leninista. El único camino chi'
leno al socialismo es el que afirma simultáneamen-
te el valor de la persona humana y los derechos
v exiqencias de 'la 

comunidad. Y que para el

íránsió de la vieja a la nueva sociedad se apoya
en el pueblo y no en la díctadura; cree más en la
eficacia de lá voluntad revolucionaria que en la
coacción, la fuerza y el terror.
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IV

Discurso del ex Presidente cle la República
Eduardo Frei Montalva

Hace tres semanas el Gobierno anunció que
estaba en posesión de documentos privados de la
lTT. Durante este lapso la prensa oficialista estu-
vo entregando a la opinión pública fragmentos
aislados con el fin de crear impresiones equívocas
y poder así atacar a personas y Partidos políticos.

Por fin en los últimos días el diario "El Mer-
curio" primero y el Gobierno después, han dado
a conocer a la opinión pública el texto completo
de estos documentos.

Deliberadamente he esperado mientras este in-
calificable ataque arreciaba, porque quería que el
país entero conociera los documentos que se in-
vocaban y que ojalá fueran leídos por todos los
chilenos.

El país sabe que no he descendido jamás a
recoger este tipo de ataques, que desprecio.
Tampoco he considerado conveniente refutar fre-
cuentes afirmaciones de personeros oficiales so-
bre la anterior administración, porque el tiempo
se está encargando de responderles.

Pero en esta ocasión, en que se ha llegado a
extremos incalificables y la infamia no ha recono-
cido Iímites, he creído mi deber dirigirme al país
para restablecer la verdad y enjuiciar la conducta
política de un Gobierno que inspira y organiza esta
carnpaña de los medios de difusión que le son
aciictos. Son ellos los que me obligari a hablar.
Sin quererlo me dan una gran oportunidad, y co-
meten un nuevo error.

;

CONDENAMOS TODA tNTERVENCION.

Los documentos entregados cont¡enen y prue-
han la explíc¡ta ¡ntenc¡ón-de Ia compañía mencio-
nada de inmíscuirse en los asuntoé ¡nternos de
Chile.

Quiero manifestar en forma categórica mi más
term¡nante condenación a toda intervención ex-
tranjera en Chile, con cualquiera intención y cual-
quiera sea su origen. En esta ocasión deseo re-
pudiar la intervención de esa empresa extranjera,
c¡ue pensó que en Chile esas maniobras podían
tener éxito. Todos los documentos revelan la tor-
peza, l.a ignorancia de lo que es nuestra Patr¡a y
la mediocridad de sus autores. Llega a ser penoso
y deprimente ocuparse de ellos.

Y, excúsenme Uds., tenemos autoridad moral
para hablar así -no como algunos oportunistas
cie hoy- porque siempre hemos estado y estare-
mos, siendo Gobierno u oposición, por la no in-
te¡'vención en asuntos internos de los países por
parte de gobiernos, empresas o personas extran-
jeras.

Recuerde el país que en los últimos t¡empos
estuvimos en forma vigorosa en contra de la in-
tervención de Estados Unidos en Sto. Domingo
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Discurso pronunciado por cadena de emi-
soras el día 10 de abril de 1972.

,r cn Cuba. Reoudiamos -no como otros- la tris'
ie y dura invásión de Hungría y Checoslovaquia.
l'{erios advertido y condenádo siempre los peli-
gros de intervención extranjera y ésa fue la línea
áe nli gobierno, públicamente sostenida en toda
ocasión y ante todos los organismos internacio-
nales. Condenamos tambíén la ex¡stencia de OLAS,
nacidas no hace mucho t¡empo en la Conferencia
Tricontinental de La Habana, estableciendo en sus
objetivos la penetración y subversión comunista
en' Arnérica Latina y cufa cabeza visible todos
conocieron.

Recuerde el país que fuimos nosotros los que
al imoonernos d'el ¡ntónto de realización en Chile
del "'Plan Camelot" lo investigamos y frustramos;
y también fuimos nosotros lgs que junto a otros
ímpedimos la creación de la llamada Fuerza lnter'
americana de la Paz, que se propuso en forma tal
que eventualmente permitía intervenir en asuntos
internos de nuestros países.

Estas no son simples palabras; son hechos y ac-
titudes que conoció Chile y toda América y por los
cuales mi gobierno recibió críticas y ataques de
distintos sectores.

Por todo esto es que nadie como la Democracia
Cristiana y su gobierno tienen el privilegio de mos-
trar una sola e invariable línea de conducta en
esta mater¡a.

LOS PAPETES DE LA ¡IT.

Los documentos entregados a conocimiento pú-
blico muestran no sólo que esta empresa extranje-
ra quiso intervenir, sino algo muy importante que
el gobierno y su prensa han silenciado intencio-
nalmente; el reconocimiento claro y contundente
de los propios autores de los documentos, de su
fracaso. Repito: de su fracaso.

Chilenas y chilenos, quiero que escuchen con
atención lo que sigue:

¿A quién se responsabíliza de esta fracasada
intervenc¡ón que intentaron en la sombra?

A la Democracia Cristiana, a quien acusan de
entreguista.

A las Fuerzas Armadas, imputándoles en forma
irrespetuosa y grosera, debilidad por su respeto
a la Constitución y a la autoridad constituida.

A mí, tratándome con los peores calificativos,
porque nada de lo que imaginaron o esperaron
ocurrió.

Y en general también a otras fuerzas democrá'
ticas.

Los documentos no entregan ni una sola infor-
mación porque no podían ex'¡stir, ni existieron, de
contactos ni directos ni indirectos con el gobierno,
las Fuerzas Armadas y la Democracia Cristiana
por parte de esa empresa. Lo único que hicieron
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sus sirv¡entes fue recoger un sinnúmero de rumo-
res que -el país enteró puede recordar- circula-
ban por todo Chile en esa época y que se desva-
neciéron ante la realidad. Basiaría haberse detenido
en cualquiera esquina del centro de Santiago pa'
ra sabei todo lo que estos documentos trans'
mitían.

He esperado con tranquilidad que pasen los días
oara que fuese descubriéndose ante la faz del país
bn foima nítida el verdadero rostro y objetivo de
esta campaña que todos los órganos de publicidad
del Gobierno han desencadenado.

He esperado que la prensa, radio y telev¡sión
de{ Gobierno fuesen metiendo los pies y las ma-
nos en esta s¡n¡estra maniobra.

lle esperado que mostraran sus cartas para
c¡ue los chilenos conozcan sus intenciones y pro'
cedimientos.

Chile entero ha podido comprobar que, olvidan'
do los hechos, tergiversando el propio documento,
más que repudiar la intervención extranjera, a lo
cual se hubiese sumado el país entero -perdien'do así, una vez más, la oportunidad de unir y no
de sembrar odios- sólo han intentado lanzar una
campaña de intrigas y calumnias contra partidos
y personas de la oposición democrática, usando,
cur¡osamente, un documento, escrito sin ninguna
base y sin una prueba de la más remota cons¡sten-
cia. Hoy parece que bastara que cualquier corres'
ponsal transmita el rumor que ha oído de un terce-
ro para que eso sirva de base para montar acusa-
ciones.

Nunca, que yo recuerde, se había v¡sto una
maniobra más ruin y más comprometedora para
sus autores. El Gobierno, sus partidos y su pren-
sa, por cierto se han convertido en los voceros
de un periodista y de los papeles de la lTT. No es
un rol precisamente muy elevado.

Sus personeros lo han leído en forma fragmen-
tada y arreglada por radio y televisión para mos-
trar que allí se develaban graves maniobras con-
tra los intereses de Chile.

EL AVAL DEL GOBIERNO. 
,

El Gobierno, sus partidos y sus medios de co-
munícación, al darle todo este aval de veracidad
impres¡onante al documento 

-especialmente 
en

aquellas frases que les interesan para destruir-
nos- parecen haber olvidado que el "veraz" an-
tecedente afirma muchas otras cosas.

1.-Han olvidado que en esos documentos se
afirma en forma constante, como ya lo dije, que
por la responsabilidad y rectitud constitucional del
Gobierno, de las Fuerzas Armadas y del Partido
Demócrata Cristiano, rtodas las maniobras que
se intentaban fracasaron en forma total. Por eso
desatan sus ataques. Esto es lo que avala el Go-
bierno al publicarlos.

2.-En relación a las Fuerzas Armadas se se-
ñalan graves tergiversaciones del comportamien-
to que dichas ¡nst¡tuciones mantuv¡eron durante to-
do el período eleccionario y post-electoral y se emi-
ten juicios despectivos e insolentes, pretendiéndo-
se sembrar dudas sobre muchos de sus hombres.
Para no ser cómplice de esta indignidad no cito los
textos, pero el país los coPoce.

3.-En relación al que fuese Comandante en
Jefe del Ejército en aquella hora, general René
Schneider, hombre recto y soldado ejemplar, el

documento que avala el Gobierno al publicarlo lo
hace aparecer como implicado o con intenciones
expresás de un actuar incorrecto, lo que yo re'
chazo en forma tajante y absoluta.

4.-Desde el mbmentb en que el Gobierno ha
publicado estos documentos, nó puede aceptarlos
parcialmente. Tenemos, pues, que. pensar que
ácepta las afirmaciones en el sentido de que las
emliajadas extranjeras, en especial de Cuba,. actua'
ron en Chile en esa época y siguen actuando hoy.
Sobre ésto no quiero abundar, porque puede. ser
que el país, en éste como en otros casos, contirme
oor sí mismo la validez de estas afirmaciones,
bues aquí los documentos dicen que Chile está
b¡endo usado como base de subversión en otros
países y que la acción específica de elementos de
esa embajada es organizar grupos armados en
Chile.

De esto y de los juicios que se emiten sobre
el nrismo Jefe del Estado y de otros personeros se
hace eco el Gobierno al entregar oficialmente es'
tos papeles, pues no puede pretender darles valor
en una parte y negarlos en otras.

¿EN OUE PA¡S ESTAMOS?

Después de Ieer lo publicado podría preguntarse
con asombro: ¿En qué país estamos?; ¿es que
el señor Allende no asumió el Gobierno?; ¿ es que
hubo en ese entonces graves trastornos sociales
y políticos que nuestro Gobierno no controló?;
¿es que no se respetó la ley?

Todo el país es testigo de este proceso.
Por eso no vengo a dar explicaciones sino a

acusar a los que distorsionan sistemát¡camente
la verdad, en ésto y en todo.

El 4 de septiembre de 1970, por escasos trein-
ta y tantos mil votos de diferencia, poco más de
un terc¡o del electorado, el candidato Allende ob-
tuvo la mayoría relativa. Casi dos terc¡os del país
no votó por é1. No era fácil para una inmensa pro-
porción de chilenos aceptar el triunfo de la candi-
datura marxista.

Me tocó hacer frente a uno de los períodos
más difíciles de nuestra historia. Mil rumores cir-
culaban. Toda clase de personas manifestaban su
temor y su rechazo al nuevo régimen.

Previendo ya lo que ocurriría, el 21 de mayo de
1970 en mi último Mensaje advertí al país y afir-
mé solemnemente que yo garantizaría el orden pú-
blico; la corrección absoluta del proceso electo-
ral y la entrega del mando a quien el Congreso Ple-
no proclamara. Exactamente lo mismo manifesté
después del 4 de septiembre.

Así lo prometí y así lo cumplí.
Las elecciones fueron de una corrección ejem-

plar. Lo reconocieron todos los chilenos. Esa mis-
ma noche antes de las 23 horas el Ministerio del
lnterior entregó los resultados definitivos. El Tribu-
nal Calíficador prácticamente no encontró diferen-
cias en tres millones de votos escrutados. Y, es
bueno decordarlo, gracias a los 74 votos de los
parlamentarios de la Democracia Cristiana -a la
que hoy se pretende acusar- el señor Allende
asumió la Primera Mag¡stratura de la Nación.

SESENTA DIAS DIFIC¡LES.

Durante los sesenta días que siguieron, mu-
chas veces llegó hasta La Moneda el actual Presi'
dente y siempre le afirmé que podía asegurar que
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el Gobierno controlaba absolutamente la situación,
reprimiría cualquier estallido y entregaría el mando
al. sucesor designado por el Congreio. y así ocu-
rno.

Mi gobierno, por Io demás, no se contentó con
esto. Ouisiera recordar solamente algunos hechos
entre muchos.

Prev¡amente a la elección reunÍ al Conseio de
Seguridad Nacional y allí se tomaron decisionés pa-
ra que todo el proceso se realizara sin interferen-
cia alguna. Consta en las Actas de ese organismo
y a los jefes de las instituciones armadas-las ¡ns-
trucciones detalladas que se impartieron, re¡tera-
das por mí después del acto eleitoral. por eso pu-
dimos afrontar tan difíciles y dramáticas coniin-
qencias. Err cualquiera parte del mundo un qober-
nante que así procede, puede recibir la óríticapor su gestión de los que de él discrepan, pero
merece un mínimo de respeto y consideración de
quienes lo suceden.

Aquí recoge la calumnia organizada.
Recuerde el país que Ia caniÍidatura del scñor

Allende designó ante el Ministro del lnterior co-
mo relacionador al señor Tohá, quien tuvo acceso
directo a todas las informacioneó. La totalidad de
Ias denuncías formuladas fueron investigadas has-
ta su total esclarecimiento.

Designé coordinador de todos los Servicios de
lnve.st-igacjones del Estado-al general Emilio Chey-
re, jefe dó los Servicios de lñformación del Ejéí.-
cito, quien procesaba los antecedentes que se
recogían a través de los diversos departamentos
de seguridad con que cuenta el Estadó. posterior-
mente lo designé Director General de Investiga-
c¡ones, cargo en que lo mantuvo el actual Gobierno
hasta designarlo Embajador en portugal.

.Durante esos días, además de la intranquilidad
a;nbiente, tuvimos que af rontar diversos 'átentu_
dos del Frente de Pobladores Revolucionarios, que
se .ap.oderaron de la Casa Central de la Uniüeisi-
dad de Chile y ejecutaron actos veiatorios en el
monumento al General Baquedano eñ la plaza lta.
lia de Santiago.

Fue así también como elementos del VOp asal_
taron en los últimos días de sept¡embre una sucur_
sal_ bancaria y dieron muerte ál caraOinéro éñcar-gado de su vigilancia, demás de una serie de
atentados terroristas en diversos sectores de la
capital, que. pudieron causar irreparables desgra_
cias y cuant¡osos daños materialeó.

Los detenidos por estos delitos fueron indul-
tados después por el actual Gobierno v alounos
de ellos asesinaron al ex Mínistro señor'Edrñundo
Pérez, cuya trágica muerte es como una herida
abierta en el corazón de los chilenos.

Entre el 3 y el B de octubre se comet¡eron
en la capital cerca de velnte atentados con arte-
factos explosivos que causaron pánico en la po-
blación. Gracias a pesquisas y actuaciones de Ca-
rabineros e lnvestigaciones se logró detener a
sus autores, que resultaron ser integrantes de
un grupo de ultra derecha y puestos a d¡spos¡ción
de los Tribunales por infringir la Ley de'seguri-
dad lnterior del Estado.

El 22 de octubre el país fue conmovido honda-
mente por el crimen cometido en la persona del
ilustre general René Schneider. De inmediato el
Gobierno dispuso las máximas medidas de segu-
ridad para esclarecer el ases¡nato y prevenir cual-
quier eventual estallido revolucionario. Se decre-
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tó estado de -emergencia y toque de queda y se
ccntroló la salida de la ciudad de Santiaqo a los
pocos minutos de cometido el crimen. Ei Gob¡er-
no tomó el control absoluto de la situación para
prevenir cualquier otro estallido. Durante esos
días, en que el Gobierno dispuso de todos los
medios, no se cometió ni un solo acto que pudie-
ra debilitar el proceso democrático.

Fue durante mi Gobierno y gracias a la esfor-
zada labor cumplída por todos los Servicios de
Seguridad que se pudo detener prácticamente a to-
dos los responsables; y fue mi Gobierno, hacien-
do uso de una facultad privada, quien formuló re-
querimiento a la Justicia Militar para que se ins-
tuyeran los procesos respect¡vos.

Et coMProT EcoNoMtco.

Otra de las afirmaciones que se han hecho en
estos días es que en los papeles aparece la ten-
tativa de un complot económico. En ófecto, los au-
tores de estos informes dicen haber recomenda-
do un plan en que figuran cierres de bancos e in-
dustrias, la quiebra de las Asociaciones de Ahorroy Préstamos, etc.

Podría dar una sola y muy escueta respuesta:
nada de lo que estos individuos proponíán ocu-
rrió. Por el contrario. El Gobierno actuó iustamen-
te.en sentido opuesto. Eso bastaría. Sin'embargo,
quiero detenerme en este aspecto.
. Así como en el plano político se tomaron to-

das las medidas para asegurar la normalidad, igual
ocurrió en el plano económico.

Es un hecho público y conocido que desde los
primeros instantes después de la eldcción se Dro-
dujo. un ret¡ro ntas¡vo de dinero de los banóos,
que.hizo pensar hasta en un cierre para ev¡tar su
quiebra. Lo mismo ocurrió en las Aiociaciones de
Ahorro y Préstamos. También se produio oaraliza-
ción de inversiones y tuga de cab¡tale's. '

Para afrontar esta situac¡ón y previéndola, el
día siguiente de las elecciones 

-reuní 
al Com¡té

Económico, que adoptó las s¡gu¡entes medidas
que fuercn comunicadas de inmediato a los orga-
¡lismos respectivos.

a) Apertura de los Bancos el día lunes 7 en tér-
minos normales y orden de proceder a responder
a todos los clientes en cuanto a retiros de dine-
ros que solicitaren, comprometiéndose el Banco
Central a respaldarlos para evitar la qu¡ebra o
crisis de cualquiera de ellos;

b) Orden a las Asociaciones de Ahorro y Prés-
tamos de responder a los retiros que solicitaien los
clientes en términos y plazos normales, compro-
metiéndose para ello el apoyo del Banco Central.

c) lnstrucciones al Banco del Estado para otor-
gar créditos, fuera de los márgenes autorizados,
a los particulargs o empresarios que lo solicitaran
para el pago de planillas de sueldos, para evitar
despidos por paralización o disminucidn de acti-
viCades;

d) Se ordenó a la Casa de Moneda trabajos
extraod¡narios para la confección de billetes;

e) Se dieron instrucciones a los Ministros de
Vivienda y Obras Públicas para incrementar sus
actividades y pagar Ias deudas pendientes a con-
trat¡stas por obras realizadas, así como para ini-
ciar obras de inmediato a objeto de paliár en la
mayor parte posible la disminución de inversiones
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en el sector pr¡vado en viv¡enda y ant¡cipar los
pagos para este objeto;

f) El Ministerio de Economía recibió instrucc¡o'
nes para tomar contactos con todos los sectores
de la producción a objeto de ver cuáles podrían
ser los problemas que les afectaran, espec¡almen-
te en materia de ventas, necesidades de financia'
miento u otros;

g) El Ministerio de Economía tomó a su cargo
la responsabilidad del abastecim¡ento pleno de

al¡mentos de la población;
h) El Ministerio del Trabajo reclbió instruccio-

nes para tener contactos con los sectores empre'
sariales y los organismos sindicales de los trab¿-
jadores fara conirolar que no se produjera deso-
cupación;' 

iJ El Banco Central fue instruido para que toma'
ra todas las medidas tendientes a ev¡tar un dete'
rioro del Comercio Exterior por una evasión de
divisas o por remesas de aportes de capitales, co-
mo también de conducir el manejo de la política
monetaria en esta emergencia;

j) Se dieron instrucciones para mantener la
libeitad de movimiento de los chilenos con la so'
la limitación de un estricto control en materia de
salida de divisas o bienes; y

k) Se determinó que el Ministro de Hacienda
asumiría la responsábilidad de coordinar todas
las acciones y de llevarlas a cabo.

El día 7 dé septiembre el candidato señor Sal'
vador Allende me visitó al mediodía para mani'
festarme su inquietud sobre los posibles proble'
mas económicos que pudieran provocarse con oca'
sión del resultado de la elección. Le sol¡cité que
designara un representante personal para que to'
mara contacto con el Ministerio de Hacienda señor
Zaldivar, con el fin de que se ¡mpus¡era de las me-
didas que se estaban tomando y de las que se
tomaran en el futuro. El señor Allende designó al
señor Pedro Vuskovic. lgual cosa sol¡c¡té a los
representantes de la candidatura del señor Ales-
sandri ya que el Congreso aún no se había pro-
nunciado, y designaron al señor Pablo Barahona.

El señor Vuskovic fue inmediatamente invitado
por el Ministro de Hacienda y concurrió a su des-
pacho con el presidente de la Unidad Popular se.
nador Rafael Tarud. En esa reunión se ¡mpuso de
las evaluaciones que se habían hecho sobre la si-
tuación de crisis económica producida y sus pro-
yecciones en los próximos sesenta días, como
también de las medidas decretadas y los datos
ya acumulados a esa fecha. El señor Vuskovic se
mostró en total acuerdo con las medidas que ya
se habían tomado. EI señor Barahona fue infor-
mado en los mismos términos y estuvo de acuerdo
con el diagnóstico y análisis, como también con
las medidas adoptadas.

Durante esos dÍas se sostuv¡eron entrevistas y
comunicaciones telefónicas casi diariamente con
el señor Vuskovic por parte del Ministro. Ade-
más se designó un representante de él en cada
sector para obtener información, ya que nada te-
niamos que ocultar.

EL DISCURSO DEL MINISIRO I}E HACIENDA

Sorpresivamente el día 16 de sept¡embre el
señor Vuskovic citó a una conferenc¡a de prensa
en la cual procedió a hacer una dura crítica al Go-
bierno y al Ministro de Hacienda, y entró a pro'

poner un conjunto de medidas que en su concep-
to darían la solución al problema, pero enfatizó
que la verdadera causa de la crisis económica
que estaba viviendo el país se debía a la gestión
del Gobierno del Presidente Frei en sus seis
años. Es decir, pretendió responsabilizar a mi
Gobierno de hechos que eran nuevos y que, como
lo había reconocido en las reuniones con el Mi-
nistro, eran producto de la situación política crea-
da después del 4 do sept¡embre.

De todo esto hay constancia en la prensa de
esos días.

En atenc¡ón a esa intervención del señor Vus-
kovic, el Gobierno se vio obligado a precisar res-
ponsabilidades y por ello encargué al Comité Eco-
nómico de Ministros que procediera a redactar un
informe que contuviera dos capítulos: uno para
hacer un balance exacto de la gestión económica
del Gobierno hasta el 4 de septiembre de 1970, o
sea, en sus seis años; y otro para expl¡car al país
la real situación económica producida y las medi-
das tomadas hasta esa fecha para paliar sus re-
sultados. Este informe fue expuesto por el señor
Ministro de Hacienda en cadena nacional de radio
y televisión el dia 23 de septiembre, previa apro.
bación del Consejo de Gabinete y del Presidente
de la República.

El Gobierno cumplió con el plan que se había
señalado. Gracias a eso, como le consta al país,
no hubo crisis bancaria, las Asociaciones de Aho-
rro y Préstamos respondieron a todos los reque-
r¡mientos; se mantuvieron y aún incrementaron
las reservas del Banco Central; hubo abastecimien-
to pleno de la población; se evitaron despidos, ya
que el Banco del Estado proporcionó créditos con-
tra planillas. En una palab¡a, se real¡zó todo lo
proyectado y se superó una situación extremada-
mente crítica.

¿T¡ene ésto algo que ver con las irresponsables
afirmaciones de los agentes de ITT?

El Ministro Zaldivar, sin embargo, ha sido víc-
tima de una campaña procaz e injuriosa. Haciendo
uso mañoso de estos papeles se ha pretend¡do
desprestig iarlo.

¿Y qué queda? No hay un solo hecho en su
contra, salvo que pronunció un discurso, lo que
no era ningún secreto, pues fue dirigido al país
y, como consta en los diarios de la época, cum-
pliendo un mandato del Consejo de Gabinete, pues
no podíamos admitir que se distorsionara la ver-
dad. Por eso hicimos un balance que la dejara
muy claro.

Ouien propuso al Comité Económico y ejecu-
tó las medidas que evitaron todo trastorno, es
hoy víctima de estas falsedades. El país les pon-
drá el nombre que corresponde a los que proce-
den de manera tal,

CUMPLIMIENTO DE UN DEBER.

Puede el país entonces comprobar con hechos
y no con palabras cómo procedí y mantuve en for-
ma invariable mi decisión de cumplir con Ia Cons-
titución y la ley, como lo juré al asumir el cargo
de Presidente.

Nunca lo oculté -y así se lo dije al propio
candidato triunfante- que miraba con honda preo-
cupación el porvenir, porque estaba convencido
de que el esquema ideológico y el programa que
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tratarían de imponer conduciría al país a un te'
rrible fracaso.

El que pensara así, clara y abiertamente, hlzo
aún más duro cumplir mi deber. No podía yo, ni
las Fuerzas Armadas -a 

quien también se criti-
caban- modificar los hechos.

Estoy convencido, por lo demás, de que haber
actuado de otra manera, además de imposible, era
funesto, porque habría quedado destruida nuestra
democracia .e irreparablemente dañada la posibili'
dad de recoñstruirla.

LA RAZON DE SER DE ESIOS ATAOUES.

¿Cómo se explica entonces este ataque tan
pert¡naz, tan odioso y tan concertado en la pren-
sa y en los órganos oficiales del Gobierno y de
los partidos marxistas?

La respuesta es muy clara.
Ouienes buscan en Chile sistemáticamente la

instauración de un régimen de estatismo totalita-
rio no pueden aceptar que exista una verdadera
democracia. Para conseguir su objetivo progresi-
vamente pretenden adquirir o controlar las radios
y la prensa, y han convertido la Televisión Nacio-
nal en un ¡nstrumento de propaganda, a través de
la cual mienten y tratan de destruir la honra ajena.

En estos instantes se me comunica que se ha
rechazado la petición formulada para que estas pa-
labras sean transmitidas por el Ganal Nacional de
Televisión.

Mi petición, fundada en el derecho a réplica,
era muy clara y tenía por objeto responder a los
ataques de que he sido víctima en ese medio de
comunicación estatal, que fue fundado y esta-
blecido durante mi Presidencia, respetándosé siem-
pre las normas que inspiraron su creación, en el
sentido de no hacerlo un instrumento de propa-
ganda política y de ataques personales.

Al of recerme otras alternat¡vas que signif ica-
ban una nueva tramitación ante quienes eran los
autores mismos del ataque en el Canal, no podía
yo aceptarlas. Era una forma de disimular el re-
chazo a una petición bien definida. Ocurre igual
que con el derecho a reunión. Se actúa con dis-
criminación y de manera arbitraria. Los chilenos
que sigan oyendo este Canal podrán apreciar en
lo sucesivo el valor de los ataques.

Por otra parte, van cerrando el circulo econó-
mico para tener a través del crédito un absoluto
control, y su política de estatización está sirvien-
do para que una mayoría burocrática se enseño-
ree en las empresas para construir su poder eco-
nómico y político. Además de estar conduciéndo-
las a la ruina, han sometido a los trabajadores, im-
pidiéndoles partic¡par en la dirección de esas em-
presas en forma libre y eficiente.

Parte importante de esta estrategia consiste
en destruir el prestigio de partidos y personas
que representan sectores del país que no se avie-
nen con sus objetivos y políticas.

Eso explica el empeño en dividir a la Democra'
cia Cristiana y atacarla constantemente y, sobre
todo, destruir a sus dirigentes y a mí personal-
mente. Estos mismos recursos emplearon en con-
tra de Edmundo Pérez. Se ensañaron en forma sis-
temát¡ca en su contra, lo atacaron, mintiendo. y
fueron los responsables morales de su muerte.
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Hace algunos meses, respondiendo a otro tipo
de infamias, dije que tenía la certeza de que se
había tomado el acuerdo en la directiva de un po-
deroso partido político de Gobierno de hacer cuan-
to fuera posible por desprestigiarme ante el país.
Este plan se ha venido cumpliendo sistemática-
mente.

A medida que intensifican su campaña, más
se enfurecen, porque comprueban que sus ata'
ques contribuyen más a favorecerme que a he-
rirme, y que el pueblo recuerda y compara.

Esos métodos, por lo demás, no son una nove-
dad. Han sido aplicados con maestría en todos
los países en que dominan estos regímenes tota-
l¡tarios. Y estoy cierto que éste es sólo el co-
mienzo de esta oscura campaña.

Pero hay también otra razón tan clara o más
que la anterior.

EL DESCATABFO ECONOMICO.

El Gobierno y los partidos que la integran sa-
berr que han llevado al país a un descalabro eco-
nómico sin precedentes.

El país sabe que han fracasado en su gestión
en la gran minería del cobre, llamado "el sueldo
de Chile", a pesar de 'la unidad que hubo en el
Parlamento para su nacionalización. Han bajado
la producción, aumentado los costos, destruido
las jerarquías técnicas y politizado las empresas.
Están disminuyendo el sueldo de Chile y Dios
quiera que no lo reduzcan a cero.

Han fracaso en la agricultura, sembrando el
temor y el odio, afectando al pequeño y mediano
propietar¡o, para organizar haciendas estatales
que los propios trabajadores del campo rechazan.
Por esto, para poder alimentar al país, tendrán
que importar este año cerca de 400 millones de
dólares, que por lo demás no tienen.

La situación de nuestra balanza de pagos es
dramática. La inversión ha caído en forma vio-
lenta. Las emisiones de dinero son incontroladas.
Por eso el país siente ya con angustia las conse-
cuencias de esta política: inflación, escasez, des-
trucción del aparato productivo y pérdida del pres-
tigio y del crédito externo.

Para cubrir este fracaso se quiere prec¡p¡tar
al país a un conflicto político, y cada día se in-
ventan complots que se deshacen como la espu-
ma por su inconsistencia o se trata de inventar
escándalos para comprometer a Partidos y per'
sonas de la oposición, y tender así una cortina de
humo que oculte su fracaso.

JUECES CON TECHO DE VIDRIO.

¿Y quiénes son los que se erigen en jueces
de la conducción democrática de Partidos y per-
sonas?

Causa asombre pensar que quienes preten-
den enjuiciarnos son los Partidos que en sus De-
claraciones de Principios, en sus programas y en
su actuación revelan el más absoluto desprecio
por la democracia y por la ley.

Hace algunos días en documento oficial de-
cían "Para nosotros, los socialistas, cada peque-
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ño triunfo eleva el nivel del próximo choque, has'
ta oue lleouemos al momenio inevitable de de-
finir'quién*se queda con el poder en Chile; el
momento de dilucidar violentamente entre el po'
der de las masas y de las fuerzas reaccionarias
internas apoyadas 

-por el imperialismo yanqui".

Así dividen al país. Su programa es .elevar el
nivel de choque para dilucidar el- problema- pot
medio de la ü¡oleñcia. Es una declaración oficial'
Podríamos c¡tar otras aún más categóricas.

¿Son los integrantes del MIR los que pueden
darños lecciones 

-de democracia y de respeto a la
Constitución y a la ley, cuando están. llev-ando la
violencia a tddos los rincones de chile? Con sin'
ceridad -porque no esconden la cara- cr¡t¡can
incluso al Partido Comunista por parecer táct¡ca'
mente contemporalizando, porque según ellos só'
lo la violencia es el instrumento para conquistar
la totalidad del poder y se burlan descaradamen-
te de la ley y del proceso democrático.

¿Nos van a juzgar quienes con amparo oficial
indisimulado organizan grupos armados que lle-
gan a transportar en vehículos fiscales armas sus'
{rídas al piopio Ejército, y en la forma más arbi-
traria limitan el derecho de reunión? ¿Cuándo
había ocurrido esto en Chile?

¿Es el Partido Comunista, que aplaudió la in'
tervención en Hungría y Checoslovaquia -y cu'
yos sistemas conocemos- el que puede darnos
lecciones de democracia y de legalidad, de res-
peto al pluralismo democrático?

Verdaderamente si esto no fuera trágico se-
rÍa risible.

Los que tíenen un techo de vidrio tan frágil
deberían ser un poco más discretos.

El año 1964, cuando obtuve el 57 por ciento de
los votos -no un tercio- el Partido Socialista
y su candidato declararon que desconocían el re-
sultado de la elección, y faltando a su deber se
negaron a concurrir al Congreso Pleno, que debía,
no elegir sino ratificar, lo que el pueblo había
manifestado por mayoría absoluta. Compárese es-
ta actitud con la que tuvo la Democracia Cris-
tiana y su gob¡erno.

¿Son ellos los que pueden hoy enjuíciar a
un partido que con ejemplar actitud democrática
les permitió con sus votos llegar al poder?

CHITE ES FUERTE.

Yo les pido excusas a los que me escuchan por
haber ocupado su atención en estos temas. Sien-
to hasta un poco de vergüenza como ch¡leno y
como ex-Presidente de la República por tener

que ocuparme de debates que empequeñecen el
clima móral e intelectual del país. Pero lo menos
que puede lhacer un hombre es defender su
honra.

Muchos de ustedes que me escuchan tienen
un hogar, mujer, hijos y' nietos, y comprenderán
por qué he tenido que hablar.

La verdad es que son otras mis preocupa-
ciones.

Siento gran angustia por Chile' .Hay gente que
es perseguida; personas que en los- campos no
dueimen 

-por teinor; gente que en las. poblacio'
nes es amenazada y-vigilada; juventud estudio'
sa que se pregunta en esta hora qué va a hacer
cuaildo reciba éu título; hay miles de funcionarios
en la administración públicá que son atropellados;
en las industrias nacionalizadas los trabajadores
son juzgados no por su capac¡dad y rendimiento
sino 

-sometidos a los comités políticos; a las or'
ganizaciones campesinas que no aprueban la es'
[atización se las pretende aplastar. Muchos te'
men que en un momento haya un solo empleador
en Cliile y ese empleador 

'sea el Estado. Y el
Estado no es una ficción, sino el instrumento de
poder manejado por los Partidos Socialistas .y
bomunistas, 

-en cuyo caso habremos perdido
nuestra independencia para vivir y comer. Las
dueñas de cása están éintiendo la carestía y fa
escasez más allá de las cifras oficiales, y sufren
el peso de las horas haciendo colas para com'
prar, para subir a los buses y hasta para adqui'
i¡r h¡los y agujas para trabajar en sus hogares'

Me angustia saber qué dura será la construc-
ción de eh¡le, porque constru¡r cuesta muchos
años y destruir iro cuesta nada. Duele saber que
en esie mundo de hoy hay muchos países cons'
truyendo su desarrol[o económico, mientras el
nuéstro permanece paralizado. Y duele que nues'
tra democracia y nuestra convivencia estén desa'
pareciendo mientras se construye un muro de
odios y farsas para separarnos,

Pero tengo una gran confianza en que esta
lección será positiva. Es éste un país fuerte. Lo
ha demostrado en 150 años de historia.

La calumnia y la mentira pasan, pero Chile que-
da. Y surgirá desde la profundidad de su prueba
hacia nuevas formas de organización social y eco'
nómica.

En ese ¡nstante, todos los chilenos pondrán
su corazón y su mente para trabajar y para le-
vantar a Chile. Por eso, en todo el país una ma-
yorÍa creciente y abrumadora, que sólo está ins'
pirada en el amor a la patria y a la justicia, que
no está compromet¡da con intereses mezquinos,
que es capaz de concebir una patria más libre,
lnás abierta y más justa, está vigilante y de pie.

Su espetranza es invencible. Su marcha no po-
drá ser detenída".
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v
Discurso del Presidente del senado patricio Aylwin,

en Ia Marcha por Ia Democracia

Efectuada en Santlago, el 12 de abril de 1922.

¿POR QUE NOS BEUNIMOS?

. Nos reunimos impulsados por el deber cívico
de expresar nuestra reacción ante una escalada
creciente de violencia, arbitrariedades y atrope-
llos a la ley que están hiriendo día y día la con-
ciencia moral de los chilenos y pone en peligro
las bases esenciales de nuestra convivencia -de-

mocrática.

¿QUIENES NOS REUNIMOS?
Nos hemos congregado aquí espontáneamen-

te, muchos, venciendo difiquttades y sobrepo-
niéndose al amedrentam¡ento, cientos de miies
de. hombres y mujeres, de distintas creencias, par-
t¡dos y opiniones, de todos los sectores y 'cla-

ses sociales que por nuestras díferencias iieoló-
gicas hemos sido adversar¡os en la vida cívica
chilena, lo somos ahora y seguiremos siéndolo
en el futuro, pero a quienés nos une tanto nues-
tra hermandad de chílenos, como nuestra común
lealtad a los ideales de libertad y democracia
que nos legaron los Padres de la pátria.

¿PABA OUE NOS REUN¡MOS?
Nos reunimos para protestar por las amena-

zas .y violaciones de que están siendo objeto, ca-
da día en. mayor grado y más desembozad'amente,
los derechos democráticos de los chilenos y no-
tificar al Gobierno y a quienes por tales méÍodos
pretenden dominar al país, que no nos atemori-
zarán .y qu.e seremos inflexibles en ejercer nues-
tros derechos.

.Nos reunimos para repudiar las burdas ma-
niobras y cortinas de humo con que se oretende
confundir a la opinión pública y éembrar' el odio
y- la cizaña en nuestro pueblo, y decir ante la faz
de Chile..y el mundo.qüe no nos de¡aremos enga-
ñar, envilecer ni dividir.

Nos reunimos en suma para proclamar nues-tra decisión, que es la dei¡s¡ón' de la inmensa
m9yor.ía de _los chilenos, de cumplir nuestra voca-
cÍón de pueblo libre.

. Desde que asumió el Gobierno, el señor pre_
sidente de la Bepública no pierde ocasión para
dec¡r que su Gobierno conduce a Chile haciá el
socialismo en democracia con sabor a v¡no 

-tin-
to y empanadas, pluralista y allegada a nuestras
tradiciones, patrías de respeto a Ias institucionesy al derecho.

Y la llamada Unidad popular Io suele repetir,
aunqu.e con menor énfasis, en sus declaraciones
of iciales.
. Sin embargo, Ios hechos desmienten a cada
instante esas palabras- Cierto es que la democra-
cia,..las libertades públicas y la institucionalidaá
Jund¡ca están vívas en Chile, pero sería cequerao cinismo imperdonables, desconocer que Ii pre-
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sión permanente e implaca-ble de que son objeto,va progresivamente hiriéndolas de muerte y pue-de lograr asesinarlas.

OPOSICION PIERDE GARANTIA.
, ,La, democracia supone y exige la aceptaciónrear oe que los adversarios del Gobierno tienenros mtsmos derechos políticos de quíenes lo de_tentan. Pero este requisito no se '"umple 

"uun-do se considera 
-como u cá¿i-tnsiániá"to 

"^-presan los voceros del oficialismo_- qré- los ad-versarios son "enemigos del pueblo" a' los óualeshay_que "aplastar" y-destrüiri---'-
. tn estas c¡rcunstancjas, el ejercicio de la opo-sición pierde su garantía de Uerecho áémócr¿t¡-

co. para convertirse en una actitud a la que secalifica de "sediciosas" y coniru--t; ;";T ,-J'u"r-zan las iras de las mas'as y es Licñó-'cJa-lquier
recurso.

HECHOS CONSUMADOS.

^,.,S-u "lryli.g,. 
así la contradictoría realidad que

L;n¡te está_viviendo, caracterizada por el imoerioaparente de. una legalidad formal, mientiaé ener rondo se la socava de modo permanente v s¡s-temático mediante su. desprestigio como 
-,,íegál¡_

dad burguesa".o mediante'lu óéiñ¡.u'jé loJ nu_chos consumados al margen O'e- lá'lév. - '--

- _Agrparadas por. .la bénevolencia iubernativa,cuando no promovidas.por.funcionarios del régi_men, en, campos y 
- ciudades proliferan las ac-ctones det¡ctuosas de .quienes pretenden impo-ner su _voluntad como ley por Ia violenóiá v iu"armas. S-itios, .casas, indústiias y précioi -ajrico_

l_u_" ,:ol "tomados" por la fuerza s¡ñ óue lnüluun_ga la justicia.

- Pero si las víctimas del despojo intentan de_fenderse,. se los trata como crim¡náj"", v ie"U"s_carga sobre ellas el peso de las mái 'Or¡¡-sticas
acciones judiciales.

Desde.hace más de un año, el país presencia
l,t-rt]"i9 -ll,,ilpunidad con que actúan, 'se 

orsa-ntzan y protife.ran. grupos armados que no ocultánsu .propósito de desencadenar una ievolución vio-renta,.para ímponer Io que califican de verdadero
soctartsmo. pero el Gobierno niega su existenciay se encoje de hombros. Cuandi miemüios Uáesos. g-rupos_ asesinaron a Edmundo pérez, el oro_pio Jefe del Estado intentó ati¡búr éi-ó'r¡ñi"i'r udel¡cuentes comunes o- a extremistas de derecha.Los nechos. después demostraron que los asesi_nos ,eran miembros de la VOp, uno'de toJ cualesestaba gozando de indulto preó¡Juñcü1.
. ¿Oué dice de esto, ahoia, et ienoi'presidentede la República?

CURIMON ACUSA.
. Ante Ia acción continuada de esos qrupos,

claramente violatoria de Ia norru--óónriitli.io-
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nal que reserva exclusivamente a las Fuerzas Ar-
madas y al Cuerpo de Carabineros el uso de la
fuerza, fue preciso acusar al señor Ministro del
lnterior que la toleraba. El Gobierno siguió negan-
do los hechos y luego desconoció olímpicamente
el fallo del Congreso Nacional.

Fue necesario que chocara en Curimón una ca-
mioneta, al parecer fiscal, en la cual se encontra-
ron armas pertenec¡entes al Ejército y que trans-
portaba a individuos con credenciales de la pro-
pia Presidencia de la Bepública para que quedaran
en evidencia la acción de esos grupos armados,
tanto t¡empo negada por el Gobierno, y la pro-
tección que éste les brinda.

¿Qué dice de esto el señor Pres¡dente de la
República?

EL ASATTO DE EOENINGER A LA MONEDA.
Hace algunos meses, el señor Rector de la

Universidad de Chile. don Edqardo Boeninger, su-
frió el vejamen de que la sede central de la Uni-
versidad fuera ocupada a vista y paciencia de la
fuerza públÍca y prácticamente se le encerrara en
su oficina. Movido por justa indignación acudió
al Ministerio del lnterior, acompañado por un gru-
po de profesores y parlamentarios, a reclamar el
amparo de la autoridad. La reacción del Gobierno
fue una ridícula acusación "por asalto a La Mo-
neda" y una querella en su contra por un supues-
to delito contra la seguridad interior del Estado.
Naturalmente, los Tribunales lo absolvieron, por
que no había delito alguno.

Sin embargo, el país es testigo de que con
mucha frecuencia grupos que se autocalifican de
revolucionarios, ligados al oficialísmo, ocupan por
la iuerza d¡stintas oficinas públicas, sin que al
Gobierno se le ocurra denunciar el hecho a la
Justicia. Hace quince días, al viajar a mi zona,
me encontré con que los caminos de acceso a
Molina estaban cortados, se había impedido al
Juez de Letras de esa ciudad llegar a su despa-
cho, y en Linares habían sido ocupadas la Escuela
de Copihue, las oficinas de CORA y la propia ln-
tendencia de la Provincía. Pero hasta ahora no
se ejerce acción judicial alguna por estos hechos.

¿Oué dice de esto el señor Presidente de la
Bepública?

MISTERIOSO CARGAMENTO CUBANO.
Hace pocos días el país fue sorprendido por

la noticia, que la publicidad oficialista trató
de ocultar, de la internación irregular de un car-
gamento m¡ster¡oso desde un avión cubano lle-
gado a Pudahuel. El senador Benjamín Prado ha
proporcionado informaciones muy precisas que de-
muestran que ese cargamento salió del aeropuer-
to s¡n cumplir las exigencias aduaneras, por la
intervención personal del señor Ministro del ln-
teríor, y fue retirado por vehículos del Servicio
de lnvestigaciones con destino desconocido. Son
sabidas las tendencias extremlstas del Director
de ese Servicio; sus funcionarios han cometido,
en los últimos meses, manifiestas arb¡trar¡edades,
como fueron -por ejemplo- las detenciones
masivas ilegales y los hechos de matonaje reali-
zados en diciembre último, y contra él se han
formulado serias acusaciones de atropellos inca-
lificables. En estas c¡rcunstancias, el paÍs tiene
derecho a saber la verdad sobre los bultos lle-

gados desde Cuba. Pero el señor Ministro del In-
terior elude la respuesta.

¿Qué dice de esto el señor Presidente de la
República?

NADIE TIENE SEGURIDAD EN EL CAMPO.
En reiteradas oportunidades el Jefe del Estado

e importantes personeros de su Gobierno han da-
do seguridades al país de que la Reforma Agra-
ria se haría en todo de acuerdo a la Ley.

Nadie ignora que nada de esto se ha cumplido.
En el hecho se hace todo lo contrario. Son
escasos los predios expropiados cuya asignación
se ha hecho a los campesinos, lo que ha ocurri-
do sólo en víspera de elecciones y de manera
muy dudosa. No se están formando los asenta-
mientos que perentor¡amente manda la Ley, sino
constituyéndose los llamados Centro.s de Beforma
Agraria que son la antesala de las haciendas es-
tatales. Se ha seguido interviniendo predios co-
mo medio torcido de quitarlos a sus prop¡etar¡os
o de justificar su ulterior expropiación. Ningún
agricultor, por pequeñísimo que sea y por bien
que trabaje su tierra, su derecho de reserva le está
siendo sistemát¡camente desconocido. Y en cuan-
to a la participación de los campesinos, se la
elude y rechaza habilidosamente, a menos que
acepten dócilmente las imposiciones de los bu-
rócratas oficialistas. Y, lo que es más grave, las
auténticas organizaciones campesinas están sien-
do objeto de una acción deliberada para destruir-
las a fin de abrir paso a los incondicionales.

¿Oue dice de esto el señor Presidente de la
Bepública?

CAMINO IORCIDO.
Hace alrededor de un año, durante la visita a

Chile del ex ministro francés Edgar Faure, el Pri-
mer Mandatario le expresó: "Para mí, que soy so-
cialista marxista, la legalidad es el mejor título.
Y dentro de esta legalidad queremos hacer los
cambios fundamentales para el desarrollo del país".
Y dentro de este celo legalista, al asumir su car-
go había expresado solemnemente que pediría
a los organismos contralores "que operen como
la conciencia constante para corregir los errores
y para denunc¡ar a los que abusen dentro o fue-
ra del Gobierno".

Pero todo el país sabe que en lugar de promo'
ver una ley pará encauzar el proceso de sociali-
zación de hu'estra economía, ley para la cual el
Gobierno sabía de antemano qué contaría con el
respaldo mayoritario en el Congreso Nacional
siempre que se ajustara a normas de justicia y re-
conociera el derecho de participación de los tra-
bajadores, ha preferido emplear el camino torci-
do- de las "íntervenciones" y "requisiciones" de
empresas. impuestas y mantenidas indefinidamen-
te como medio práctico para estatizarlas de "he-
cho", a pesar dél reparo de ilegalidad formulado
reiteradamente por la Contraloría General de la
República. O el no menos ilegal camino de las
compras de acciones, que se prestan para cual-
quier clase de abusos, discriminaciones y esca-
pan a toda forma efectiva de control.

Y cuando el Congreso Nacional, en vista de
que el Ejecutivo no cumple oportunamente su
compromiso de someterle un proyecto de ley pa-
ra definir las tres áreas, se aboca a la reforma
constitucional propuesta por los Senadores Ha-
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m¡lton y Fuentealba, y en definitiva la aprueba, el
Gobierno la veta con pretextos fútileó, preten-
diendo suprimir aún disposiciones que habíán con-
tado con los votos de'los propios'parlamentarios
oficial istas.

. ¿Oué dice de esto el Sr. presidente de la Re-
pública ?

EMP¡-EO ODIOSO DE I.A TV.
La ley sobre televisión establece cateqór¡ca-

me.nte que el Canal Nacional que pertenéce a
todos los chilenos no puede abanderiiarse ideoló-
gica ni políticamente. Sin embargo, todos los chi-
Ienos ven a diario el empleo permanente, siste_
mético y odioso de la Televisibn Nacionai como
cátedra de concientización ideológica y política.
. Y lu propia ConstitLlción polít-ha réconoce a
las Universidades el derecho de establecer v man_tener estaciones de Televisión. Sin eníbargo,
mientras el Canal g, al servicio del partido io-
munista, ext¡ende sus redes. sin dificultad 

-algu-
na, se ha impedido hacerlo al Canal lS déla Ui¡_
versidad Católica invocando pretextos caréntes detoda consistencia.
_ ¿99é dice de esto el Sr. presidente de la
Bepública?

La Constituc¡ón Política garantiza la más am-
plia libertad.de opinión y el-derecho de toda per-
sona natural y jurídica de organizar, fundar o
mantener diarios, revistas, periódicos y estacio_
nes transmisoras de radio. Agrega gue sólo por
ley puede modlficarse el régiñeri ¿e'propieáaá y
funcionamiento de esos meáios de cómünicic¡óñ

Pero es un hecho manifiesto que el Gobierno
de la llamada Unidad Popular ha intentado por mil
med¡os apoderarse de los medios de d¡fusión
más .importantes . o - crear condiciones que ha-gan imposible el funcionamiento de lós que
no están en su poder. Las radios que han iaí-
do bajo su control se han transforinado de in-
mediato, en meros órganos de propaganda parti-
dista. y en sus programas ha dbsailalecido 'todo
pluralismo. Los periodistas independientes han si-
do alejados para ser sustituidos por el oficialismo.

PRESIONES SOBRE tA PRENSA.
En cuanto a los órganos de publicidad que han

logrado mantener su independencia, aparté de la
diaria campaña de injurias y denuestos.de que son
objeto, están sufr¡endo toda clase de présiones
adm¡nistrativas, han sido objeto de clausuras u
otras medidas manifiestamente arb¡trarias, se ha
intentado ílegalmente censurar sus programas, y
se les está tratando de asfixiar económicamente
al negárles toda publicidad del sector público.

Si por la vía de requisición, la intervención u
otro camino el Gobierno logra tomar el control
de todas las empresas industriales y comerciales
que pretende, con ello no sólo tendiá en sus ma-
nos a los miles de chilenos que trabaian en ellas,
o a las cuales ellas proveen de bienes'o servicios;
sino también a todos los diarios, radios y revis-
tas, que viven fundamentalmente de la publicidad
comercial.

Con el fin de evitar estos peligros, el Congre-
so Nacional ha aprobado dos'inic'íativas legisiati-
vas: una para distribu¡r equ¡tativamente la oubli-
cidad entre los d¡st¡ntos med¡os de información
y otra para resolver cl problema del financiamien-
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to de las estac¡ones radiodifusoras. Ambos pro-
yectos han sido vetados por el Gobierno.

¿Oué dice de esto el señor presidente de la
Repúbl ica ?

OPCION FASCISTA.
A qué seguir citando hechos. Sería demasiado

cansador. Lo claro es que todo revela una acciónperfectamente organizada, de corte ¿etin¡i¡vamen-
te fascista, que franca o solapadamente, s¡rv¡éndo-se a. veces de la ley, otras veces torciéndola o
s¡mplemente atropellándola, persigue el f in con_
fesado por los ideólogos y diiigen[es de los parti_
dos. marx¡stas . 

y sus apéndices: conquistar la to_
talidad del Poder.

. Respaldando _esa. acción la enorme maquinaria
de publicidad of icialista arrecia cada vez tirás 

"nsu campaña claramente destinada a destruir el
prestigio d.e las personas e instituciones que pue-
dan ser obstácuios a sus afanes de doniinad¡ón.
El Congreso Nacional, los Tribunales de Justi-
cia, la Contraloría General de Ia República, los
ex.gobernantes de nuestra patria, las'más desta-
cadas personalidades de la'oposición y cuaiquier
persona que se atreva a ponerse en el camino del
oficialismo, deben resignarse a sufrir la más gro-
sera avalancha de iniultos, ¡niur¡ás y-rréñrtm.

EI señor Presidente de la República ha sido
personalmente cuidadoso en su trato con los
otros Poderes del Estado y ha tenido públicas ex-
presiones de censura contra los excesos publici-
tarios que afectan el honor de las personas o re-
bajan el nivel moral del debate cívico. pero los
funcionarios, periodistas e individuos que ¡ncu-
rren permanentemente en tales demasías, orga-
nizan.campañas injuriosas contra el Congreso Na-
cional o contra las inst¡tuciones y persónas que
discrepan del Gobierno y no vac¡iañ en inventar
las peores espec¡es para'destruir la honra de sus
cargos,.trabajan muchas veces a su propio lado,
gozan de toda su confianza, son sus 'amigos.

¿Oué dice de esto el señor Presidentó de la
Bepública?

DESTRUCCION SISIEMATICA.
Y esta acción persecutoria se torna más cruely odiosa en la base popular, donde la sufren dia-

r¡amente los empleados, obreros, pobladores y
campes¡nos que no aceptan convertirse en ser
fieles instrumentos de los que se autocal¡fican de
"hombres nuevos". Con vejámenes, desp¡dos, in-
sultos y violencia física sobre sus personas y
sobre sus mujeres y sus hijos, se preiende ame-
drentarlos para acallar la expresión'de su perso-
nalidad. Las organizaciones comunitarias cieadaspor el pueblo para partic¡par en la solución de
sus. problemas 

-Juntas de Vecinos, Centros de
Madres, Sindicatos y Cooperativas- están siendo
sistemát¡camente destruidas cuando no son con-
troladas por elementos dóciles al oficialismo.

Se ha generado así un clima nacional de in.
tranquilidad y desconfianza que mueve a cada cuál
a pensar en la defensa de sí mismo, de su familiay de sus bienes. Miles de personas que iámes
emplearon un arma, ni pensaron usarla, átróiJ lo
consideran necesario como elemental medid; de
seguridad.

Porque cuando la autoridad no cumple sus de-
beres de asegurar el orden público y'de aplicar
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la ley a todos por parejo, sino que a la ¡nversa,
tolera que algunos se hagan impúnemente just¡c¡a
por sí mismos, o incluso los impulsa a hacerlo,
rompe la base moral en que se asienta su pres-
tigio, pierde la confianza de la comunidad y táci-
tamente ¡nc¡ta a los demás a proceder de análoga
manera.

NO QUEREMOS GUEBRA CIVIL.
Pero no es eso lo que quiere el pueblo de

Chile. Aunque algunos grupos minoritarios de am-
bos extremos, ganados por ideologías violentistas
procuren precip¡tar una lucha armada, aunque sec-
tores tan influyentes como irresponsables del ofi-
cialismo hablen a cada instante del "enfrentamien-
to", aunque con frívola vanidad demagógica se nos
suela recordar a Balmaceda, la verdad es que la
enorme mayoría de los chilenos no queremos
guerra civil. Queremos el camino de la democracia
y del Derecho, que hizo en el pasado grande a
nuestra patr¡a y por el cual, estamos seguros,
podemos conqu¡star la liberación, justicia y desa-
rrollo a que aspiramos.

¡BASTA DE INMORAL CINISMO!
Frente a esta realidad el pueblo de Santiago

dice esta tarde al Gobierno:

-Basta 
ya del engaño de cubrir con palabras

tranquilizantes sobre "la vÍa chilena" democrá-
tica y legalista, de construcción del socialismo,
la desnuda realidad de hechos consumados al mar-
gen de la Ley, con la reconocida e inequívoca
¡ntención de acaparar el poder y establecer un
régimen estatista y totalitario.

Basta ya de inmoral cinismo con que se dis-
crimina en la aplicación de las leyes, negando a
unos el ejercício de los derechos que a otros se
reconoce, persiguiendo a algunos como delincuen-
tes, por las mismas acciones que en otros suscitan
tolerancia o ampano,

-Basta 
ya de presión psicológica y material

para doblegar el espíritu libre de los chilenos, pa-
ra acallar la voz de quienes discrepan en la prensa,
la radio o la televisión, para amedrentar a la gente
que discrepa con violencia, amenazas, o vocin-
glería.

-Basta 
ya de f arsa de andar defendiendo e

inventando a cada rato sedición, facismo, cons-
piraciones, golpes y atentados para distraer a la
opinión pública de los verdaderos problemas que
afligen al país, como consecuencia de la incapa'
cidad gubernativa.

El Gobierno debe saber que ya a nadie engaña
ni amedrenta con estos métodos; que el pueblo
clrileno no está dispuesto a dejarse concientizar;
que el descontento,'el cansancio y la rebeldía ya
se están tornando incontenibles.

RESPUESTA DE CHIIENOS.

Si insiste en su errado camino se encontrará
con la respuesta de chilenos que no cejarán en
el ejercicio de sus derechos democráticos, que
serán cada vez más rigurosos en ex¡g¡r el cum-
plimiento de la ley, robustecerán sus fuerzas me-
diante la unión y organización, que defenderán
irreductiblemente las instituciones democráticas
de Chile y que no cejarán hasta obtener el pro-
nunciamiento libre y soberano del pueblo.

SOLO tA DEMOCRACIA SALVARA A tA DEMO.
CRACIA.

Contra los intentos extranjeros de penetra-
ción en nuestra patria, vengan de donde vengan,
responderemos ahora con la misma independencia
que ha dado a Chile su prestigio entre las na-
ciones.

Contra los ¡ntentos internos de convertir a

unos chilenos en enemigos de los otros y provo-
car un enfrentamiento fraticida, o de conducir al
país hacia regímenes tiránicos o totalitarios, res-
ponderemos con la fuerza de la razón apoyada en
una voluntad patriótica y libertaria de la enorme
mayoría del pueblo de Chile.

¿CUAL ES tA EXPLICACION?
Cuando se medita en esto, es imposible dejar

de recordar la entrevista que al señor Presidente
de la Bepública hizo, a comienzo de su mandato,
el marxista francés Begis Debray. Allí aparece
diciendo el señor Allende que la aceptación del
Estatuto de garantías democrát¡cas que condicio-
nó su elección por el Congreso Pleno fue "una
necesidad táctica" porque "en ese momento lo im-
portante era tomar el mando". Y cuando el señor
Debray le insiste en la imposibilidad que a su
juicio existirÍa de pasar "sin ruptura a otro tipo
de legalidad más democrática, más revolucionaria,
más proletaria", y le pregunta francamente:
¿"quién se está sirviendo de quién"? ;."Ouién le
toma el pelo a quién"?, el Presidente de Chile le
contesta que "el proletariado" y precisa que "los
partidos Socialista y Comunista son indiscutible-
mente los partidos que representan al 90o/o de
los trabajadores".

S¡ éste fuera el real pensamiento del señor
Presidente de la República, serÍa un hecho de
suma gravedad, porque querría decir que Chile es-
tá siendo constantemente engañado por sus go-
bernantes.

Pero Chile no puede dejarse enqañar v tiene
derecho a exigir de una vez por todas un escla-
recimiento.

RESPETO A tA VERDAD.
La democracia se funda en principios morales,

el primero de los cuales es el respeto a la verdad.
El país tiene derecho a saber la verdad, a que se
expliquen todas las situac¡ones ambiguas que des-
p¡ertan fundadas sospechas en la opinión pública,
que el señor Presidente de la República se de-

fina claramente.
Y tiene derecho a exígir que el Gobierno escu-

che la verdadera voluntad del pueblo, libremente
expresada por los cauces constitucionales.

¡TRIUNFAREMOS!
Si el Gobierno sigue creyendo que la suya es

la voluntad mayoritaria, consulte a los chilenos a

través de un plebiscito.
Si, por cualquier causa, prefiere rehuir el ple-

biscito, acepte la voluntad mayoritaria expresada
en los últimos comicios y representada en el
Congreso Nacional.

Nadie le pide que abdique de su programa. Sólo
exigimos que para su cumplimiento se someta a
los cauces de la Constitución y las leyes, acep-
tando las reglas del juego democrático.

No estamos aquí para impulsar ninguna sedi-
ción ni forma alguna del fascismo. Lo sedicioso y
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fascista es desconocer la voluntad mavor¡taria del
pueblo y pretender imponer a la nuerza un s¡ste-
nra de vida que la mayoría del país rechaza.

Sepa el Gobierno y sepa Chile entero, que
defenderemos la democracia por los caminos de

la democracia. Pero que nada ni nadie nos ablan-
dará ni amendrentará. Y con los corazones y las
voluntades de la inmensa mayoría de los chilenos
amantes de la libertad y creyentes en el derecho,
triunfaremos.

VI

Mensaje de 12 Sacerdotes Católicos sobre Cuba (*)

Un grupo de doce sacerdotes chilenos miem-
bros del Secretariado Cristiano por el Social¡smo,
hemos sido invitados por el Gomandante Fidel
Castro a conocer desde dentro la realidad del Pri-
mer País Socialista de América Latina. Al término
de nuestra estada en Cuba, nos sentimos llamados
a dirigirnos a todos los cristianos de nuestro
continente.

1. Nos golpea la situación socio-económica,
política y cultural de los pueblos latinoamericanos.
La cesantía, el alcoholismo, la desnutrición, la
n¡ortalidad infantil, el analfabetismo, la prostitu-
ción, las desigualdades, siempre crecientes entre
ricos y pobres son unas de las manifestaciones
más patentes de lo que se ha venido a llamar el
subdesarrol lo.

Para nosotros el subdesarrollo no es sino el
producto del sistema capitalista y del imperialis-
mo. Son ellos, el capitalismo y el imperialismo, los
que van generando entre los hombres y los pue-
blos una división cada vez más violenta entre r¡cos
y pobres, entre explotadores y explotados. Esta
dominación se manifiesta tanto en lo económico
como en lo cultural, en lo político y lo militar.

2. Por lo tanto denunciamos como insuficien-
tes todas las soluciones de tipo desarrollista. re-
formista, capitalista o neocapitalista, gue no ha-
cen sino contribuir a la mantención v aqravsción
de dicha situación de subdesarrollo.

Desde Cuba, reaf irmamos nuestra convicción
de que históricamente, el socialismo es el único
camino que tiene nuestro subcontinente para rom-
per sólida y realmente las cadenas de la opresión
capitalista e imperialista.

3. Nos duele como cristianos y porque ama-
mos a nuestra lglesia, que el.la a través de la his-
toria de América Latina, ha estado y sigue en la
mayoría de los casos, por no decir siempre, aliada
a las pequeñas minorÍas que han dominado y ex-
plotado al pueblo trabajador. Este es el qran pecado
histórico de nuestra lglesia.. Es urgente e impres-
cindible que todos lo reconozcamos y por él pida-
mos perdón, para que surja la nueva lglesia La-
tinoamericana y no sólo ésta, sino un nuevo pueblo
latinoamericano, libre, digno y fraternal.

Saludamos y solidarizamos con los cristianos
que, rompiendo con esta alianza, están real y ver-
daderamente comprometidos con la lucha de los
pueblos por su liberación.

4. Mientras el imperialismo norteamericano y
sus aliados actúan a la vez unidos férreamente
por sus burdos, egoístas y criminales ¡ntereses,
tratan de desunir, de atemorizar y de enfrentar
entre sí a los pobres del continente.

Afirmamos que en América Latina la verdadera

y única división es entre los oprimidos y opre-
sores, entre explotados y explotadores, y no en-
tre marxistas y cristianos.

Afirmamos que es un deber imprescindible de
los cristianos estar junto a todos los hombres
honestos, cristianos o no, que luchan por la libe-
ración de nuestros pueblos.

Af irmamos que en Latinoamérica es hora de
Irrchar y no discutir, es hora de avanzar v no de
atemorizarse, es hora de que por la lucha y el
sacrificio las verdaderas fuerzas honestas que no
tengan otros ¡ntereses que los del pueblo, se
unan como un solo hombre para derrocar el egoís-
mo y el imperialismo en nuestro continente.

Es deber histórico de los cristianos estar en
esta lucha de parte de los explotados. La justicia
y la historia están de nuestro lado.

5. El sistema de dominación y la ideología
burguesa han mantenido a los cristianos enqaña-
dos y bloqueados, marginándolos del proceso re-
volucionario de liberación en América Latina. El
sistema capitalista disfraza con el orden. el pro-
greso, la paz, la libertad, la democracia, los valo-
res cristianos y religiosos, su verdadera realidad,
que es la violencia institucionalizada y culto ido-
látrico a los falsos dioses del individualismo, el
dinero, la propiedad privada, la sociedad de con-
sumo y los intereses egoístas.

Se trata de destruir los dioses del imperio,
nuestra fe nos impulsa a luchar contra todos los
falsos dioses. Si se trata de destruir la violencia
institucionalizada y militante de las minorías, los
crist¡anos no renunciamos a la lucha oara defen-
der el derecho a vivir e instaurar un régimen de
justicia e igualdad. Si la violencia reaccionaria nos
imoide construir una sociedad iusta e igualitaria,
debemos responder con Ia violencia revolucionaria.

6. Junto a todos los que en nuestro continen-
te están realmente comprometidos en la lucha de
los oprimidos del campo y de la cii.¡dad para con-
qu¡star el poder, junto a todos los verdaderos re-
volucionarios latinoamericanos, cualesquiera sean
sus creencias filosóficas o reliqiosas, convenci-
dos con el Comandante Fidel Castro que para hacer
victoriosa la alianza entre cristianos y marx¡stas
no puede ser solamente táctica sino estratégica.
NOS COMPROMETEMOS como cr¡stianos a eñtre-
qarnos por entero a este inmenso esfuerzo de
liberación; y con nuestro hermano en el sacer-
docio Camilo Torres repetimos: "El deber del cris-
tiano es ser revolucionario; el deber del revolu-
cionario es hacer la revolución".

Martín Gárate, Pablo Richard, Carlos Conda-
minet, José Arellano, lgnacio Pujados, Oscar Le-
telier, Guillermo Hedington, Juan Martín, Juan La-
tullpe, Sergio Concha, Mauricio Laborde, Germán
Corté2.
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ED IT O RIA I. D E[.
ALONSO OVALLE 766

FONO 397El05

PACNFtrCO, S. A.
c^srLLA 3s47
SANTIAGO OE CHILE

en una nueva etapa de superación, ofrece como siempre al lector los
mejores títulos, en los temas del más variado interés:

MISTICA, DESARROLLO Y REVOLUCION, por Juan Pablo
Terra, connotado dirigente democratacristiano uruguayo Eo 60,-

HISTORIA DE EUROPA CONTEMPORANEA, por H. Stuart Hu-
ghes; documentado enfoque de la historia europea, des-
de antes de la 1t Guerra Mundial, hasta después de la
2f. Empastado. Eo 90,-

RA-TAPU-MANA, por Oscar Fonck Sieveking. Los misterios
de la Parapsicología. Excelente y único libro escrito en
Chile sobre el mundo invisible que nos rodea

OBRAS DE OSCAR CASTRO: LA VIDA SIMPLEMENTE, LLAM-
PO DE SANGRE, LINA Y SU SOMBRA, COMARCA DEL
JAZMIN Y SUS MEJOBES CUENTOS. NUEVA ANTOLO-
GIA POETICA. Toda la obra del genial poeta y novelista

CUENTOS ESCOGIDOS DE JOAOUIN DIAZ GARCES, Selec-
ción y Prólogo de Tomás Mac-Hale. Los más hermosos
Cuentos de la literatura chilena

UN MUERTO DE MAL CRITERIO, por Jenaro Prieto. Atractiva
novela, escrita con la misma originalidad e ingenio que
caracterizan a EL SOCIO .

Ml ENCUENTRO CON GABRIELA MISTRAL, por lsauro Sante-
lices. Obra anecdótica y biográfica, con numerosos he-
chos, circunstanclas y fotograflas hasta hoy día desco-
nocidos

EL MARXISMO EN SUS FUENTES, por Hernán Briones Toledo.
Clara y vallente expos¡clón y refutación del marxismo,
muy útil en el momento que vlvlmos. Llbro que tendrá
la más amplla aceptaclón y, al mlsmo tiempo, el más
violento rechazo

METODO DE DIBUJO DE MAOUINAS, por Héctor Alamos.
Primera obra de este carácter y calldad editada en Chile,
que será una vallosa ayuda para estudlantes y profeso-
res de la enseñanza técnlca

LA SALA DEL RIñON, por Luls Moraleda. Gon un prólogo del
ex Rector de la Unlversldad de Chlle, don Juan Gómez
Millas, esta novela de hondo sentido humano constituye
un valloso testlmonlo de nuestra época. Y revela a un
"Don Aotor" quo egtaba lnédlto aún

En preparaclón:

ESENCIA Y PRESENCIA DE LA DEMOCRACIA CRISTIANA,
por Jalme Castlllo V. El pensador y dirigente político
presenta la opclón democratacristiana, como único ca-
mino válldo para Chlle.

Eo 65,-

Eo 45,*

Eo 40,-

Eo 35,-

Eo 35,-

Eo 40,-

Eo 150,-
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